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Día 1




Una gota de sudor recorrió la sien de Suevia. Estaba en su habitación, donde la oscuridad comenzaba a desaparecer con las primeras luces del alba. Tendida sobre la cama, con los ojos abiertos, esperaba que los latidos del corazón se calmasen. Una noche más, las pesadillas se habían adueñado de su mente, haciéndole creer que estaba siendo perseguida, acosada o herida. O todo a la vez. Al despertar, tenía que esperar unos instantes a que su respiración se tranquilizase para dormir de nuevo. Pero aquella mañana le estaba costando más de lo normal regresar a la calma y no había intentado siquiera volver a cerrar los ojos.

Sonó el despertador, y Suevia dio un brinco en la cama. Todavía asustada, lo apagó y se levantó para coger la ropa. Como siempre, llegó al baño antes de que su hermano Uxío se lo arrebatara. Mientras se desnudaba abrió el grifo para que el agua caliente fuera corriendo. Permaneció en silencio mirando hacia ninguna parte y recogió la melena castaña oscura en un moño sencillo para no mojarla.

El vapor llenó el cuarto de baño, y Suevia se metió en la ducha. Mientras sentía el agua rozándole el cuerpo, no era capaz de quitarse de la cabeza aquel sueño. Solo recordaba pequeños detalles: una hoguera, gente enfadada que gritaba y lloraba…, y calor. Mucho calor. Había sentido el fuego en la piel y cómo las llamas la abrasaban. Pero era imposible. Había sido un sueño. Lo que más la atormentaba era la cantidad de veces que se repetía, sobre todo en los últimos días. Al despertar, recordaba retazos, pero las sensaciones eran reales.

En medio de sus pensamientos, alguien golpeó la puerta.

—¡Idiota! —gritó Uxío desde el pasillo—. ¡Termina de una vez! ¡Tengo que prepararme!

—¡No creo que te pase nada por llevar menos colonia que de costumbre!

Aquel día se presentaba igual que todos, y Suevia odiaba esa sensación de rutina que la rodeaba. Salió de la ducha y, después de secarse con el albornoz, se puso el uniforme del colegio. Se recogió el pelo en una coleta alta para dejar el rostro de piel clara al descubierto.

Cuando atravesó la puerta del baño se encontró con Uxío sentado en el suelo, mirándola con su típica cara de odio. Ella se limitó a sacarle la lengua. Su hermano pequeño era un chaval de lo más presumido y no soportaba que le quitaran el baño por las mañanas. 

—No te esfuerces —dijo ella—. Por mucha gomina que te eches, ninguna chica querría estar con un pitufo...

Suevia llegó a la cocina, donde su madre se tomaba el café de las mañanas.

—Buenos días, cariño —dijo Baia—. ¿Qué tal ha dormido mi niña?

—Por Dios, mamá, ¿cómo puedes tener tanta energía por la mañana? —Suevia tomó asiento en una de las pequeñas sillas que rodeaban la mesa—. Dormí estupendamente —mintió.

Aunque nadie le estuviera haciendo caso, Baia seguía parloteando. Quizá hablaba de la cantidad de cosas que haría ese día o de la noche tan horrible que había pasado. Suevia la observaba y asentía de vez en cuando; deseaba que sonara el timbre, que fuera Hilda y que pudiera escapar de aquel derroche verbal.

El momento anhelado no tardó en llegar. Suevia dejó a su madre con la palabra en la boca y, tras salir al portal, se encontró con Hilda. Su amiga de la infancia era más alta que ella y, aunque le costara reconocerlo, también más guapa. Hilda sonrió al verla y sus ojos, negros y profundos, se achinaron de una manera encantadora. Se conocían desde que tenían tres años. A veces, Suevia envidiaba a Hilda porque era fiel a sí misma y no se preocupaba de lo que los demás pensaran o dijeran de ella. Si tenía que cambiar de opinión sobre algo, lo comentaba sin importarle las críticas de los demás. 

—Todavía no le he dicho a mi madre lo del fin de semana en Santiago —le comentó a Hilda nada más cruzar el portal—. No creo que me diga que no. Aunque lo haga, buscaremos la manera de convencerla.

—Siempre se nos ha dado bien el trabajo en equipo. —Sonrió mostrando los dientes blancos y perfectos.

—La verdad es que sí. Hemos logrado grandes cosas juntas.

 Suevia agarró del brazo a su amiga, que intentaba dominar su melena oscura mientras el viento la revolvía, y siguieron charlando. A pesar de haberse visto el día anterior, siempre tenían temas para comentar y criticar. Suevia solía pensar en lo bonita que era su amistad con Hilda. Junto a ella, no podía parar de reír y los problemas desaparecían. Sentía que sus almas estaban en conexión. Hilda era la única amiga que había permanecido a su lado a lo largo de los años. Muchas veces, eran capaces de saber lo que pensaba la otra solo con mirarse a los ojos. Cuando una tenía un problema, allí estaba la otra para ayudarla. Cuando sus padres se separaron, Suevia tenía seis años escasos; Hilda la animó y la ayudó a llevar el proceso con mejor humor. Su vida no habría sido la misma sin la presencia de Hilda en ella. 

—Sigo teniendo esos sueños raros en los que me quemo y la gente me grita.

—Quizá deberías ir a un loquero. —Soltó una carcajada.

—No te rías. Es serio. No es normal que tenga un sueño tan raro tantas veces.

—Ah, ¿no? ¿Acaso no has soñado con mi hermano muchas más veces que con fuego y gente rara? —preguntó Hilda tocándole las costillas con el codo.

—No es lo mismo. —Suevia enrojeció. 

—Es lo mismo, pero con una leve diferencia: uno de los sueños no quieres que acabe y en el otro estás deseando despertarte. —Hilda le guiñó un ojo a su amiga mientras le daba otro codazo. 

Amós, el hermano de Hilda, era el amor platónico de Suevia, del que llevaba enamorada desde que tenía uso de razón. La idea inicial había sido que él no supiese nada de ese amor secreto, pero, con el tiempo, todo el mundo lo descubrió. En su entorno, se hacían los locos y no lo mencionaban. Como si fuera tan fácil ocultar un elefante tras un ratoncito. Amós tenía dieciocho años y, según Suevia, era el chico más guapo del mundo. 

—Anda, no seas paranoica, que seguro que en un par de días todo vuelve a la normalidad. O igual aparece mi hermano en tu sueño para rescatarte. ¿Quién sabe? —añadió Hilda.

Las amigas rieron. A pesar de que Suevia no estaba muy convencida con la explicación de Hilda, decidió no darle más importancia al tema. Cuanto más pensara en ello, más pesadillas tendría. Debía quitárselo de la cabeza y esos extraños sueños desaparecerían.

Al llegar al colegio, Amós se acercó a ellas. Dibujaba una sonrisa deslumbrante. Para Suevia, aquella era «la sonrisa», pues hacía que perdiera el sentido nada más verla. El jersey azul marino del uniforme marcaba los hombros y la amplitud de la espalda de Amós, cuyos músculos se dibujaban atléticamente bajo la tela. Lo intensos entrenamientos de baloncesto se notaban incluso con ropa. Suevia esbozó una sonrisa que borró con rapidez, y agachó la mirada cuando él las saludó.

—No te escondas. Deja que todos vean tus ojazos. —Amós le levantó la barbilla con la mano y le guiñó un ojo—. Oye, Hil, dile a mamá que llegaré tarde. Al salir de clase, me iré a comer con unos colegas y luego tengo partido.

—¿Partido? ¿En pleno lunes? —preguntó Hilda extrañada.

—Es el que aplazaron a principio de la temporada —aclaró, y fijó los ojos color miel en Suevia—. ¿Vendrás a verlo? 

—Sí, claro. Por supuesto.

—Genial. Pues ya nos veremos. Venga, ¡a clase! —Amós se alejó en dirección a las aulas.

—¿Has visto? ¿Lo has visto? —dijo Suevia mientras agarraba el brazo de su amiga con fuerza. Esta hizo una mueca de dolor—. ¡¡¡Me ha guiñado un ojo!!!

—Sí, bonita, pero baja de las nubes, que tenemos que cambiarnos. Hoy es lunes: Educación Física a primera hora.
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Al salir del vestuario, los alumnos se dirigieron al campo de fútbol de medidas reglamentarias que se encontraba en el centro del recinto escolar. A un lado, se hallaba el polideportivo y, al otro, el edificio de bachillerato. El campo era de tierra y caerse suponía dejarse la piel de las rodillas, codos y manos en el terreno de juego. Todo muy heroico hasta que le tocaba a uno mismo.

Suevia odiaba el fútbol, pero ese año el profesor había decidido dedicarle un mes a cada deporte. Formaron dos equipos y se repartieron en el campo según su posición. Suevia siempre intentaba colocarse en una de las bandas para no llamar la atención y que no le pasaran la pelota. Aparte de que no le gustaba ese deporte, se sentía torpe cuando tenía que manejar el balón con los pies. ¿De dónde podía sacar la coordinación? No había manera de que la pelota fuera hacia donde ella quería y los miembros de su equipo acababan enfadándose.

Tras el pitido del profesor, empezó el partido. Aunque los jugadores se encontraban bien repartidos, en el grupo contrario había varios chicos que jugaban al fútbol a diario o en el equipo del colegio. El partido estaba desigualado y se sabía desde el principio quién iba a ganar. Cuando alguno de los chavales que sabían jugar se acercaba a la portería, los defensas intentaban quitarles el balón, pero se desmarcaban y llegaban con facilidad hasta la portería. El portero prácticamente se apartaba, consciente de que el disparo llegaría con potencia. Les permitía marcar goles a diestro y siniestro.

Ese día, Suevia estaba dispuesta a participar de manera activa en el partido. Se sentía motivada y con ganas. Se acercó hacia donde estaba su amiga, con la que compartía equipo.

—O hacemos algo, o esto va a ser un rollo de partido.

—¿Y qué pretendes? Yo no pienso plantarme delante de los balones —dijo Hilda sin apartar la vista del campo—. ¿Has visto la fuerza con la que tiran?

—Pero alguna patada en la espinilla podremos dar.

—Ni de coña. ¡Esos no se paran ante nada! Ponte tú si quieres, pero yo me vuelvo a mi banda, que allí estaba muy segura.

Suevia permaneció quieta, dispuesta a lanzarse a por el próximo balón que se acercara a su posición en el terreno de juego. No podía ser tan difícil darle una patada a alguien. No pretendía convertirse en futbolista profesional, pero sí se veía capaz de lesionar a algún jugador del equipo contrario. Esa opción mostraba falta de deportividad, pero su nota dependía de la implicación mostrada en cada actividad.

Un rival se acercó con el balón rodando a sus pies. Suevia se armó de valor, inspiró hondo y corrió para alcanzarlo. No iba a hacer como otros que se tiraban al suelo y se dejaban llevar, para luego encontrarse con las piernas ensangrentadas. Quizá si daba una patada al aire cuando estuviera cerca, conseguiría darle solo a la pelota y desviarla. Aunque golpeara a su compañero, ella se quedaría con el balón. Cuando Suevia se había decidido, el chico ya no llevaba la pelota; se la había pasado a otro compañero que había marcado gol. Sintiéndose ridícula, volvió hacia el área de la portería, dispuesta a ir a por el siguiente.

No tardó en llegar. Suevia corrió, alejándose con trote decidido de su portería. Pero algo hizo que se detuviera en seco. Corría peligro. No era la primera vez que tenía esa sensación. Siempre que se encontraba en una situación de riesgo, algo en su cuerpo, un instinto, la avisaba. 

Suevia alzó la vista, buscando qué era lo que podría hacerle daño. Uno de los jugadores del equipo contrario, al que Suevia había querido quitarle la pelota, había tirado a puerta. Ella estaba en el centro del área y el balón se encontraba cada vez más cerca de su posición: una bola blanca y negra se le acercaba a la cara, amenazando con tirarla al suelo o romperle la nariz. Pero avanzaba con lentitud, como si alguien le hubiera dado a un botón de reproducción a cámara lenta. Suevia tuvo el tiempo suficiente para reaccionar. Se agachó, escondió la cabeza entre los brazos y cerró los ojos con fuerza. 

El tiempo pasaba y el balón no llegaba. Suevia pensó que se había agachado lo suficiente como para que la pelota pasara por encima de ella. Cuando apartó los brazos de la cabeza y abrió los ojos, el balón estaba a su lado, parado. Mientras se levantaba, haciendo equilibrios para no caerse y sin apartar la mirada de la pelota, escuchó a Hilda, que corría hacia ella.

—¿Te ha dado?

—No, ni siquiera me rozó —contestó Suevia, pasmada.

—Menuda suerte tienes, porque llevaba mucha fuerza.

—Pero ¿qué ha pasado?

—No tengo ni idea. Cuando parecía que el balón iba a partirte las costillas, ¡zas!, se paró en seco y cayó a tu lado.

—¿Cómo que se paró? —preguntó Suevia pasándole la pelota a uno de su equipo, que también estaba asombrado.

—Tienes un ángel de la guarda que nació para ser portero.

Suevia se quedó mirando hacia su amiga, que se alejaba sonriendo. Lo que decía Hilda era imposible. ¿Cómo se había parado el balón de aquella manera? No entendía nada. Quizá la pelota no llevaba tanta fuerza como ella había pensado. Aquello era extraño. ¿Tal vez el que había chutado le dio algún tipo de efecto a la pelota? Era poco probable. Su intención era lanzarla a portería y marcar un gol. 

El partido continuó sin ningún incidente más. La victoria fue, como era de esperar, del equipo contrario al de Suevia. Unos minutos antes de que sonara el timbre, se dirigieron al vestuario y se ducharon para la siguiente clase. Lo bueno que tenían los partidos de Educación Física era que, mientras permanecían en el terreno de juego, tenían un montón de oponentes; pero, al sonar el pitido final, todos volvían a ser compañeros.
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Durante la clase siguiente, Suevia intentó buscarle una explicación al suceso del partido de fútbol. En otras situaciones, había tenido aquella sensación de encontrarse en peligro y no ocurrirle nada. Cuando la comentaba con alguien, nadie la comprendía.

Su memoria se remontó a unos cuantos años atrás. Cuando era pequeña, tenía una tortuga que se llevaba a todas partes. Su madre siempre le decía que su mascota terminaría desapareciendo si no la dejaba tranquila en su casita. Como las madres siempre tienen razón, llegó la ocasión en que el animal se perdió. Durante un día entero, se dedicó a buscarla por todos los rincones de la casa. Hasta recorrió un pequeño parque que había cerca, por el cual pasaba un riachuelo. Pero no hubo suerte. 

Al caer la noche, se rindió y se sentó en las escaleras de acceso a la puerta principal. La criatura caminaba con lentitud por la carretera. A Suevia se le iluminó la cara y solo pensó en ir a buscarla, sin prestarle atención al coche que venía por su izquierda. Mientras se agachaba para recoger la tortuga, tuvo esa extraña sensación de peligro, la misma del partido de fútbol. Los focos deslumbrantes del coche se le venían encima. Suevia se agachó, abrazando a la tortuga muy fuerte contra el pecho y dándole la espalda al vehículo. No escuchó nada durante unos segundos y, cuando se levantó, el automóvil se había detenido a escasos centímetros de su espalda.

—¡Menos mal que ha parado! —gritó Baia al conductor mientras corría a por su hija. La agarró con fuerza de la mano—. ¿Se puede saber qué hacías? ¿Estás loca? ¿No veías el coche?

—Mamá, la encontré. Estaba dando un paseo.

—Pero… pero… —El conductor no era capaz de articular palabra—. Lo siento mucho, pero es que ni siquiera vi a la niña. No me dio tiempo a pisar el freno.

—¡Es usted un loco! —increpó Baia al conductor—. ¡Podría haberla matado! Conduzca con más cuidado por aquí, por el amor de Dios, que esto está lleno de niños.

—Discúlpeme, de verdad.

—Anda, cariño, vámonos para casa.

Baia tiró de su hija y ambas subieron las escaleras. La mujer buscaba alguna herida en el cuerpo de la pequeña mientras Suevia acariciaba el caparazón de su mascota. Juró que nunca más la dejaría suelta.

Suevia recordaba que, cuando miró el coche antes de regresar a casa, el faro delantero del lado izquierdo estaba roto y el parachoques medio suelto, casi tocando el suelo. El conductor tenía los ojos como platos mientras miraba el vehículo.

—Es imposible —murmuraba—. Si ni siquiera rocé a la niña.

El timbre despertó a Suevia de sus recuerdos. La animó que faltara menos para el recreo; los lunes eran los días más pesados de la semana. Defendía que los lunes y los viernes deberían tener menos horas de clase. Los alumnos serían mucho más felices y eficaces.

Pensó que le hablaría sobre la anécdota de la clase de Educación Física a Amós en el recreo. Era un chico sencillo y atento. Siempre le prestaba atención cuando ella le contaba cualquier tontería. A veces, era tierno, quizá porque su hermana Hilda era la mejor amiga de Suevia o porque habían crecido juntos los tres. Suevia no deseaba que le tuviera ese cariño fraternal. Lo que sentía por Amós era especial. Nunca le había gustado nadie aparte de él, y eso que estudiaba en un colegio en su mayoría masculino. Algunos compañeros de clase le parecían guapos, incluso le habían pedido salir, pero ninguno era Amós.

—Bueno, ¿qué? —Hilda interrumpió sus pensamientos—. ¿Bajamos ahora o cuando termine el recreo, en plan chulas, nosotras dos solas?

—Lo siento. —Suevia cerró el libro y se puso de pie—. Se me ha ido el tiempo por completo.

—¿Sigues pensando en lo de los sueños? Si quieres, probamos a lanzarte a una hoguera para que veas lo que se siente de verdad cuando te queman. ¿Te parece bien?

Suevia se limitó a reírse y a empujar a su amiga hacia la puerta. Hilda siempre había tenido esa capacidad; le hacía olvidar las tonterías que pasaban por su cabeza, que no eran más que eso: tonterías.  Ese era el motivo por el que la quería tanto. Si no fuera por ella, más de una vez hubiera necesitado una camisa de fuerza, porque se habría vuelto loca.

Llegaron al  quiosco, en el que solo podían estar los de primero y segundo de bachillerato, un pequeño local que se encontraba dentro de las instalaciones del colegio. Era oscuro porque casi no tenía ventanas. Al fondo de todo, había un pequeño mostrador en el cual atendía siempre el mismo hombre. Los que no llevaban nada para comer a media mañana podían comprarse cualquier golosina o un bocata para aguantar el resto de las clases. 

Se encontraron con Amós y sus compañeros del equipo de baloncesto. A Suevia le encantaba estar entre ellos. Eran todos tan altos que se sentía protegida, como si unos muros enormes parasen los golpes que pudieran llegarle. Los chicos del equipo tenían fama en el colegio y tenían más seguidores, sobre todo chicas, que el de fútbol.

Entre ellos, destacaba Leo, un chico rubio con los ojos azules que solía volver locas a las niñas, incluida Hilda; ella jugaba con ventaja, ya que Leo y su hermano eran buenos amigos. Solían pasar muchas tardes en su casa, perdiendo el tiempo con la consola. A Suevia le parecía un chico resultón, además de simpático. Pero no era Amós.

—Ven. —Hilda le agarró la mano a Suevia—. Vamos a que mi hermano me dé dinero, que hoy no he traído nada.

—Podría haberte dejado yo algo, aunque la cartera está en clase.

—No seas boba. Solo quiero acercarme a ellos para ver si hablo con Leo. —Le echó la lengua.

Suevia no estaba segura. De entrada, entablar conversación con Amós le daba vergüenza porque nunca sabía qué decirle para romper el hielo. Además, se ponía tan colorada que todo el mundo se daba cuenta de lo que ocurría. Pero se dejó llevar por su amiga.

—¡Enana! —gritó Amós que hablaba con sus amigos cerca del mostrador.

—Oye, cómprame algo, por fa.

—¿Tú qué quieres , Sue?

—Nada, gracias —contestó mientras el rubor le llegaba a las mejillas.

Hilda relató una lista de lo que quería comer: una bolsa de Cheetos, patatas fritas y un bollo. Como siempre, Amós no le hizo caso y le compró un bocadillo de tortilla.

—Sabes que es lo más sano. No pienso comprarte cosas que te llenan la sangre de colesterol.

—Si es mi sangre, ¿qué más te da? ¡Yo quiero que en mi sangre haya colesterol!

Suevia y Amós se rieron. Hilda miró el bocadillo con cara de resignación y le dio un mordisco. Abrió los ojos con agrado y siguió comiendo con apetito.

Suevia se apartó un poco y observó cómo los hermanos ser reían juntos y bromeaban. Sintió envidia y nostalgia a la vez. Permanecía callada y miraba a su amiga comer y reírse con Amós. Ella nunca había tenido esa relación con Uxío. Quizá porque era la mayor y los hermanos pequeños son insoportables. Sintió cierta envidia por dentro y se propuso mejorar su relación con su hermano, aunque, si él no ponía de su parte, no llegarían a buen puerto.

—¿En qué piensas? —le preguntó Amós, que se había acercado.

Suevia estuvo tentada a responderle que nada importante, pero se animó a entablar una conversación con él, aunque estaba de los nervios. 

—En que hoy me pasó algo muy raro en clase de Educación física. Estábamos jugando al fútbol y, cuando creí que me iban a dar un balonazo, la pelota se paró de golpe y cayó al suelo. Sin tocarme ni nada —le contó, obligándose a centrarse en otras cosas que no fueran aquella sonrisa que la volvía loca.

—Ya. ¿Y qué? —dijo de pasada. Al ver el gesto de sorpresa de Suevia, cambió de actitud—. Quiero decir, ¡qué fuerte! ¿No? Vaya, qué cosa tan rara. Toma —le dio una piruleta con forma de corazón—, pero no le digas a Hilda que te la compré.

Suevia se lo agradeció mientras su alegría quedaba reflejada en una amplia sonrisa.

—Vienes con nosotros a Santiago, ¿no? —añadió él—. Quiero que vengas. No por nada. Bueno, sí. Vamos, que no quiero aguantar a mi hermana todo el día de arriba para abajo. —Se pasó una mano por el pelo corto y negro, y se rascó la nuca.

—¡Te he oído! —gritó Hilda sin dejar de comer.

—Sí, seguro que iré. Aún no se lo he dicho a mi madre, pero no habrá problema en que acepte.

—Genial.

Amós se acercó, le pasó el brazo por la cintura y le dio un beso en la frente. Suevia percibió su aroma. No sabía si era colonia, perfume o gel de ducha. Olía a él, a Amós. Reconocería ese aroma entre un millón.

La invadió una calma inmensa, una certeza de que nada malo le ocurriría si permanecía junto a él. No sintió vergüenza como tantas veces había imaginado, sino una paz infinita que inundaba todo su ser. Cerró los ojos mientras los labios un poco húmedos de Amós le rozaban la frente. El corazón le sonreía y se aceleraba, como un caballo que corretea libre por una estepa. La sonrisa no tardó mucho en reflejarse en su rostro. Amós la miró a los ojos y le devolvió el gesto.
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Decir que la mañana fue entretenida sería engañarse. Después del recreo, vino Tecnología. ¿Quién puede concentrarse en crear circuitos después de que Amós la besara en la frente? Suevia enrojecía solo con recordarlo. Un recreo de media hora se hacía corto si se pasaba con él. Después del beso, habían permanecido un rato en silencio, mirándose sin decir nada. No hizo falta, o eso le pareció a Suevia. Tras unos segundos, Amós comenzó a hablar y entablaron una breve conversación sin importancia, que para ella fue el mejor diálogo de la historia.

Suevia estaba aburrida. El único consuelo que le quedaba era que ese día no tenían clase por la tarde. Hilda y ella irían a ver el partido de Amós; llevaba posponiéndose desde el inicio de la temporada y la directiva había decidido jugarlo cuanto antes para que la clasificación se cuadrara.

Cuando llegó a casa, estaba más animada que de costumbre. El casto beso de Amós le había insuflado una gran cantidad de adrenalina que parecía no querer abandonarla. Antes de llegar a la puerta de la cocina, olió la pizza que su madre había preparado para ella y Uxío; parecía que Baia también estaba de buen humor.

Suevia le contó a su madre cómo había ido el día mientras subía las escaleras que daban a su cuarto. Vivían en un dúplex, y su habitación era la más grande de la casa. Se podría decir que toda la planta superior era su cuarto, pues su hermano había preferido tener en dormitorio abajo, para, según él, estar más cerca de la cocina. Suevia sabía que era porque Uxío tenía miedo de la oscuridad. Temía el día en que su hermano decidiera que también quería su parte en el piso de arriba. Tendrían que hacer obras en casa y reducir el espacio de Suevia para construir otra habitación y, además, otro cuarto de baño.

Suevia bajó al comedor, se sentó a la mesa y dio un bocado al trozo de pizza de su plato. Trataba de buscar la mejor manera de comentarle a su madre el viaje que quería hacer con su mejor amiga.

—Mamá, dentro de poco se van Hilda, su madre y Amós a Santiago. Este año les apetece hacer algo diferente para el día de las letras gallegas.

La expresión de la cara de su madre cambió. Pasó de alegre y divertida a seria y preocupada. Suevia se quedó en silencio hasta que Baia dijera algo.

—¿Y por qué este año? No lo entiendo. —Baia parecía crispada.

—Porque les apetece. Yo qué sé, mamá. —Suevia intentó no levantar la voz y continuar dócil como hasta entonces—. Hilda me ha dicho que puedo ir con ellos… —Baia hizo ademán de hablar, pero su hija levantó la mano para que esperara y la dejara continuar—. Sería ir y volver en el mismo día. No haría noche en Santiago. No podremos salir de fiesta ni drogarnos ni nada de eso. Estaremos pegadas a la madre de Hilda todo el día, será una excursión familiar y no con mis amigas. —Suevia cogió aire—. Prometo llamarte cada dos horas si me lo pides, mandarte fotos de la catedral con la fecha y la hora impresas, le diré a la madre de Hilda que te firme un documento de que estuve todo el día con ellos y…

—Suena tentador, cariño —dijo Baia con su tono más tierno. Aun así, aquella extraña expresión no se le había borrado de la cara—. Pero no vas a ir.

—¿Por qué?

—Porque soy tu madre y te digo que no vas. Y no digas nada más del tema si no quieres que me enfade.

Suevia bajó la cabeza y le dio otro mordisco a la pizza. Cuando Baia se cerraba en banda, no había manera de acceder a ella. Decidió atacar más tarde, en otro momento en el que ella estuviera más despistada o menos propensa a enfadarse. Su madre miró a Uxío y ambos sonrieron como si allí no hubiera pasado nada.

—Haces bien, mamá —dijo el chico mientras asentía con gesto serio—. A Sue no se le pierde nada en Santiago.

—No lo soporto. —Suevia tiró el trozo de pizza encima del plato—. Me voy a mi habitación.

Suevia subió a su cuarto y encendió la música a todo volumen. Uno de sus cantantes favoritos, Mika, era el único capaz de animarla en situaciones como esa. Empezó a sonar la melodía de Rain y se sintió mejor. Se quitó el uniforme mientras bailaba por la habitación con los ojos cerrados, dejándose llevar por la melodía y por aquella voz en falsete. Tras dar un par de vueltas desnuda ante el armario, se vistió para ir al partido o, mejor dicho, para ver a Amós.
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Cuando llegó al polideportivo del colegio, el equipo todavía calentaba. El recinto era un espacio cubierto excepto por uno de los laterales, donde se encontraban las gradas. En invierno se colaban el frío y la lluvia, aunque aquel día el sol templaba el ambiente. Hilda estaba esperándola. Entendía más que Suevia sobre baloncesto. Lo había practicado cuando era más pequeña, pues era lo bastante alta como para colocarse bajo la canasta y encestar sin problemas. Los entrenamientos le quitaban tiempo de estudio y tuvo que renunciar al deporte cuando comenzaron la secundaria.

Hilda observaba con demasiada atención a Leo. Habían salido en algunas ocasiones a tomar algo o a dar una vuelta. Aunque, como ella decía, no habían sido citas porque Amós también iba con ellos; más bien, Hilda se había acoplado al plan de su hermano y Leo.

Mientras los chicos seguían calentando, Suevia se sentó junto a su amiga en las pequeñas gradas que había en la parte abierta del polideportivo. El baloncesto era el deporte más importante del colegio. Mucha gente acudía para ver los partidos del equipo, pero aquel día no había tanta afluencia porque era lunes. Sobre todo, asistían chicas del colegio, e incluso de fuera, para animar o conseguir el número de teléfono de algún jugador.

—Acabo de discutir con mi madre —dijo Suevia—. Le pedí permiso para ir a Santiago y se negó en rotundo. Además, no fue como otras veces. Hoy se puso seria y me dijo que no. Sin darme ninguna explicación. Se cerró por completo. No me dio opción a negociar.

—¿Y qué vas a hacer? 

—Insistir. Creo que no será fácil, porque la vi muy convencida, pero lo intentaré.

—Conociendo a tu madre, no creo que consigas nada —dijo Hilda mirándola fijamente—. Podemos hacer otra cosa. Le pediré a mi madre que la llame para convencerla. Las madres se entienden mucho mejor entre ellas, ¿no?

—Está bien. Pero dile que le coma mucho el coco, por favor. De verdad quiero ir —dijo Suevia, recordando la mirada de Amós.

—Prometido —dijo Hilda.

El sonido del silbato les indicó que el partido comenzaba. Ambas prestaron atención al terreno de juego y dieron por finalizada la conversación.

Y allí estaba Amós. Como siempre, de titular. La equipación del colegio no le sentaba demasiado bien, pero para Suevia estaba perfecto. El azul combinaba de maravilla con el pelo, los ojos y el tono de piel. Suevia aplaudió con efusividad tras la primera canasta de su equipo.

Pasaban los minutos y el partido estaba cada vez más emocionante. El rival demostraba estar a la altura y no se lo estaba poniendo nada fácil al equipo de Amós. Suevia lo observaba y descubrió que él no perdía de vista un lugar determinado de las gradas después de marcar algún punto: hacia ella. Aunque igual miraba hacia Hilda. De la manera más disimulada que pudo se giró y se dio cuenta de a quién observaba Amós: detrás de ellas había una chica preciosa sentada en el muro que rodeaba el campo de fútbol donde aquella misma mañana casi le dan un balonazo. ¿Sería a ella a quien no le quitaba el ojo de encima ? Por un instante, Suevia se sintió inferior e insegura. Aquella chica era más mayor, más guapa y más atractiva que ella. Podría estar con Amós si se lo propusiera.

Suevia se dio cuenta de que, si no le confesaba sus sentimientos a Amós, nunca sabría cuál sería su reacción. Tenía miedo de que él se riera, pero también temía que pudiera estar con otra chica, como aquella a la que miraba tanto. 

Quizá podría hablar con él cuando terminase el partido. ¿Por qué no? Era una buena oportunidad: si decía que no, siempre podría evitar cruzarse con él durante el recreo; nunca coincidirían en el mismo edificio dada la diferencia de curso. Si decía que sí, cosa poco probable, podría estar junto a él todos los recreos y salir los fines de semana juntos.

—Ni se te ocurra —murmuró Hilda sin apartar la vista del partido.

—¿Qué? —preguntó Suevia mirándola con los ojos como platos.

—He dicho que ni se te ocurra. —Hilda aprovechó el tiempo muerto para mirar a los ojos de su amiga—. No le digas nada a mi hermano.

—¿Cómo lo has sabido?

—Somos amigas desde hace tiempo, ¿no? Con solo ver la expresión de tu cara y de tus ojos sé lo que estás pensando. Y no es una buena idea.

El partido se reanudó. El equipo del colegio llevaba una pequeña ventaja, así que el entrenador seguía azuzando a los jugadores para que dieran lo mejor de sí.

—¿Por qué? —preguntó Suevia ante la respuesta de su amiga y sin apartar la vista del campo.

—Porque no quiero. Y punto.

Suevia sospechaba que Hilda le ocultaba algo. Quizá su amiga sabía que Amós no la correspondería. ¿Hablarían los hermanos sobre ella? Puede que Hilda no quisiera que ella hiciera el ridículo porque sabía más de lo que le había contado.

Suevia permaneció atenta a las jugadas, pero darle vueltas al tema la había desanimado. Miró el marcador una vez más. El equipo contrario no había conseguido sobreponerse y la ventaja del otro había resultado abismal a lo largo de los cuartos.

El árbitro pitó el fin del partido. El equipo ganador apenas celebró la victoria. Los jugadores se dieron la mano y algunas de las chicas que estaban animando en las gradas bajaron al campo a saludar a algunos de ellos.

—¿Nos vamos? — preguntó Suevia—. No me conviene enfadar más a mi madre. 

—Me gustaría quedarme y aprovechar para hablar con Leo. —Hilda puso ojos tiernos.

—Está bien. —Se rio—. Mañana te veo a la misma hora de siempre, ¿vale?

—Perfecto. ¡Y no te preocupes! ¡Haré que mi madre hable con la tuya!

Suevia se despidió y comenzó a alejarse. Amós la llamó para que lo esperase. Mientras charlaba con su hermana, se quitó la camiseta. Se acercó a Suevia seguido de Hilda.	

—¿Vas a bajar andando? —preguntó él. Ella asintió, quedándose sin respiración al ver su torso brillante por el sudor—. Si me esperas, te acerco en la moto.

—¿Y yo qué hago? —casi gritó Hilda poniendo los puños en las caderas—. ¡Soy tu hermana!

—Precisamente por eso no necesito ser amable contigo —le contestó Amós.

—No te preocupes, puedo bajar sola. —Suevia sonrió.

—De eso nada. Hablaré con Leo y le pediré que te lleve —dijo Amós dirigiéndose a su hermana.

—O también puedo ir y decírselo yo. —Hilda no esperó respuesta alguna y se apresuró en dirección al vestuario.

—Espérame aquí —dijo Amós cuando se quedaron solos—. Prometo no tardar. Me doy una ducha rápida y te llevo a casa.

Suevia se admiró al ver su espalda. Un enorme tatuaje la cubría entera, quedando un poco cubierto por la cinturilla del pantalón. Unas alas de ángel recorrían la superficie desde los hombros, pasando por los omóplatos, las costillas y la cintura. Los movimientos de Amós provocaban que las alas pareciesen más reales todavía. El tatuador había dibujado una obra maestra sobre la piel del joven.
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Amós volvió enseguida. Mientras lo veía acercarse, Suevia sentía cómo las mariposas empezaron a revolotearle dentro del estómago. Bajó de un salto del muro en el que estaba sentada, frente al polideportivo, y sonrió mientras caminaba hacia él.

—Vamos. Tengo la moto en el aparcamiento de atrás —dijo y señaló a su espalda. Cuando Suevia llegó a su lado, la miró de manera profunda a los ojos—. Hilda me ha contado lo de tu madre, lo de Santiago.

—Me apetece un montón ir, pero mi madre fue muy tajante. Tendrías que haberla visto. —Suevia caminaba junto a él y percibía el aroma que desprendían sus cabellos recién lavados.

—Me imagino —comentó Amós, mirando a lo lejos—. No te preocupes. Hablaremos con ella y seguro que logramos convencerla.

—Por intentarlo que no quede. —Suevia se encogió de hombros y cambió de tema—. Creo que nunca te lo he preguntado, pero ¿desde cuándo tienes ese tatuaje? Es increíble.

—Desde que tengo uso de razón. —Amós miró a Suevia mientras sonreía.

Ella no supo qué contestar al ver su sonrisa. Sacudió la cabeza para regresar al presente y desvió la mirada.

—Espero que tengas un casco para mí. No me subiré en la moto si no es así.

—Tranquila, usarás el mío.

—¿Y tú irás sin casco?

—Soy un ángel, ¿recuerdas? —contestó mientras se tocaba un hombro, señalando las alas tatuadas y sin dejar de mirarla a los ojos.

 


 




Día 2




Se encontraba en el extremo de la plaza de un pueblo. Los animales iban y venían, y las pocas casas que había a la vista eran de madera. Llevaba unos simples trapos sucios que ayudaban a que el frío no se calase hasta los huesos. Los zapatos tampoco eran de calidad, pero impedían que la tierra del suelo entrara en contacto con la piel. Alzó la vista y miró al cielo cubierto por unas nubes grises que amenazaban con una fuerte tormenta.

Despacio, se acercó al tumulto de gente que se encontraba en el centro de la plaza. Hombres, mujeres y niños parecían exaltados y llenos de vitalidad por lo que estaban viendo. Se oían gritos y amenazas, como si estuviera teniendo lugar una pelea o una fuerte discusión. Suevia se alzó de puntillas, pero solo consiguió ver a un hombre con el rostro cubierto en medio de toda la gente.

—Disculpe, ¿podría decirme qué está pasando? —se animó a preguntar a una anciana. Ante la ausencia de respuesta, le apoyó la mano en el hombro.

—Van a decapitar a ese hombre.

—Pero ¿qué ha ocurrido?

—Deberías saberlo. —La cara de la señora se llenó de sospechas—. ¿O acaso tienes algo que ver con el condenado?

Suevia se alejó para encontrar un sitio por el que abrirse paso entre la gente. La muchedumbre la golpeaba y la pisaba sin ni siquiera disculparse. El olor a sudor, sangre seca y carne podrida era insoportable. Las moscas que revoloteaban tampoco ayudaban a apaciguar la atmósfera. Fue haciéndose un hueco entre la multitud a fuerza de codazos hasta que consiguió ver parte del espectáculo.

Había una tarima de madera con un metro de alto. Se accedía a ella por unas escaleras que se encontraban en un lateral. Tras la tarima, a cierta distancia, se distinguía el balcón de un castillo. Desde allí, un hombre sentado en un trono se acariciaba las manos mientras sonreía con vileza. Se distinguía del resto por las joyas y las ropas. En el centro de aquella especie de escenario, descansaba un trozo de madera grueso con forma de taburete. Tras él, un hombre de mediana edad con las manos atadas a la espalda se hallaba arrodillado. Un tipo fornido con el rostro oculto sujetaba un hacha sucia y oxidada. Un cura bendecía en voz demasiado baja como para escucharlo entre el barullo.

Suevia se abrió paso hasta que consiguió colocarse en primera fila. A su lado, una mujer embarazada lloraba y suplicaba entre susurros. Era hermosa. Los ojos, incluso hinchados por el llanto, transmitían un brillo casi surrealista.

—Yo continuaré lo que empezaste —murmuró—. Puedes irte tranquilo. Todo estará a salvo.

El encapuchado agarró del cuello al arrodillado y le colocó con brusquedad la cabeza sobre el trozo de madera. Alzó el hacha. Con un golpe seco, el cuerpo del condenado se desplomó sobre la tarima mientras la cabeza rodaba hasta caer al suelo de tierra y detenerse a los pies de Suevia.

Segundos antes de morir, el condenado la había mirado.

—Solo tú puedes salvarme —había dicho.

La embarazada cogió la mano de Suevia, sobresaltándola, y la colocó sobre su vientre abultado.

—Aquí estarás tú —murmuró—. Pero ahora tienes que marcharte. No puedes quedarte más tiempo o descubrirán quién eres. Sé más rápida y no permitas que las apariencias te engañen. Huye y no mires hacia atrás.

Suevia echó a correr en dirección contraria a la muchedumbre, esquivando niños, perros y gallinas. Repetidas veces cayó al suelo y probó el sabor de la tierra húmeda. Enseguida le dieron alcance. Y fue cuando sintió el fuego quemándole la piel.
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Suevia se despertó sobresaltada, sudando como siempre desde hacía una temporada. Se tranquilizó al descubrir que seguía en su habitación, a salvo. Miró el despertador y faltaban dos minutos para que sonara. Lo desactivó. 

Ya en la ducha, apoyó las manos sobre los fríos azulejos y dejó que el chorro destensara los hombros y la espalda. Debía hacer algo. Todas las noches se repetía la misma historia. Podría ir a un médico o quizá en la farmacia le darían algo. Pero ¿qué diría? «Mire, tengo un problema: sueño que me queman. ¿Qué me recomienda?». 

Mientras se enjabonaba, recordó el trayecto de vuelta a casa con Amós. Agazapada en la parte trasera de la moto, lo había rodeado con los brazos y había hundido las mejillas en su espalda, a pesar de que el casco le impedía tocarla. Se había sentido ridícula, pero por estar tan cerca de él, llevaría cinco cascos si fuera necesario.

Habían llegado a su portal antes de lo que ella hubiese querido. Suevia se bajó de la moto y se quitó el casco. Se lo tendió a Amós.

—Gracias por traerme —murmuró con timidez y miró hacia el suelo. 

—¿Por qué siempre escondes la mirada cuando hablas conmigo? —dijo Amós mientras buscaba los ojos de ella.

—Es solo que… —Era el momento perfecto para confesar lo que sentía, pero se acordó de lo que Hilda le había dicho—. Me da un poco de vergüenza que me miren fijamente. 

—Espero que solo sea eso.

Suevia frunció el ceño. ¿Era una señal para que se lanzara? Se puso tan nerviosa que no consiguió articular palabra.

—Por cierto —dijo Amós—, no te preocupes, que seguro que tu madre te deja viajar con nosotros. Tengo ganas de que vengas.

—¿Por qué? —La sonrisa de Amós se esfumó, pero la de Suevia permanecía intacta.

—A Hilda le haría ilusión.

—Gracias por traerme —soltó Suevia mientras simulaba arreglarse el pelo. Odiaba aquella respuesta—. Bueno, tengo que subir.

—Oye, Suevia. —Amós le agarró la muñeca y la miró a los ojos—. A veces pensamos que algunas cosas están demasiado lejos, pero la realidad es que las tenemos al alcance de nuestra mano. Quizá no deberías complicarte tanto la vida. Recuerda a John Lennon: «La vida es lo que te sucede mientras estás ocupado haciendo otros planes».

Sin dar más explicaciones, arrancó la moto, se colocó el casco y se marchó. Suevia había mirado cómo se alejaba mientras pensaba que aquella no había sido la despedida con la que había soñado durante toda su vida, pero, siendo optimista, la tarde había terminado bien.

Suevia resopló para regresar al presente y dejar de lado los recuerdos. Después de secarse y enfundarse el uniforme, se animó a ir hasta la cocina a pesar de que no sabía de qué humor encontraría a su madre. El día anterior había estado con cara de pocos amigos. En su casa reinaba un aroma que no era normal a esas horas de la mañana. Olía dulce y suave, y aquello era sinónimo de galletas recién hechas. Su madre estaba recogiendo los platos del día anterior y sobre la mesa descansaba una bolsa llena de rosquillas.

—Me levanté antes para preparar un desayuno diferente —dijo Baia con una sonrisa de oreja a oreja—. La receta la he copiado de tu abuela. Seguro que no están tan ricas, pero es cuestión de práctica.

—Cojo una manzana y me voy —murmuró Suevia.

—¿No quieres probar mis rosquillas? Se las comerá tu hermano. Espera. —Baia buscó papel de aluminio en uno de los cajones—. Te guardaré unas pocas para que te las comas en el recreo.

—No quiero tus rosquillas, mamá. ¿Qué pretendes? Ayer te pusiste tajante conmigo, ni siquiera me dejaste rebatirte y ahora preparas galletas para el desayuno. No pienses que me vas a comprar así. Deberías conocerme. Me marcho. Nos vemos en la comida. —Cogió la manzana y, tras enfilar el pasillo que daba a la entrada, cerró la puerta con un golpe.

Suevia bajó las escaleras del edificio mascullando. Cuando llegó al portal, Hilda la esperaba.

—¡Ey! Ni que me hubieras leído la mente. Vine antes para contarte con todo detalle mi cita de ayer con Leo. No he llamado porqué pensé que sería pronto. ¿Qué haces aquí?

—Mi madre quería comprarme con rosquillas recién hechas.

—¿Has cogido unas pocas? —Miró hacia la manzana—. Seguro que están riquísimas.

—¡No!

—Vale, vale. Solo preguntaba. —Hilda cambió la expresión de la cara—. Pues tenías que haber visto a Leo. Fui al vestuario y… ¡estaba sin camiseta! Entré y le pedí que me llevara. Obviamente, no le dije nada de que mi hermano me lo había dicho, porque así parecía que era yo la que tenía la iniciativa.

—¿No te lanzaste al cuello? —preguntó Suevia, riéndose mientras daba un mordisco a su desayuno.

—Había demasiada gente en el vestuario. Fuimos en moto hasta mi casa. Cuando me quité el casco, me retiró el pelo de la cara mientras me comentaba algunas jugadas del partido.

—Y le contaste lo fantástico que estuvo y que lo mejor había sido verlo sin camiseta.

—¡Cómo me conoces! —Hilda brincaba y abría mucho los brazos mientras hablaba—. Estuvimos hablando unos cinco minutos. Antes de subir a casa, le di dos besos para darle las gracias. ¿Y sabes qué pasó? No, no hables —se apresuró a decir cuando Suevia hizo el amago de contestar—. ¡Casi nos besamos! Y no creas que fue cosa mía. Él casi no movió la cara. Era como si quisiera besarme, pero no se atreviera.

Durante el trayecto hasta el colegio, analizaron aquel instante desde todos los puntos de vista posibles. A ratos, se intercambiaron los papeles: Suevia hizo de Hilda, e Hilda de Leo. Recordaron una situación parecida en una serie que veían cuando eran más pequeñas. ¿O quizá fue en un libro? Lo importante era que le había pasado a Hilda y no a un personaje de ficción.
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Cuando entraron en clase, la profesora no había llegado. Era un aula amplia, de suelos de terrazo color verde botella y paredes con azulejos beige. La mesa del profesor estaba situada sobre una tarima de medio metro de alto. Los pupitres estaban distribuidos en orden alfabético, y a Hilda y a Suevia nunca les tocaba juntas. Ni siquiera cerca.

Hilda dejó la mochila en su mesa y se acercó a su amiga.

—¿Y tú no piensas contarme nada? —dijo mientras levantaba las cejas.

—No hay nada que contar. Llegamos a mi casa, hablamos de lo de la bronca de mi madre, cogió el casco y se marchó.

—¿Nada más? —Se sorprendió Hilda—. Menudo soso es mi hermano.

—Me dijo algo sobre John Lennon. Algo de que no debería complicarme la vida.

—El que se complica es él. 

La profesora Lucía entró en la sala e Hilda se apresuró hacia su sitio. La señora rondaría los cincuenta años; parecía buena persona, aunque lo más importante era que conseguía que Cultura Clásica fuera la asignatura más entretenida del curso. Dejó el bolso sobre la mesa y, frotándose las manos, se colocó sobre el bordillo de la tarima.

—Quiero que os pongáis por parejas y que hagáis un trabajo sobre la antigua Roma. Podéis escoger a vuestro compañero y el tema, siempre y cuando no se repita, por supuesto. —Sacó unos papeles de la carpeta que siempre llevaba con ella—. A cada pareja le daré una hoja con algunas sugerencias sobre los temas y bibliografía básica. Venga, empezad.

Suevia e Hilda se miraron mientras decidían, sin decir nada, que harían aquel trabajo juntas. Cogieron el libro de la asignatura y se sentaron en un pupitre al final de la clase.

—Podemos elegir el tema de las relaciones personales en Roma —sugirió Suevia.

—¿Y eso qué quiere decir?

—Cómo funcionaban las relaciones entre los miembros de la familia, en el matrimonio… Todo eso.

—¿Estará en la lista? 

Suevia levantó la mano y esperó a que la profesora se acercara. Tras preguntarle a Lucía, que se dio cuenta de que aquel tema no estaba entre los que había propuesto a los alumnos, aceptó su propuesta. Les anotó un par de libros en los que podrían encontrar información y datos interesantes, y ellas se dirigieron a la pequeña biblioteca del aula.

—Tía… —dijo Hilda mientras ojeaban un manual.

—¿Has encontrado algo?

—No, no es eso. Es solo que tengo miedo.

—¿De qué? —Suevia centró la atención en su amiga—. ¿De que no encontremos nada para el trabajo? No te preocupes. Tu madre estudió Humanidades, ¿no? Seguro que tiene mil libros y alguno nos servirá. Además, siempre podremos recurrir a san Google.

—No, no. Es que… ¿qué pasaría si tú y mi hermano tenéis algo?

—¡Pues que seríamos cuñadas! —comentó Suevia emocionada, con los ojos muy abiertos.

—No, tonta. Me refiero a que a lo mejor nuestra relación cambia. Y eso es lo último que quiero que pase.

—¿Por qué iba a cambiar?

—Quizá comenzases a verme de otra forma. Serías la novia de mi hermano y no mi amiga. Vendrías a casa para verlo a él y no a mí. Llamarías a mi casa para hablar con él y no conmigo. Cosas así.

—Para empezar, no creo que llegue a tener nada con tu hermano. ¿Y cuánto tiempo llevamos siendo amigas? ¿Cuántas veces nos prometimos que jamás nos separaríamos? Quítate esas tonterías de la cabeza. Siempre seremos amigas, pase lo que pase.

—Sí. Pase lo que pase.

Suevia no la vio convencida.
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A la hora del recreo, las nubes decidieron descargar su agua con fuerza. A veces parecía que el clima estaba en su contra. Aunque la mañana fuera soleada, en el momento de salir al patio se ponía a llover a cántaros. Hilda y Suevia tuvieron que quedarse en un pequeño patio cubierto, usado a veces como frontón, y renunciar al maravilloso mundo del quiosco y sus calóricos aportes. A no ser que quisieran empaparse.

—Qué suerte tienes —dijo Hilda de pronto.

—¿Por qué? —preguntó Suevia extrañada.

—Porque a ti vienen a visitarte. —Con la barbilla señaló a Amós, que se acercaba con los hombros encogidos y empapándose hacia donde se encontraban ellas.

—A lo mejor viene a hablar contigo.

Hilda movió la cabeza hacia los lados.

—Me voy a dar una vuelta. Luego quiero los detalles. —Se fue mientras le guiñaba un ojo a su amiga.

Suevia la conocía y sabía que le ocurría algo. 

—Menuda está cayendo —dijo Amós.

—Sí. —Suevia no sabía qué más decir.

—Estuvo bien el viajecito de ayer en moto. —«Mejor que bien», pensó Suevia, pero se limitó a sonreír y asentir mientras evitaba su mirada—. Habrá que repetirlo. Siempre y cuando tú quieras, claro.

—Es una buena idea.

—¿Sabes? Ahora mismo tus ojos no parecen un trocito de mar. —Miró hacia la costa. Entre algunos árboles se distinguía la ría que bañaba Vigo —. Cuando el día está gris, el mar tiene también un tono grisáceo. —Desvió la atención a los ojos de Suevia—. Pero en tu mirada está el mar de un día soleado, claro y cálido. —Ella apartó la vista.

Se quedaron en silencio, escuchando el ruido de la lluvia al chocar contra el suelo, contra los tejados, contra los cristales de las ventanas. Se hallaban cerca, pero sin llegar a rozarse. O era entonces o nunca. Tenía que hacerlo. 

—Me gustas —soltó Suevia y al momento se arrepintió.

—¿Qué has dicho? 

—Que hay pelusas —rectificó ella. Ante la cara de sorpresa de Amós, intentó explicarse—. Me refiero a que en mi clase hay pelusas y me molestan. Le tengo un poco de alergia al polvo. ¿En tu clase no hay pelusas?

—Ya. Pelusas. —Amós miró hacia el frente. Permaneció unos instantes en silencio, con las manos en los bolsillos—. En ocasiones tienes que ser más valiente, Sue. Afrontar las cosas que te ocurren, ser capaz de plantarles cara. No debes preocuparte por lo que dirán, por lo que pasará o por lo que puedas sufrir. Simplemente dilo, suéltalo y listo.

—A veces no es tan sencillo… o no decimos las cosas porque tenemos miedo a lo que otra persona nos pueda contestar. No se trata de ser valiente, sino de ser capaz de afrontar lo que te puedan dar por respuesta.

—¿Y qué importa la respuesta que te den? Solo tienes que preocuparte por lo que tú tienes que decir. No puedes permitir que la gente te encierre, te tape la boca y deje de escucharte. Tienes que demostrar que estás ahí, que tienes fuerza y que vas a hablar de manera alta y clara. Hazte oír, no te encierres en ti misma y suéltalo. Si la respuesta es mala, aprenderás de ella. Pero ¿qué pasa si es buena? De no haber dicho nada, te arrepentirías para siempre.

—Creo que es mejor estar callada y dejar que las cosas sigan su curso —dijo Suevia pensando, en parte, en la conversación que había tenido con Hilda en clase.

—Ah, ¿sí? —dijo Amós con tono molesto—. Pues mantén la boca cerrada. No digas nada y deja que las situaciones, las personas y la vida te dominen y decidan por ti. —Se marchó, dejando a Suevia sola con el sonido de la lluvia.

Si alguna vez había soñado con una declaración de amor, aquel era el ejemplo de todo lo que no debía hacerse. Suevia no sabía qué era peor, si haberse lanzado y decirle lo que sentía, o soltarle aquella chorrada de las pelusas. El momento parecía perfecto: los dos solos, la lluvia, él hablándole sobre el mar de sus ojos… Pero tuvo que estropearlo todo. Amós tenía razón, era una cobarde. No era capaz de decirle que le gustaba. Algo tan simple como eso. Pero él era el hermano mayor de su mejor amiga. Le encantaba Amós, pero ¿hasta qué punto estaba dispuesta a sacrificar la amistad de Hilda? 

A veces, el amor no resulta tan sencillo como en las películas o los libros. A veces, hay que sufrir, que callar y dejar que el tiempo pase, porque pone a la gente en su lugar. Pero ¿qué pasa si el tiempo se equivoca? ¿Qué pasa si el tiempo te pone en un lugar en el que no quieres estar? Suevia deseaba que las sonrisas de Amós fueran por ella, que cada beso que saliera de sus labios fuese a parar a los suyos.

Algo así nunca podría pasar. Había demasiados obstáculos, pero, sobre todo, había miedo. Mucho miedo. No solo al rechazo, sino también a perder algo que, en ocasiones, es más valioso que el amor: la amistad.
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El resto del día, una clase llevó a la otra. Suevia estaba harta de esa rutina. De casa al colegio, donde veía las mismas caras de siempre, oía las mismas voces de siempre y escuchaba las mismas cosas de siempre. Necesitaba un año sabático en el que vivir aventuras. Salir de la ciudad o del país. Y dejarse llevar durante una temporada.

Regresó a su casa sola. Tras el recreo, Hilda ni siquiera le había preguntado por la conversación que había tenido con su hermano. ¿Qué le pasaría por la cabeza? Llevaba un par de días insistiendo en que no tuviera nada con Amós, pero eso no era motivo suficiente como para molestarse de aquel modo. ¿Habría cambiado algo? ¿Acaso Amós le había comentado algo sobre ella y no le había gustado a Hilda? Durante las clases siguientes, casi no habían hablado e Hilda se marchó con Amós en la moto. Nunca se había comportado así por un tema, al parecer, tan absurdo.

Suevia encendió el MP3 y, como por fuerza del destino, comenzó a sonar aquella canción. Forever, de Chris Brown. Su mente viajó. Ella, Amós y un lugar lejano. Lejos de lo de siempre. Un pensamiento que la arrastró hasta flotar en medio de la calle mientras caminaba sonriente sin saber muy bien porqué.

—Perdona, muchacha. —Una mujer interrumpió los pensamientos de Suevia, que se quitó los cascos para escucharla—. ¿Podrías decirme cómo se llega a Santiago? 

—¿Santiago? —Suevia se fijó en la barriga. Estaba embarazada. Pobre, debía de tener las hormonas alteradas.

—Sí —le contestó la mujer—. Quiero llegar a la Iglesia de Santiago de Vigo.

—Ah, vale —dijo Suevia aliviada—. Tiene que seguir todo recto. Usted camine que ya se la encontrará.

La mujer le dio las gracias y se alejó.

«Es curioso», pensó Suevia. «Juraría que había visto a esta mujer en alguna parte». Mientras buscaba las llaves en su mochila para abrir el portal se dio cuenta. Aquellas ropas, aquel recogido. Pero, sobre todo, la barriga de embarazada.

—¡Es la mujer de mi sueño! —exclamó. Cuando se giró para comprobarlo, la desconocida había desaparecido.

Entró en el portal preguntándose si había mirado bien. Quizá ese había sido uno de esos momentos de déjà vu y por eso le pareció reconocerla. Tocó el botón que accionaba el ascensor y esperó a que llegara. ¿Acaso habría soñado con aquella mujer porque ya la había visto antes en alguna parte? Cuando se metió en el ascensor, apoyó la coleta en el espejo y cerró los ojos. ¡Qué raro! Aunque fuese algo que había soñado, no había visto a esa mujer en su vida y su cerebro no tenía recuerdos sobre ella. Una vez, había leído que las personas que aparecen en sueños mientras dormimos son reales, gente que te has cruzado por la calle, completos desconocidos o colegas del vecindario. ¿Sería cierto?

Giró sobre sus talones para mirarse en el espejo. Se le cayeron las llaves de casa al suelo del ascensor. Se agachó para recogerlas y, cuando se incorporó, la imagen que le devolvió el reflejo no fue la que ella esperaba ver. La chica del espejo se transformaba en otra persona. Lo único que permanecía eran sus ojos. Otra vez la mujer del sueño. Suevia tocó la imagen reflejada y el rostro adquirió, poco a poco, aquellos rasgos perfectos: pómulos realzados y de un tono rosa hermoso, nariz chata y redonda, ligeramente elevada hacia arriba, una barbilla redonda y en perfecta armonía con el resto de la cara.

Suevia cerró los ojos y se volvió. Estaba empezando a volverse loca y aquel espejo no la ayudaba a mantener la cordura.
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Baia tocó el timbre. Enseguida escuchó pasos al otro lado de la puerta. Éire, la madre de Hilda, abrió.

—¡Cuánto tiempo, Baia! ¡Cuánto me alegro de que nos veamos! Pasa, pasa, no te quedes en la puerta. Está todo un poco desordenado. Ya sabes lo que implica hacer reformas en la casa.

Baia seguía cabreada con su hija. Tenía sus motivos para no dejar que fuera a Santiago; pero se le había ocurrido que quizá podía hablar con Éire para convencerla de que eligieran otro destino.

La casa era un desastre. El suelo se hallaba cubierto con periódicos, y los marcos de las puertas y las ventanas tenían cinta cubriendo la madera. Baia caminaba con cuidado, fijándose, para no pisar nada que pudiera desordenar más aquel estropicio.

—No sé cuándo fue la última vez que vine, pero esto está muy cambiado. ¡Y precioso!

—Gracias —contestó Éire mientras sonreía—. Ven, vamos a la cocina; es el único sitio que está como Dios manda.

—Creo que ya sabes por qué estoy aquí —dijo Baia sentándose a la mesa de la cocina mientras Éire preparaba café.

—Sí, lo sé —respondió mientras colocaba unas tazas sobre la mesa.

—No es que no quiera que vaya a Santiago con vosotros. Pero ya sabes cómo estará la ciudad ese día, por ser festivo. El tiempo parece que será bueno y eso atrae a los turistas.

—Por eso no tienes que preocuparte. ¿Azúcar? —Éire sirvió el café. Baia negó con la cabeza—. Estaré con ellas todo el día. No voy a dejar que vayan solas a ninguna parte. Además, también irá Amós y ya sabes que tu hija no querrá separarse de él en ningún momento.

―¿Tu marido no ira? ―preguntó Baia.

―Brais estará de viaje esa semana. ―Éire hizo un gesto con la mano como restándole importancia a su ausencia.

Sonrieron mientras daban un sorbo a sus bebidas calientes.

—Imagino que tendrás todos los sentidos sobre ellas, pero no sé. No me convence. Quizá podrías elegir otro destino menos concurrido en ese día.

Éire negó con la cabeza.

—Me gusta Santiago, me recuerda a mi época universitaria. —Ladeó la cabeza—. Hasta el diecisiete tienes tiempo para pensarlo. Saldremos de aquí temprano. Comeremos por allí, daremos una vuelta para ver el ambiente y regresaremos. No serán ni veinticuatro horas.

—Tendré que pensarlo.

—Claro que sí — contestó Éire—. Tómate el tiempo que necesites. Y si quieres venir a verme, ya sabes dónde estoy. O llámame por teléfono: el fijo aún funciona a pesar de este caos.

De camino a la puerta principal, Baia se fijó en el mueble de la entrada; había varios objetos decorativos, entre los que destacaba la foto de la boda de Éire y Brais. Se los veía felices. Baia cogió el marco y la observó con detenimiento. Frunció el ceño. Tras los recién casados, se distinguía una iglesia católica que reconoció enseguida.

—No sabía que os habíais casado por la Iglesia —dijo con cierta vergüenza.

—Fue complicado, la verdad. —Baia la interrogó con la mirada—. Es que yo era judía. Toda mi familia lo era. Él era cristiano. Teníamos dos posibilidades: o se convertía él o me convertía yo.

—¿Y cómo te decidiste a dar ese gran paso?

—Siempre tuve claro que Brais era el hombre de mi vida. —Sonrió—. Además, mi familia más cercana había muerto. Me quedaban pocas raíces a las que renunciar. Pero él tenía a su familia, así que me pareció egoísta por mi parte que fuera Brais el que renunciara a sus creencias. Y creo que es la mejor decisión que he tomado nunca.

—¿Sabes? —dijo Baia mientras sonreía—. Me has convencido. ¡Contad con uno más en el coche! Pero que Hilda no le diga nada a Sue. Prefiero ser yo quien le dé la noticia.

«Ahora sí», pensó Baia.
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—¡Ya estoy en casa, mamá! —gritó Hilda dándole una ligera patada a la puerta principal para que se cerrara.

—¿Se puede saber dónde está tu hermano?

—Habrá quedado con Leo, supongo.

—¿Y dónde estabas tú?

—Fui a sacar unas fotocopias para un trabajo de Cultura Clásica.

—Después de comer, siempre os escapáis y nunca sé lo que estáis haciendo —dijo Éire siguiendo a su hija hasta su cuarto.

—Nos estamos drogando, mamá —bromeó Hilda—. ¿Has hablado ya con Baia? Como no deje a Sue venir con nosotros el día de las letras gallegas, me llevo un disgusto.

—Tampoco es un viaje tan importante —contestó su madre—. De todas formas, ya hablé con ella. Lo que pasa es que como no te comunicas con tu madre, no te lo había podido decir antes —le reprochó. Su hija puso los ojos en blanco—. Baia vino a casa hace un rato y conseguí convencerla. Por lo tanto, Suevia vendrá con nosotros a Santiago. Pero no le digas nada hasta que ella lo mencione. Baia me ha pedido que sea un secreto.

Hilda abrazó a su madre y le dio las gracias. Necesitaba cambiarse de ropa por una más cómoda para pelearse con los apuntes que había fotocopiado. El tema del trabajo era interesante, pero tendrían que buscar información en libros diferentes.

Su casa llevaba varios días en obras, aunque parecían meses, y el cuarto junto al suyo seguía lleno de trastos y sin luz, haciendo de trastero improvisado. Ni siquiera había una bombilla colgando de un cable. Cuando cruzó ante el marco de la puerta, le pareció ver movimiento en el interior de la habitación. Detuvo sus pasos y pensó si se lo habría imaginado. Volvió hacia atrás y asomó la cabeza, intimidada por la situación. La luz que se filtraba por las ventanas cubiertas con periódicos no era suficiente para iluminar la sala. Sus ojos se acostumbraron a la oscuridad y recorrieron la estancia de un lado al otro. En el fondo de aquel cuarto, una sombra se desvanecía y desaparecía ante su mirada perpleja.

 


 




Día 3




Sentada en una mecedora, delante de la chimenea, Suevia tenía la vista fija en el fuego, hipnotizada y con la mente en blanco. Escuchó pasos detrás de ella y volvió la cabeza. Allí no había nadie. Se centró de nuevo en el fuego y volvió a oír los pasos lentos, rítmicos. Se levantó del asiento. Llevaba un vestido antiguo con un delantal blanco manchado de barro o sangre. Con dedos vacilantes, le dio la vuelta y comenzó a deshacerse el nudo que ataba los extremos. Cuando levantó la mirada, se encontró con un extraño, un viejo con la parte superior de la cabeza calva, y, alrededor de las orejas, mugrientos pelos blancos, llenos de grasa y largos, demasiado largos. La boca le desprendía olor a pescado podrido y le faltaban casi todos los dientes. Tenía una prominente chepa que lo hacía parecer más deforme.

—Tienes que acompañarme, escoria. Llegó tu hora.

—¿Mi hora? —preguntó Suevia, asustada y extrañada—. ¿Mi hora de qué?

—Cállate. A gente como tú no se os permite hacer preguntas.

Dos hombres más jóvenes, que permanecían tras él, se pusieron frente a Suevia. La sujetaron y, con una cuerda, le ataron las manos tras la espalda. El tacto rugoso de las fibras le arañaba las muñecas. Suevia intentó huir, pero aquellos hombres eran más fuertes. Cuanto más se movía, más apretaban su agarre.

—Vamos, sacadla de aquí —ordenó el viejo.

La empujaron para que avanzara. Suevia gritó y uno de los hombres la agarró por el cuello, casi impidiéndole respirar. Estaba descalza y, cuando sus pies tocaron el suelo de la calle, comenzaron a sangrar; las piedras se le clavaban y le hacían pequeñas heridas que le provocaban un dolor punzante.

En el exterior, una muchedumbre se había reunido y alentaba a los dos jóvenes para que se la llevaran lo más rápido posible. Suevia miró con terror hacia aquella gente. Parecía que todos se alegraban de la situación. No había nadie que no gritara o animara. 

En el cielo, brillaba la luna casi llena. A pesar de ser de noche, Suevia no sintió frío. Forcejeaba para soltarse y salir corriendo, pero cualquier intento de escapar no servía para nada.

La condujeron hasta una plaza iluminada por varias hogueras. Sobre la más grande se erguía un enorme palo como el mástil de un barco. Suevia había dejado de luchar, y los músculos de los brazos y los hombros le dolían más que nunca. Los dos hombres que la sujetaban la arrojaron al suelo. Se golpeó el rostro contra las piedras al no poder apoyarse en las manos atadas. Escupió la tierra que casi había ingerido. Intentó levantarse, pero le resultó imposible. Casi no tenía fuerzas. 

El resto de los habitantes de aquel pueblo rodeaban en círculo las hogueras para que nadie se perdiera el espectáculo. Se callaron casi a la vez. El silencio inundó la plaza.

Cuando Suevia alzó la vista, aún tirada en el suelo, se acercó un anciano de rostro pálido y arrugado, vestido de negro. La cara reflejaba cualquier emoción menos compasión.

—Sabes por qué estás aquí, ¿verdad? 

—No —sollozó Suevia.

—Estás mintiendo de nuevo. Es la última oportunidad que te damos para que reconozcas tus pecados y el daño que has provocado.

—No sé de qué me hablas.

—Lleváosla —ordenó, tajante—. Ya sabéis a dónde.

Cada uno de los hombres que la habían arrastrado hasta allí la agarró de un brazo para levantarla. Se la llevaron mientras Suevia lloraba y veía borroso. No sabía hacia dónde se dirigían. Se sentía desorientada y aturdida. El pelo se le pegaba a la piel húmeda a causa del sudor y del llanto. Los movimientos que le obligaban a hacer eran bruscos y dolorosos. Los hombres se apartaron y un calor la abrasó bajo los pies. La habían atado al mástil que había visto junto a la hoguera de mayor tamaño.

Gritó, lloró y pidió perdón sin saber por qué o a quién. Intentó hacer todo lo posible por desatarse. El fuego, a medida que crecía, comenzó a acercarse a los pies. Encogió los dedos mientras el calor abrasador se acercaba a su piel. El dolor era real y el olor a carne quemada, también. 

Alguien de entre la muchedumbre se separó del grupo y se acercó a ella. Suevia le suplicó que la sacara de allí. El hombre la miró fijamente y tiró una antorcha al fuego, avivándolo.

Entonces, Suevia la vio. Entre aquella gente había una mujer hermosa, de pelo castaño y porte burguesa. Parecía que brillaba con luz propia. Los labios empezaron a moverse y, aunque no gritaba, Suevia la oía desde donde estaba.

—No debes preocuparte. Habrá un día en el que serás fuerte. Lo suficiente como para derrotarlos a todos juntos. Seremos un equipo, porque todos nos uniremos contigo.

—Ayúdame —gimió Suevia.

Un instante después, se desmayó.
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El sonido del despertador resonó. Alguien la zarandeaba con fuerza por los hombros y le daba pequeños golpes en las mejillas. 

—¡Suevia! ¡Hija! —gritaba Baia—. ¿Qué te ocurre? Vamos, ¡despierta!

Suevia notó la comodidad de su colchón. La cabeza reposaba sobre la mullida almohada. A duras penas consiguió abrir los ojos.

—¿Qué ocurre? ¿Dónde estoy?

—¡Hija mía! —Su madre la abrazó con fuerza mientras sollozaba—. ¡Menudo susto me has dado!

—Mamá, ¿qué ha pasado? 

—El despertador estuvo sonando un buen rato. Pensé que te habrías levantado y por eso no lo apagabas, pero, al no oír nada, ni la ducha ni tus pasos, subí corriendo y seguías aquí tirada. ¿No oías el despertador?

—No —contestó aturdida.

—Parecía como si estuvieras ida o te hubieras desmayado.

—¿Desmayado? —Suevia recordó el sueño.

—¿Ocurre algo?

—Es que… estaba soñando algo y en el sueño sentí que me desmayaba.

—¿Qué? —preguntó histérica Baia—. Quiero decir, no te preocupes, hija. —Se levantó preocupada de la cama—. A veces pasa. Estabas teniendo un sueño muy profundo y por eso no despertabas. Venga, rápido, prepárate, que llevas varios minutos de retraso.
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Colocándose el abrigo y cerrando la mochila como pudo, Suevia salió del portal y reconoció la moto de Amós. ¿Dónde estaba Hilda? ¿Seguiría ignorándola? Se encontró al joven apoyado en la pared, con una pierna flexionada, el pie sobre el granito del portal y las manos en los bolsillos. Sus miradas se encontraron.

—Llegas tarde a clase —dijo él mientras sonreía de aquella manera tan deliciosa.

—Por lo que veo, tú también.

—Sí, pero yo la tengo a ella. —Señaló la moto—. Venga, que te llevo.

—¿Cómo supiste que me quedé dormida? —preguntó Suevia mientras se colocaba el casco.

—Eh…, esto, bueno, me lo dijo Hilda. Cuando vino, tu madre le dijo que te ibas a retrasar.

—¿Hilda? Si hubiese llamado al timbre, mi madre me lo habría dicho. 

—¿Qué más da quién me lo dijo? Lo importante es que estoy aquí para salvarte —comentó Amós y se echó a reír de manera nerviosa.

Se subió a la moto y le hizo sitio a Suevia, que se colocó detrás de él y lo agarró por la cintura, oliendo el aroma tan dulce que desprendía su ropa. Se alegró de que el casco tapara la cara de tonta que tendría en ese momento.

Cuando llegaron al colegio, Suevia se bajó de la moto y le devolvió el casco. Se sonrieron sin decirse nada, pero transmitiéndose mucho a la vez. Ella se apresuró a llegar a clase. Con un poco de suerte todavía no habría entrado el profesor de Tecnología.

Mientras correteaba por el patio del colegio, pensó en que lo más bonito que podría pasarle en aquel instante era que Amós y ella se escaparan, que dejaran las lecciones, las aulas, los patios, todo, con tal de irse juntos por ahí. Se detuvo en seco y miró hacia atrás, dispuesta a proponerle semejante locura al joven. Pero él ya no estaba. Reanudó su camino con menos prisa. Si no llegaba a tiempo, no importaba.

A lo largo de la mañana, intentó hablar con Hilda en algún cambio de clase, pero parecía que ese día a todos los profesores les daba por llegar antes de la hora y no podía ni levantarse del sitio. Con los nervios de los exámenes, todos querían completar los temarios que se habían propuesto a principio de curso, y las horas se quedaban cortas. Parecía que pretendían dar en unas pocas semanas todo lo que no habían enseñado a lo largo de los meses de curso.

Suevia sentía curiosidad por el comportamiento de Hilda. ¿Por qué el día anterior la había dejado sola a la salida y se había marchado con su hermano? ¿Por qué no había ido a recogerla esa mañana? A lo mejor su madre se había olvidado de decírselo. Con lo del desmayo estaba más nerviosa de lo habitual. Aun así, Amós mentía. Se le notaba que estaba ocultando algo. 

Por otro lado, quería contarle a alguien el sueño que, una y otra vez, la asaltaba en medio de la noche. Siempre se repetía el final: ella terminaba ardiendo o muerta. Esta vez, incluso se había desmayado. Pero había algo que resultaba desconcertante: ¿realmente se desmayó o solo era un sueño profundo? Si lo que decía su madre era cierto, el despertador había estado un buen rato sonando. Suevia siempre se despertaba antes de que llegara a la mitad de la melodía, a veces incluso antes. ¿Qué había pasado? Tal vez, debería contarle a su madre todo lo que le ocurría. Aunque la situación era tensa. La última vez que hablaron, discutieron sobre lo de Santiago. 

Sonó el timbre que indicaba el recreo. Suevia e Hilda bajaron las escaleras en silencio. ¿Debería preguntarle algo? ¿O actuar como si nada hubiera pasado? Al fin y al cabo, eso era lo que estaba haciendo Hilda. Puede que fuera un simple cambio de humor repentino y debería dejarlo pasar.

—¿Tú quieres algo? —preguntó Hilda mientras en la puerta del quiosco contaba los céntimos que tenía en la mano. Suevia negó con la cabeza—. Espérame aquí. Voy a comprar algo que me suba el colesterol ahora que no está mi hermano.

Suevia se quedó en la entrada. El quiosco estaba abarrotado y no tenía necesidad de meterse entre tanta gente. Desde la puerta, se reía al ver a su amiga con los codos abiertos para abrirse un hueco entre la muchedumbre. Por un momento, recordó su sueño. La señora que aparecía en él no se había hecho hueco de ninguna manera, había aparecido como de la nada.

—¿Quién soy? —Unas manos templadas le taparon los ojos y un olor llegó hasta ella.

Su olor.

—No sé. Si eres un modelo de Hugo Boss, ya puedes salir corriendo porque no tengo pensado hacerte nada bueno.

Amós retiró las manos y ella se giró para mirarlo. Era guapísimo. Aquellos ojos, aquella mirada, aquella sonrisa. Ninguno de sus rasgos podía ser más perfecto. Sus labios, tan tiernos, tan jugosos, y seguro que dulces y salados, tiernos y apasionados, locos y cuerdos.

—¿Dónde está Hilda? —preguntó él.

—Ha ido a comprar algo —comentó Suevia saliendo de su ensoñación.

—Una manzana, supongo.

—Sí, con caramelo y chocolate. —Ambos se rieron.

Se quedaron en silencio, mirándose a los ojos. Ella gritaba en silencio. ¿Es que no entendía lo que trataba de decirle? Eran palabras silenciosas de amor, de ternura, de cariño. De confesiones de deseos ocultos. Pero no tardó en mirar hacia otro lado y en ponerse colorada.

—Siempre haces eso —dijo él.

—¿El qué?

—Apartar la mirada. Cuando intento leer lo que me quieres decir, me dejas a medias. —Amós le agarró la barbilla y fijó los ojos en los de ella—. ¿En qué pensabas? ¿En las pelusas de ayer? —Le guiñó un ojo mientras sonreía.

Justo cuando Suevia iba a responderle, aparecieron los demás. Hilda y Leo iban un poco apartados del grupo, riéndose y bromeando. Ella miró a su amiga fijamente y, cuando Suevia le indicó con la mano que se acercara, Hilda torció la cabeza y volvió a las risas con el chico rubio. Aquella no era una reacción normal. No tenía sentido. ¿Ya no eran amigas? ¿Lo eran solo cuando Hilda quería? ¿Era Amós el problema o era que ella quería estar con Amós?

Tras el recreo, mientras subían las escaleras para volver a clase, Suevia se quedó a solas con Hilda. Agarrándose al pasamanos de madera la una y acariciando los azulejos de pequeños dibujos azules la otra, pasaron la mayor parte del trayecto en silencio.

—Oye, ¿le dijiste a tu hermano que hoy me quedé dormida? —preguntó Suevia.

—¿Quién? ¿Yo? —contestó sorprendida—. Hoy no pasé por tu casa. Tenía cosas mejores que hacer que llamarte para que bajaras —Hilda sonrió de un modo enigmático.

—¿Y se puede saber qué cosas? 

—Es que ayer se me olvidó llamarte, ya sabes, la emoción y esas cosas. ¡Pero hoy ha venido Leo a buscarme en la moto!

—Eres una mala amiga: me das de lado por un tío —bromeó Suevia—. ¡Quiero detalles! ¡Ya!

—Los detalles esta tarde —contestó Hilda—. Te recuerdo que tenemos que terminar, mejor dicho, empezar, el trabajo de Cultura Clásica. Así que te vienes a mi casa a comer. Y venga, vete a tu sitio, que ya llegó Dorinda. —Empujó a Suevia de manera amistosa.
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La habitación de Hilda estaba más ordenada que el resto de la casa. Era un cuarto grande, con dos ventanas a los lados lo suficiente amplias como para que el sol entrara a sus anchas. Las dos chicas se sentaron frente al amplio escritorio y se dedicaron a buscar información sobre el trabajo. Una en el libro de texto y en las fotocopias, y la otra en internet, aunque más de una vez su buscador se dirigía a las redes sociales. La profesora les había dicho que, si el trabajo estaba bien hecho, tenían la posibilidad de no hacer examen al final del trimestre, lo que sonaba gratificante. Dentro de poco llegaría el buen tiempo, las ganas de tomar el sol y de pasar las tardes tumbadas en la playa. La perspectiva de librarse de un examen y tener más tiempo libre era tentadora.

—En el recreo, Leo me dijo que un día de estos teníamos que quedar para tomar algo —dijo Hilda—. Creo que entre el paseo de esta mañana en moto y la siguiente cita…

—¿En serio? Está claro que le gustas. No hace más que buscarte en los recreos. Esta mañana vi que os reíais un montón juntos. —Hilda sonrió coqueta—. Yo estuve hablando con tu hermano, ¡y me guiñó un ojo!

—Últimamente tiene la costumbre de hacerlo —dijo Hilda enfrascándose de nuevo en los apuntes.

—¿Crees que quiere decir algo? —preguntó Suevia, apreciando el cambio en su amiga.

—Ni idea. Como comprenderás, a mí nunca me tiró los tejos. Si es eso lo que está pretendiendo hacer.

—¡Qué boba eres! —A Suevia le empezaron a brillar los ojos—. Es que fue tan bonito. Antes de decir nada, se acercó por detrás y me tapó los ojos con las manos. Tenías que haberlo visto. ¡Qué bien olía! Fue un momento perfecto, maravilloso...

—Sí, no estuvo mal —la interrumpió Amós mientras entraba en la habitación. Suevia agachó la cabeza cohibida—. Hilda, mamá dice que vayas al trastero a por más pintura.

—¿Y por qué no vas tú?

—Acabo de llegar de clase. Tuve Educación Física a última hora y estoy muy cansado.

—Pues vaya deportista estás hecho —replicó su hermana.

—O-oye... —balbuceó Suevia—, ¿cuánto tiempo llevas aquí?

—El suficiente. —Le guiñó un ojo y salió del cuarto.

Suevia se quedó petrificada. ¿Cómo no se había dado cuenta? La puerta estaba a su espalda, pero podría haber oído sus pasos. Dejó los libros sobre la mesa y siguió a su amiga por la casa sin decir una palabra. Todavía le palpitaban las mejillas con fuerza. Cuando abandonaron la vivienda, soltó el aire que había retenido. En el ascensor, Hilda no paraba de reírse.

—¡Tenías que haber visto tu cara! ¡De blanco a rojo en cero coma cinco segundos!

—Dios, no te rías. Qué vergüenza he pasado.

—Eso te pasa por soñar despierta con mi hermano. —Hilda esbozó una sonrisa maliciosa—. A ver si para la próxima tienes más cuidado.

El trastero era un cuartucho lleno de polvo y con manchas de humedad en la pared y el techo. Una simple bombilla apenas iluminaba la estancia, por lo que la familia guardaba una linterna en uno de los muebles. Cuando Hilda la encendió, Suevia se dio cuenta de que también había ratas, arañas y bichos que ni siquiera sabía que existían. 

Mientras su amiga buscaba los botes de pintura que su madre le había pedido, ella se dedicó inspeccionar el lugar. Tan solo había trastos, muñecos de cuando Hilda y Amós eran pequeños y algunos libros amarillentos cubiertos de polvo. Algo le llamó la atención. Debajo de uno de los muebles, en la pared del lado derecho, algo sobresalía. Se acercó y lo cogió. Era un álbum de fotos que debía de tener por lo menos noventa años. El paso del tiempo lo había dañado un poco y las hojas parecían comidas por los ratones. 

Tras sacudirle el polvo que tenía encima y apartar una araña que descansaba en una esquina, lo abrió. La primera foto de todas era en blanco y negro, de un señor medio calvo de mediana edad. Tenía un gran bigote en el labio superior, denso pero cuidado. Vestía un traje oscuro con un abrigo que le llegaba hasta los pies. En el brazo izquierdo llevaba una especie de bastón largo, más que su dueño. En el lado superior del palo, había un adorno o una marca que Suevia no conseguía distinguir. El hombre estaba serio, no había ningún signo de amabilidad en su rostro.

—¿Quién es? —preguntó Suevia, enseñándole la foto a su amiga.

—Creo que mi abuelo. —Hilda palideció, pero continuó hablando como si nada—. Se llamaba Gualterio o algo así. Está muerto. Yo no llegué a conocerlo.

—¿Murió de viejo?

—No lo sé. Mis padres nunca me hablaron de él. Mi madre me dijo que murió, en teoría, de un infarto. —Hilda parecía incómoda hablando de aquel hombre—. Me imagino que moriría de alguna enfermedad de esas que antes no se conocían. ¿Llevo un bote o dos? —Suevia se dio cuenta de que Hilda no quería seguir hablando de aquel hombre—. De momento solo uno, visto que la ayuda no es muy solícita —añadió criticando en un susurro a su amiga.

A Suevia le daba miedo aquel rostro. Hilda había heredado sus ojos negros y profundos. En la página siguiente, aparecía el mismo hombre acompañado de una mujer. Era más joven que él. Tendría unos treinta años y a Suevia le pareció elegante. Llevaba el pelo recogido en un moño, pero algunos mechones se habían soltado y le caían de manera encantadora sobre el rostro. Los labios eran carnosos y los dientes relucían a pesar de los años que tenía la foto. La mano derecha estaba entrelazada con la de su compañero, que mantenía el gesto serio. Llevaba un vestido entallado en el pecho y en la cintura, y se ensanchaba en las caderas para cubrir las piernas hasta los tobillos. Pero lo que más impresionó a Suevia fue la mirada. Aquellos ojos la hechizaron y parecía que brillaban. Movió la imagen para comprobarlo.

—Vámonos. Deja eso y ayúdame —dijo Hilda cortante.

Cuando su amiga no miraba, Suevia cogió la foto y se la guardó en el bolsillo. Había algo en aquella mujer que la hechizaba, y no tenía pensado perderla de vista. Ayudó a su amiga a cargar con el pesado bote de pintura, tras cerrar, se dirigieron hacia el ascensor.

—Creo que mejor llevaré dos botes —dijo Hilda a medo camino. Buscó de nuevo las llaves del cuartucho.

—¿Te ayudo? —se ofreció Suevia.

—No, no —dijo Hilda con nerviosismo y desapareció en la habitación. 

Suevia la esperó, escuchando los ruidos que provenían del trastero y esperando a que llegase el ascensor. Su amiga volvió sin el bote de pintura.

—¿No ibas a coger otro? —preguntó Suevia.

—¡Se me olvidó! —exclamó Hilda, entrando de nuevo.

El ascensor llegó y Suevia lo retuvo mientras su amiga regresaba con el pesado bote de pintura. La ayudó a colocarlo en una esquina del habitáculo y la observó mientras su cabeza no paraba de pensar. ¿Qué le ocurría? ¿Iba todo bien o estaba preocupada por algo? ¿Tendría que ver con ella?

—¡Espabila! ¡Todavía tenemos que hacer el trabajo! —dijo Hilda mientras cargaba con el otro bote—. Además, ¡tengo mucha hambre! Venga, vamos a comer.
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Al llegar de nuevo al piso de Hilda, el olor a pintura se había reemplazado por el de la comida recién hecha. A pesar de que Éire trabajaba fuera de casa, siempre sacaba tiempo para cocinar, un hobby con el que disfrutaba y que se le daba bien. Aquel día se había lucido cocinando albóndigas, el plato favorito de sus hijos.

Suevia e Hilda dejaron los botes de pintura en la entrada. Suevia se dirigió hacia el baño y, aunque pensó que su amiga iría con ella, esta subió a su habitación. Suevia se lavó las manos, llenas del polvo que tenía el álbum de fotos, y fue a buscarla.

—¿Hilda? —Suevia subió un par de peldaños. Escuchó un gruñido como respuesta—. ¿Qué ha sido ese ruido? ¿Hablabas con alguien?

—Sí, conmigo misma. Intentaba solucionar la pobreza en el mundo.

—¿A qué conclusión has llegado?

—Que sola no podré hacerlo. ¿Me ayudarás?

Las amigas bajaron las escaleras entre risas y bromas. Suevia se desconcertaba con los cambios de humor de Hilda, pero trataba de no darles importancia y disfrutar mientras estaba de buenas. Cuando llegaron al comedor, la mesa estaba servida, y Amós y Éire, sentados.

—Amós no podía aguantar más y empezó sin vosotras —comentó la mujer.

—A mí no me importa —dijo Hilda—. Y a Suevia, menos. ¡Ay! —se quejó cuando su amiga le pegó una patada por debajo de la mesa.

Éire movió la cabeza y chasqueó la lengua. En la mesa solo se oían los cubiertos chocando con los platos. La voz de Suevia rompió el silencio.

—Éire, ¿podrías hablar con mi madre para que me deje ir a Santiago con vosotros?

—No puedo obligar a tu madre a que diga que sí, Suevia. Es su decisión.

—No entiendo por qué no me deja. —La joven se hundió en la silla—. Ni que fuera un viaje peligroso.

—Tendrá miedo a que te ocurra algo —comentó Éire sin levantar la vista del plato.

—Yo no dejaría que te pasara nada —dijo Amós.

—Como aquel día en la playa, ¿no? —preguntó Éire, y elevó las cejas.

—¿A qué te refieres? —preguntó Hilda.

—Cuando erais pequeños —comenzó a contar Éire—, Amós siempre estaba pendiente de Suevia. Cuando ella se hacía daño, enseguida aparecía él como de la nada para cuidarla, para hacerla reír o para darle cualquier mimo. La época en la que nació Uxío, Suevia tuvo celos; todos íbamos a su casa con regalos para su hermano, para ver a su hermano, para reírnos con lo que hacía su hermano… Amós siempre estaba con ella haciéndole pasar un buen rato e ignorando al recién nacido.

—Sí, es verdad. Me acuerdo —dijo Amós—. En cierto modo, ahora sigo haciendo lo mismo.

—El día que mencioné antes fue un verano, hace años —continuó Éire—. Habíamos ido las dos familias a la playa. Aún erais pequeños, porque Uxío todavía no había nacido. Era pleno mes de agosto y con un tiempo envidiable, así que la playa estaba abarrotada. Hubo un momento en el que perdimos de vista a Suevia. Baia se puso histérica y tú —se dirigió a Hilda— empezaste a llorar como una loca diciendo que la habían raptado.

—Te quería tanto que lloraba por ti —le dijo Hilda a Suevia.

—Amós se acercó a mí —continuó Éire— y me dijo: «Mamá, yo sé dónde está Sue», pero yo no le hice caso. Insistió un rato más, hasta que él también desapareció. Imaginaos la escena, entramos todos en modo pánico y yo te agarré con fuerza la mano porque lo que nos faltaba era perderte a ti también —aclaró a Hilda—. Estuvimos buscando un buen rato hasta que Baia decidió ir al puesto de la Cruz Roja para ver si nos ayudaban. Cuando iba a marcharse, apareciste tú, Amós, sonriente. Cogida de tu mano estaba Suevia, con los ojos hinchados de haber llorado.

—¿Dónde estaba? —preguntó Suevia.

—Ni idea. Pregúntale a tu rescatador particular —contestó Éire.

—¿Y bien? —dijo Suevia a Amós.

—No lo sé. —Desvió la mirada—. Era un crío. No lo recuerdo.

—No insistas —dijo Éire metiéndose un trozo de albóndiga en la boca—. Jamás nos ha dicho dónde te encontró ni cómo lo hizo.
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Después de comer, Hilda y Suevia continuaron con el trabajo. Habían conseguido compilar la información que necesitaban y les quedaba ponerla en común, darle forma y coherencia. Los folios teñían de blanco no solo el escritorio de Hilda, sino el suelo de la habitación. Bolígrafos de varios colores remarcaban diferentes datos, había también fotocopias de las que habían recortado algún párrafo que no les servía de nada e, incluso, algún libro que habían rescatado de la biblioteca personal de Éire. Dividieron el trabajo en dos partes para trabajar por separado, y juntarlo todo cuando estuviera ordenado y redactado correctamente.

Una vez en casa, después de cenar, subió a su habitación y se puso el pijama. Encendió la radio para animarse un poco y se tiró en cama con el libro de matemáticas, dispuesta a hacer los deberes; pero el cansancio la obligó a cerrar los ojos y Suevia dejó que su mente volara como hacía otras veces. 

Se acordó de la foto. Se levantó para cogerla del bolsillo de los pantalones y volvió a echarse bocarriba sobre la cama. Contempló la imagen, fascinada por la mirada de aquella mujer.

—¿Puedo entrar? —Baia esperó sin abrir la puerta.

Suevia escondió la foto.

—Sí, pasa —contestó de mala gana.

—Quiero contante algo. —Baia se sentó al lado de su hija, en un borde de la cama—. Ayer estuve hablando con Éire de lo del viaje a Santiago y he decidido que te dejaré ir.

—¿De verdad? —Suevia se abrazó a su madre como loca—. En cuanto entraste por la puerta, pensé que me ibas a soltar una charla sobre la responsabilidad y todo eso.

—Espero que seas responsable sin que tenga que decírtelo.

—Claro que sí, mamá. Sabes que sí. —Volvió a abrazarla y le dio un beso—. Gracias, mamá, de verdad.

Baia salió de la habitación sonriendo. Aquello era lo que Suevia buscaba. ¿No necesitaba romper con la rutina? ¡Qué mejor manera de hacerlo que yendo de viaje con Amós!

 


 




Día 4




Se sentó en un banco. Ante el día radiante, el cuerpo le pedía detenerse un rato para disfrutar del suave calor que impregnaba el ambiente. Observó a la gente que pasaba por allí: una señora con un vestido rosado y una pequeña sombrilla que la protegía del sol; un hombre joven acompañado por dos niños pequeños que no paraban de discutir. Suevia se sentía relajada, cómoda. Por primera vez en mucho tiempo, estaba tranquila, sin agobios ni preocupaciones.

Pero aquello no era normal. No estaba en su ciudad. Aquel sitio parecía un pueblo, una aldea antigua que no tenía pinta de ser del siglo XXI. Las casas eran de madera, de dos pisos como mucho. Con tejados cubiertos de tablas y chimeneas humeantes. Todas tenían pequeñas ventanas de cristal desde las cuales podía verse fácilmente el interior. No había edificios altos por ningún lado y mucho menos coches ahumando el ambiente. El suelo sin asfaltar se había sustituido por tierra, barro, piedras y excrementos de diferentes animales. Apareció un carro tirado por dos caballos. Suevia no sabía muy bien qué hacía allí, pero la sensación de tranquilidad la abandonó, dando paso a la preocupación.

A su derecha, se hallaba sentada la mujer de ojos brillantes. Suevia se sintió mejor, más segura. La desconocida llevaba el mismo vestido que en la foto y los ojos brillaban con más intensidad que en la imagen. Ni en aquella especie de realidad paralela, se podía definir su color.

—Hola, querida —dijo la mujer mientras sonreía—. Hacía tiempo que quería verte y hablar contigo.

Suevia no sabía muy bien cómo reaccionar. No conocía de nada a aquella mujer, pero no la sentía como a una extraña. Había algo en ella que le resultaba familiar. 

—Sé lo que estás pensando, querida. No tienes que preocuparte por eso. Algún día, no muy tarde, sabrás quién soy y qué hago aquí. E incluso sabrás qué haces tú aquí. Mientras tanto, quiero que tengas mucho cuidado con la gente que te rodea.

Entonces cayó en la cuenta: aquella mujer era la embarazada del sueño en el que habían ejecutado a un hombre en la plaza. También era la que le había preguntado la dirección para llegar a la iglesia de Santiago de Vigo. Y, sin duda, había estado en su último sueño; mientras Suevia ardía en el fuego, aquella mujer le había hablado y había intentado animarla y consolarla de alguna manera antes de que se desmayara. 

Si aquella mujer era la que aparecía en sus sueños, ¿qué relación tenía ella con Gualterio, el abuelo de Hilda? En la foto que había encontrado en el trastero de su amiga aparecían juntos, con las manos entrelazadas. ¿Y qué tenía que ver Suevia? 

—Olvídate de eso ahora, pequeña —le dijo la señora—. Disfruta del día. Hace mucho que no tienes un momento placentero, ¿verdad? Con las pesadillas, los fenómenos extraños, los exámenes y los trabajos de clase. ¿Por qué no dejas que tu mente flote y descanse hasta que suene de nuevo el despertador?

Suevia miró de nuevo aquellos ojos que la hipnotizaban. Eran preciosos. La mujer abrió los brazos y Suevia se acomodó entre ellos, sobre su pecho. Hacía mucho que no recibía un abrazo así. Y no porque Baia no estuviera dispuesta a dárselo, sino porque ella no se veía capaz de pedírselo. Con aquella mujer que desprendía un delicioso olor a vainilla, todo parecía más natural. Se sentía más tranquila y cómoda que nunca. Percibía la respiración y los latidos del corazón de la mujer, que comenzó a tararear una canción: «se queres que brille a lúa, pecha os ollos meu amor, que mentres os tes abertos, a lúa pensa que hai sol…».

—Un momento. —Suevia levantó la cabeza—. Esa canción me la cantaba mi madre cuando era pequeña.

Poco a poco, como aquel día frente al espejo del ascensor, la mujer fue adquiriendo sus propios rasgos. Al cabo de unos segundos, Suevia tenía ante sí su propio reflejo. Levantó la mano y acarició el rostro que tenía ante ella. 

—¿Quién eres? 
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Por primera vez en muchos días, Suevia no se despertó sobresaltada. Los ojos se abrieron con lentitud, reconociendo los muebles de su cuarto. No había soñado con aquellas pesadillas que la habían atormentado durante varias noches seguidas y sonrió. Pero recordar a la mujer de la foto tampoco la tranquilizaba. Dudó de si aquello había sido un sueño. Recordaba a la perfección todos y cada uno de los detalles: el olor del aire, el aroma de la mujer, el tacto del banco, el ruido de los caballos… 

Después de desayunar y de hacerle un poco la pelota a su madre, Suevia bajó al portal saltando las escaleras de dos en dos. Allí se detuvo para mirarse en el espejo antes de salir a la calle. Vio que sus ojos tenían un brillo especial. Nunca los había visto así. Se aproximó para mirar sus ojos más de cerca. Sí, aquel día brillaban de manera especial. Seguro que era por lo que estaba pasando con Amós. Todo un remolino de pensamientos, sensaciones y emociones. Suevia sonrió. Ese día parecía más feliz que nunca.

—¡Mi madre me deja ir a Santiago con vosotros! —fue lo primero que le dijo a su amiga tras cruzar el portal.

—Lo sé —dijo Hilda sin entusiasmo—. Mi madre me lo dijo ayer, pero yo no podía contarte nada.

—¿Qué te ocurre? ¿Ya no tienes ganas de que vayamos juntas? —preguntó Suevia, y comenzaron a caminar.

—Sí, sí —contestó su amiga con tono distraído—. Pero anoche me quedé hasta tarde haciendo deberes y estoy agotada.

—Yo también estuve trabajando por la noche —comentó. Suevia pensó en la imagen que se había llevado del trastero y que había observado mientras estaba en cama—. ¿Recuerdas la foto que vimos ayer? —Hilda asintió con el ceño fruncido—. Aunque no conociste a tu abuelo, ¿recuerdas a tu abuela? 

—Sí, claro —contestó Hilda con gesto extraño en su rostro—. Y tú también deberías. La conociste aquel fin de semana que viniste al pueblo con nosotros.

Suevia trató de recordarlo, pero había pasado tanto tiempo que la memoria le fallaba.

—¿Y cómo es?

—Horrible. Se parece a las típicas abuelas que aparecen en las películas achuchando a los nietos. Tiene el pelo gris y le rodea la cabeza como si fuera un casco. Nos vemos muy de vez en cuando y, claro, cuando te abraza —Hilda llenó la boca de aire—, te deja sin respiración y te intoxicas con su olor a alcanfor. Es odioso.

Suevia se rio.

—¿De qué color tiene los ojos?

Hilda miró a su amiga como si fuera un bicho raro. 

—Ni idea. Creo que marrones. Lo digo porque la única que tiene los ojos negros en la familia soy yo. Mi madre dice que saqué los ojos de mi abuelo Gualterio, el de la foto de ayer.

—Sí, lo recuerdo —respondió Suevia.

Guardó silencio unos instantes. Aquella mujer que describía Hilda no era la que aparecía junto a Gualterio. Igual se había casado con otra mujer en algún momento.

—Entonces, ¿quién es la mujer de la foto?

—Creo que no nos entendemos bien. —Hilda se frotó la frente—. Yo te estaba hablando de mi abuela paterna, la que tú conociste. Tú te referías a la mujer de Gualterio, ¿no?

—Sí. Entonces Gualterio es el padre de tu madre.

—Cualquier día de estos te hago un árbol genealógico y así te aclaras —comentó poniendo los ojos en blanco—. No sé quién es mi abuela. O sea, la esposa de Gualterio. Nunca la conocí. De hecho, creo que también murió antes de que yo naciera.

—Vaya. —Suevia suspiró.

—¿Por qué? ¿Ocurre algo?

—No. Solo me lamentaba por ti.

—No te preocupes. Ya te digo que ni siquiera sé quién era.

De camino al colegio, Suevia solo pensaba en lo que le había dicho su amiga. Si la señora de la foto era la abuela de Hilda, ¿para qué querría contactar con ella? ¿Para qué había aparecido en su vida?

Después de una larga e intensa jornada de clases, llegó la hora de Educación Física. A nadie le gustaba tenerla a última hora de la mañana, pero no quedaba más remedio que aguantarse. A pesar de todo, era la mejor manera de desconectar. Ese día se estrenaba nuevo deporte. Algunos hacían una porra de camino a los vestuarios; otros se limitaban a concentrarse temiendo lo peor.

—¡Atletismo! —gritó el profesor en el gimnasio—. Ese gran deporte del que ni siquiera se habla en los telediarios. Venga, a correr todo el mundo. Quiero ver cómo sudáis el chándal. Os controlaré con mi cronómetro para ver qué tiempos hacéis hoy y los compararemos con los del último día. Así comprobaré si ha habido mejorías.

—Pero ¿durante cuánto tiempo tenemos que correr? —se aventuró a preguntar uno de los chicos

—Toda la clase. Vamos a practicar la resistencia.

Hubo abucheo general, pero todos se dirigieron al campo de fútbol para empezar a dar vueltas. Aquella hora se le haría eterna a más de uno.

—¿Correr? —dijo Hilda cuando llevaban un rato trotando con lentitud—. Yo corro cuando me cierran una tienda. Correr no es un deporte.

—Tranquila. —Suevia casi perdió el aliento—. Si hablar fuera un deporte, quedarías campeona.

Intentaron reírse, pero el calor era insoportable. El sol se metía dentro de su piel y calaba hasta los huesos. Suevia sudaba por todos los poros y cada vez le costaba más respirar. Se apartó de la cara el pelo empapado. 

La mirada se le nubló. Cada vez veía las cosas más borrosas y oscuras. Dejó de escuchar la voz ahogada de su amiga, intentando amenizar el momento. Trató de pararse en la siguiente curva, pero no era dueña de su cuerpo. Las piernas no podían aguantar el peso de los demás órganos. Cayó al suelo, desmayada.
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Cuando abrió los ojos, no había nadie alrededor. Se incorporó con lentitud, apoyando las palmas de las manos sobre la hierba hasta dejar las piernas extendidas. ¿Hierba? ¡Qué extraño! ¿No daba vueltas al campo de tierra? Se desorientó durante unos instantes. Aquel no era su colegio. Estaba sentada en un prado de hierba verde bien cuidada. A lo lejos, destacaba una casa. Era muy parecida a la que había visto en el sueño de esa misma noche. El día estaba nublado, ni un simple rayo era visible. Parecía que de un momento a otro empezaría una tormenta.

Suevia se puso de pie. Mientras sacudía la poca tierra de las manos, miró en todas las direcciones. Allí no había nadie. Solo hierba, una casa, más hierba, nubes, otra vez hierba. ¿Qué era aquello? ¿Dónde estaba? ¿Cómo había llegado hasta allí? Empezó a asustarse. 

—Trata de pensar, Sue —se dijo en voz alta—. Estabas corriendo en el colegio. Te reías con Hilda, pero dejaste de escucharla. Cuando abriste los ojos, estabas aquí. —Se quedó callada—. No, es imposible. Tienes que haber olvidado algo. Vamos, ¡piensa!

Mientras se frotaba las sienes en un intento de recordar, escuchó pasos detrás de ella. Cuando se dio la vuelta, descubrió la figura de un hombre que se acercaba. Vestía un abrigo negro que le llegaba a los pies y caminaba ayudado por un largo bastón. Destacaba el bigote que le cubría el labio superior. Era Gualterio, el abuelo de Hilda. 

¿Estaría soñando? Imposible. Pero era imposible que aquel señor que había muerto hacía tanto tiempo estuviera allí con ella. La rodeaban un cúmulo de incoherencias. 

—¡Disculpe! —gritó Suevia, agitando la mano para captar la atención de Gualterio—. Sé que le parecerá increíble, pero soy amiga de su nieta y…

—Lo dudo —la interrumpió mientras la examinaba de arriba abajo y se acariciaba el espeso bigote—. Mi nieta no se rodearía de gente de tu calaña. —La voz era grave, profunda. Parecía que la tierra temblaba cuando aquellos sonidos salían de su garganta. 

Un escalofrío recorrió la espalda de Suevia y volvió la sensación de que estaba en peligro. ¿Qué era aquello? ¿Cómo podría explicarlo? Era como un sexto sentido. No. Era un aviso en su interior, como una alarma que gritaba dentro de ella. Suevia había aprendido a seguir su instinto y comenzó a alejarse del hombre. No se sentía segura allí.

—Yo que tú tendría más cuidado, Gualterio. No sabes con quién estás tratando —dijo una voz.

Como de la nada, la señora que acompañaba al abuelo de Hilda en la foto apareció. Llevaba el mismo vestido beige y el mismo peinado. Se acercó con pasos cortos y elegantes, ligeros, moviendo levemente las caderas y sin dejar de sonreír mientras miraba a Suevia. La mirada altiva, al frente y segura, la dirigía hacia Gualterio. Los ojos le brillaron en medio de aquella oscuridad diurna que rodeaba el ambiente. 

—¿Qué haces tú aquí? —Gualterio parecía sorprendido, incluso, asustado.

—Proteger lo que es mío —respondió la mujer—. Nadie te ha llamado, Gualterio. Vete ahora mismo.

El hombre gruñó mientras daba media vuelta para marcharse en dirección opuesta. La mujer se acercó a Suevia y la rodeó con los brazos. 

—¿Quién eres? —le preguntó Suevia.

—Querida, soy…

—¡Cuidado!

Gualterio había vuelto la mirada y con su bastón apuntó hacia donde estaban ellas. Un rayo caído del cielo comenzó a concentrarse en el símbolo que Suevia no había podido identificar en la foto. A él se le unieron varios rayos más y una luz incandescente teñía de blanco la parte superior del bastón, que temblaba entre las manos de Gualterio.

Suevia recordó que el balón no la había golpeado en clase, así que buscó la manera de crear aquello que había evitado el golpe. Cerró los ojos con fuerza y se concentró. Sentía miedo, pero tenía más ganas de sobrevivir. Le dio la sensación de que una burbuja le salía del cuerpo, despegándose de su piel a paso lento, dejándola vacía. Cuando abrió los ojos, a su alrededor había un escudo de energía transparente que las cubría a ambas. Estiró la mano para palparlo, pero solo era un halo. Era imposible que aquella fina capa las protegiera de los rayos que se concentraban en el bastón de su enemigo.

La mujer dirigió la mirada hacia Gualterio mientras tapaba en parte a Suevia, dejándola a su espalda. 

—No sé si el escudo funcionará —dijo Suevia.

—Tranquila, querida. Confío en ti. No va a pasarnos nada.

—¿Confías en mí? —Suevia tragó saliva.

—Veamos lo fuerte que te has hecho en estos dieciséis años.

Gualterio gritó. La mujer sonreía en su dirección con las manos entrelazadas a la espalda. Suevia dio un par de pasos hacia atrás pensando en qué haría si el escudo no funcionase.

—No te alejes demasiado, pequeña —dijo sin mirarla—. No creo que seas tan fuerte como para no necesitar mi ayuda.

Suevia no se movió y escrutó a aquella mujer que no decía más que incongruencias, aunque no estaba dispuesta a ignorarlas.

Gualterio guardó silencio y salió impulsado hacia atrás al mismo tiempo que un haz de luz deslumbrante surgía de su bastón, que continuaba suspendido en el aire. Aquella colección de relámpagos se acercaba a toda velocidad hacia ellas.

La chica abrió mucho los ojos, esperando el impacto y convencida de que moriría allí mismo. Sintió un pequeño pinchazo en el cuerpo que le hizo darse cuenta de que el escudo no funcionaba y que pronto se intensificaría el dolor; pero no ocurrió nada más. El rayo se había detenido delante de la mujer, a menos de un palmo de distancia, como si una pared invisible provocara que se esparciese a lo largo y ancho de la superficie del escudo que Suevia había creado. El resplandor incandescente las cegaba.

—¿Esto es solo cosa mía? —preguntó Suevia con gesto de sorpresa.

—Sí, mi niña —dijo mientras trazaba un arco invisible sobre ellas—. Yo no estoy haciendo nada. —La mujer guardó silencio mientras observaba fascinada—. Es increíble. Has conseguido desarrollar tu fuerza hasta ser capaz de contener sus ataques.

Suevia miró de nuevo hacia los rayos que pretendían herirlas. Estaba cada vez más perdida.

—Fíjate. —La mujer señaló a Gualterio con la mirada. Se había incorporado y agarraba de nuevo el bastón—. Se está desesperando. Sabe que esto lo estás haciendo tú, lo que lo convierte a él en el débil.

—¿En el débil?

—¡Oh, oh!

—¿Qué ocurre?

—Despierta, Suevia. Tienes de despertarte.

Suevia sintió que alguien la agarraba de los hombros y le daba la vuelta. Se encontró con Amós, que había aparecido de la nada, como todo aquello. La abrazó con fuerza y le susurró algo al oído, pero Suevia no llegó a escucharlo. Amós se separó de ella y la miró a los ojos.

—Despierta, Suevia. Aquí no tienes nada que hacer. Vamos, despierta.
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Recuperó la consciencia. Un resplandor intenso la invitaba a permanecer con los ojos cerrados. Aquella luz comenzaba a cegarla incluso a través de los párpados, que se negaban a separarse.

Cuando ella se acostumbró al brillo y abrió los ojos, Amós la miraba con una expresión asustada. Se hallaba de rodillas en el suelo, acariciándole el pelo con suavidad, sin dejar de murmurar palabras tiernas que Suevia apenas escuchaba. La sostenía entre los brazos. Debido a la luz del sol, los ojos de Amós habían adquirido ese tono miel que la hizo sonreír en medio de la confusión. Por un momento, deseó hacerse la desmayada para seguir disfrutando del momento, del olor que desprendía su ropa, su piel. De su voz, que parecía que salía de un sueño. De sus caricias, que tanto había deseado probar.

No estaba segura de dónde se encontraba, ni siquiera sabía si aquella extraña batalla había sido un sueño o algo real, pero la tranquilizaba que Amós cuidara de ella. Lo que acababa de vivir había sido demasiado extraño. Pero lo que más le asustó fue que podía recordar todos y cada uno de los detalles de aquel momento, el aroma a vainilla de aquella mujer que la había abrazado, el resplandor que se produjo cuando el rayo azul y el escudo entraron en contacto. Tembló por el miedo. Se incorporó para abrazar a Amós y, cuando se sintió fuera de peligro entre sus brazos, rompió a llorar.

—Tranquila… —susurró él mientras le acariciaba el pelo y la espalda—. Ya pasó. No te preocupes. Ya estás aquí y todo va bien. 

Suevia se separó del hombro de Amós y frunció el ceño mientras lo miraba fijamente.

—¿A qué te refieres con «ya estás aquí»? 

—Eh… a ver… me refería… me refería a que, bueno, que solo fue un desmayo, nada más.

A Suevia no le convenció la respuesta. Con ayuda de Amós y de su profesor de Educación Física se levantó despacio para no marearse. La cabeza le iba a estallar. Se apretó las sienes con las manos para que el dolor disminuyese.

Se acordó de lo que había comentado Éire el día anterior. Amós siempre había estado cerca cuando ella se hacía daño. Siempre había aparecido para cuidarla y protegerla. Éire había dicho que surgía como de la nada. Amós tendría que estar en clase. Todavía no era la hora de salir. Por mucho rato que llevara desmayada, no veía el movimiento que solía haber cuando tocaba el timbre y todos los chavales salían corriendo de clase. Suevia buscó a Hilda con la mirada. La encontró un poco apartada del grupo de compañeros que la rodeaba y le sonrió, pero no obtuvo respuesta. Hilda se dio la vuelta. ¿Ni siquiera en esas circunstancias iba a apenarse por ella? ¿Qué le estaba pasando? El profesor pidió a Amós que la acompañase al vestuario mientras él continuaba con la clase en el polideportivo.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Suevia a Amós, masajeándose las sienes.

—Es que… hoy hemos salido antes de tiempo. No ha venido el profesor.

—¿Qué clase teníais?

—Dibujo Técnico.

—Creo que vi al profesor en algún momento del día.

—Sí, bueno, supongo que le habrá surgido un imprevisto.

—Ya, claro. —Suevia no se quedó convencida.

Caminaban juntos hacia el vestuario. El brazo de Amós le rodeaba la cintura. Solo entonces se le ocurrió a Suevia pensar en lo horrible que debía de estar. Intentó peinarse con disimulo, y Amós se rio.

—No hace falta que te arregles. Te vi tirada en el suelo hace unos minutos y peor que entonces no lo vas a estar.

—Muy gracioso. —Suevia enrojeció.

Antes de entrar al vestuario femenino, Amós se cercioró de que no había nadie y entraron. Suevia se sentó en uno de los bancos y apoyó la cabeza en la pared. El frío de las baldosas hizo que se estremeciera, pero en parte lo agradeció. Cerró los ojos y dejó la mente en blanco durante unos instantes. Cuando los abrió de nuevo, Amós se había acuclillado frente a ella y la miraba fijamente.

—Eres preciosa —dijo mientras deslizaba el dorso de la mano por la mejilla de ella.

Suevia sintió que le faltaba el aire. Su corazón latía desbocado y pensó que quizá él lo escucharía. Desvió la vista y se puso colorada.

—No apartes así la mirada. —Movió el rostro de la joven con la mano que la acariciaba hacía unos segundos—. Tu mirada lo dice todo. Tus ojos brillan con luz propia. Eres preciosa, de verdad. —Amós se acercó despacio. 

El corazón de Suevia palpitaba cada vez más deprisa, imitando a un caballo al galope. Pero el corcel estaba encantado de ser libre y trotó mientras pudo. Los labios carnosos de Amós se acercaban a los suyos, demasiado rojos. Suevia cerró los ojos. La respiración era cada vez más agitada. Amós deslizó la otra mano hacia el rostro de Suevia, que también levantó una mano y la posó sobre una de las mejillas de él, todavía con los ojos cerrados. Solo unos milímetros separaban sus bocas y ambos podían sentir el cálido aliento del otro en sus propios labios.

Un ruido inundó el vestuario. Suevia se sobresaltó y se separó de Amós. Los grifos de las duchas y de los lavabos se habían abierto al máximo. El agua rompía contra el suelo o la porcelana. Amós cerró los ojos y suspiró. Una media sonrisa le apareció en la boca a la vez que movía la cabeza a ambos lados.

El agua seguía corriendo con fuerza, llenando el recinto de vaho. Era imposible que aquello fuera una broma. Nadie podía abrir todos los grifos a la vez. Estaba asustada y Amós lo sabía.

—Tranquila, habrá sido un fallo en las tuberías.

—¿Un fallo? —preguntó ella levantando una ceja, incrédula—. ¿Qué clase de tuberías abren los grifos de repente?

Suevia recogió sus cosas y salió de allí. Amós se sentó en el banco y se pasó la mano por la cabeza, acariciando el cabello. Sonrió.

—Podrías haber hecho otra cosa que la asustara menos.

Los grifos se cerraron.
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Tirada en cama con la vista en el techo, Suevia recordaba una y otra vez el instante que había vivido con Amós. Si los grifos no hubieran estropeado el momento, se habrían besado. Parecía que Amós la correspondía, que él también sentía algo por ella más allá del cariño o la ternura. Casi se habían besado, y Suevia sonreía como una tonta y se tapaba el rostro con las manos. Tuvo la necesidad de volver a verlo. Su corazón latía con locura al pensar en encontrarse de nuevo con él y al imaginar que conseguiría besarlo. Se volteó sobre la colcha y dio pequeñas patadas al colchón mientras un grito quedaba atrapado en la almohada. Al abrazarse a ella, encontró la foto del abuelo de Hilda escondida. La cogió y se dio la vuelta de nuevo.

—¿Quién eres? —le preguntó a la mujer de la foto mientras le rozaba los ojos con la yema del dedo. Le brillaban de aquella manera tan extraña y fascinante. E incluso parecía que la miraban. Y Gualterio. Con esa expresión en la que parecía enfadado, sin ningún rasgo que diera pie a la amabilidad. 

Recordó el sueño en el que la quemaban en una hoguera: el último hombre con el que había hablado se le parecía mucho. ¿Quizá era él? 

El símbolo tallado en el bastón del abuelo de Hilda se percibía mejor. ¿Cómo no se había dado cuenta hasta ahora? Se acercó la foto, pero solo consiguió que se le nublara la vista y le diera vueltas la cabeza. Cerró los ojos y permaneció un rato en calma. Se incorporó un poco en la cama y encendió el flexo que tenía en la mesita de noche. Acercó la foto a la luz.

—No puede ser —susurró.

En la parte superior del bastón de Gualterio, destacaban dos triángulos equiláteros superpuestos que formaban una estrella de seis puntas. Suevia recordó sus clases de religión: esos dos elementos eran parte de la simbología judía desde hacía mucho tiempo.

Que ella recordase, Hilda y su familia habían nacido en Vigo. Su religión era la cristiana. Hilda y Suevia hicieron juntas la Primera Comunión, y en casa de su amiga había fotos de la boda de sus padres delante de una iglesia, y no en una sinagoga. 

—Cariño. —Baia entró en la habitación sin llamar. A Suevia no le dio tiempo a esconder la foto—. ¿Qué es eso?

—¿Qué quieres, mamá?

—Que me enseñes lo que intentabas esconder.

—¿Qué quieres, mamá? —Suevia intentaba desesperar a su madre para que se enfadara y se marchara.

—No vayas por ahí, Suevia. Déjame ver eso.

Suevia accedió a darle la foto. No estaba de humor para discutir y tampoco le apetecía que le gritaran; la cabeza todavía le botaba por momentos. Cuando Baia vio la foto, los ojos se le abrieron tanto que parecía que saldrían de sus órbitas.

—¿De dónde has sacado esto? —Baia levantó la mirada para fijarla en los ojos de su hija.

—¿Por qué?

—¡Suevia! ¡Te acabo de hacer una pregunta!

—Vale, vale. Tranquila. —Sabía cuándo su madre se empezaba a enfadar de verdad, y aquella era una de esas veces—. Estaba en el trastero de Hilda. La encontré en un álbum de fotos viejo.

—¿Sabes quiénes son?

—El señor era el abuelo de Hilda, pero no tengo ni idea de quién es la mujer a la que le brillan los ojos.

—¿Qué brillo? 

—¿No te has fijado? Es increíble.

—Es una foto, cariño. En las fotos no brillan los ojos. 

—Déjame ver. —Suevia le arrebató la foto de las manos. El resplandor había desaparecido—. Te lo juro que antes lo tenía.

—Entonces, ¿no sabes quién es ella?

—No. Pero tengo mis teorías.

—Ah, ¿sí?

—Supongo que ella será la mujer de Gualterio, lo que la convierte en la abuela de Hilda, ¿no?

—Sue —Baia suspiró antes de continuar—, esa señora es tu abuela.

Suevia se sintió como si se volviese a desmayar y palideció más de lo que ya estaba. Su madre cogió la foto y comenzó a abanicarla hasta que recuperó un poco de color y empezó a sentirse mejor.

—¿Cómo que mi abuela? ¿Me estás diciendo que mi abuela y el abuelo de Hilda eran pareja? ¿Quieres decir que Hilda y yo somos… primas?

—No, no, no. Frena, cariño. Vas demasiado deprisa. —Baia se sentó en la cama junto a su hija—. Vamos a ver. Tu abuela se llamaba Lédea y fue novia de Gualterio durante años.

—¿Tu padre es Gualterio?

—¿Quieres dejar de interrumpirme? No. Mi padre no es Gualterio. Yo nunca conocí a mi padre, pero Gualterio no fue porque murió un par de años antes de que yo naciera.

—¿Y de qué murió?

—Lo encontraron muerto en un descampado. —Baia miró hacia otra parte, como queriendo ocultar algo—. No había signos de que lo hubieran intentado matar. Allí estaba, en medio de la hierba, tendido bocarriba y con una expresión de terror en la cara. 

—¿En un descampado? ¿Con hierba? —Suevia recordó el momento que había vivido cuando se desmayó.

 —Sí. No había nada alrededor. —Baia apartó la mirada—. Tu abuela lloró mucho su muerte. Después de un tiempo, terminó casándose con otro hombre, mi padre, que era una de las personas más ricas del pueblo. Fue un matrimonio de conveniencia. A los pocos meses de casarse, se quedó embarazada. Antes de que yo naciera, él murió de tuberculosis. A pesar de esas desgracias, jamás vi a Lédea hundirse o desfallecer. Al contrario, tenía una sonrisa para todo el mundo y siempre que podía ayudaba. —Hizo una pausa—. Creo que había algo mágico en ella. —Miró a su hija—. Tú tienes sus mismos ojos. Yo no los heredé, quiso dártelos a ti.

—¿Y por qué no se casó con Gualterio? Has dicho que fueron novios durante muchos años.

—No lo sé. Igual él no quería o no podían. —Baia volvió a apartar la mirada—. Además, la familia de Gualterio no tenía muy buena fama en el pueblo. Ni siquiera la tiene ahora, después de tantos años.

—Nunca me habías hablado de ella, mamá.

—Supuse que tarde o temprano ella se presentaría en tu vida. Y así fue, ¿no?

 


 




Día 5




Se hallaba en medio de una plaza, pero esta vez era de un pueblo conocido. A su derecha, el edificio que en la actualidad hacía la función de ayuntamiento se alzaba destartalado y viejo. Suevia no lo recordaba así, pero desde el verano pasado no había pisado su aldea. A la izquierda, en una zona elevada, destacaba el castillo. Lo normal habría sido no ver nada más que la azotea del imponente edificio, ya que por delante había casas. Se veía al completo y, al contrario que el ayuntamiento, se hallaba en perfecto estado. No importaba. Estaba en un sitio conocido. Se alegró mientras echaba a andar.

Subió la pequeña cuesta que tenía a su izquierda. El lugar no había cambiado demasiado. Miró hacia atrás, y estaban la iglesia y la casa de sus abuelos, donde casi la atropelló un coche el día que perdió a su tortuga. Recordar aquello le hacía sentirse en casa. Aquel lugar había sido durante mucho tiempo su segundo hogar y echaba de menos pasar casi todo el verano en él. Le gustaba haber regresado, aunque fuera en sueños. Respiró de manera profunda, llenando los pulmones del aire puro que venía de las montañas, y continuó andando.

—Si no recuerdo mal, debería estar aquí —dijo en voz alta, pues el silencio era abrumador. 

Cuando llegó a la cima de la cuesta, lo vio. El puente romano seguía donde siempre. Sonrió de oreja a oreja. Aquel lugar le pertenecía.

—Increíble. ¿Por qué habrán destruido las casitas que había aquí?

Lo normal sería haber visto solo uno de los lados del puente, pues las edificaciones de los alrededores le impedían apreciarlo en su plenitud. Podía ver su forma, el arco que cubría el río, las piedras colocadas tal y como las habían dejado los romanos en su momento. La vista era preciosa y el sonido del fluir de las aguas del río otorgaba al momento una maravillosa banda sonora. 

Palpó los bolsillos del pantalón en busca del móvil para sacarle una foto. Pero aquella no era su ropa. Llevaba un vestido negro, recto, sin forma alguna y de cuello redondo. Unos zuecos de madera en los pies y un pañuelo en la cabeza eran los únicos complementos. La sonrisa desapareció.

—¡Oh, no! —Puso los ojos en blanco.

—¿Buscas esto? —Detrás de ella, Lédea sujetaba el móvil de Suevia.

Se lo tendió y la joven lo cogió para sacarle una foto al paisaje que se encontraba ante ella. Tras ver que había salido correctamente, saludó a su abuela, que se había colocado a su lado.

—Está mucho más bonito ahora, ¿verdad? —dijo Lédea.

—Sí —contestó Suevia, sin tener muy claro a qué momento se refería con «ahora».

—Cuando empezó a llegar gente aquí, tuvieron que construir más casas.

—Claro, no es que hayan derribado las casas, es que aún no las han construido.

—Efectivamente, querida. Ven, demos un paseo.

Lédea se agarró del brazo de Suevia y descendieron por el lado opuesto por el que ella había subido.

—Aquí pondrán la carnicería —dijo la mujer señalando a su izquierda.

—¿No había carnicería antes? —preguntó Suevia asombrada. Lédea sonrió.

—No. En mi época, venía una vez al año un mercado. Se ponía allá. —Señaló hacia la plaza central del pueblo, situada a sus espaldas—. Nosotros comprábamos toda la carne necesaria para un año entero. La conservábamos en casa con sal y aguantábamos hasta el año siguiente. Entre eso y la matanza del cerdo, era más que suficiente.

Al llegar a un cruce giraron de nuevo a la izquierda. Suevia observó que aún no habían construido el puente nuevo, ya que por el romano no podían circular los coches. Era lógico que aún no estuviera construido. ¿Para qué? No había coches por aquellos lares y tenían mulas.

—¿Recuerdas lo que te pasó una vez yendo de paseo por aquí? —preguntó Lédea enseñándole el camino de grava por el que paseaban.

—No —contestó Suevia intentando hacer memoria.

—Cuando eras pequeña, tenías cierta tendencia a meterte en problemas. Tendrías más o menos ocho años, y habías invitado a Hilda y su familia para que conocieran tu aldea. Era verano y la zona estaba rodeada por un montón de incendios. Los vecinos de los pueblos de alrededor nos pedían ayuda, así que estábamos bastante preocupados.

—Sí, lo recuerdo —contestó Suevia—. Recuerdo lo ahumado que estaba el ambiente. Casi no podía respirar y el cielo parecía nublado.

—Aquella tarde, habías decidido enseñarle a Hilda el parque donde jugabas siempre y os fuisteis dando un paseo hasta allí. No os disteis cuenta de que las campanas de la iglesia sonaban, avisando de que el fuego había llegado a nuestra comarca. ¿Recuerdas el patio con perros que había de camino? —Suevia asintió—. Cuando estabais llegando, te diste cuenta de que estaba rodeado de llamas, y los perros aullaban y ladraban pidiendo auxilio. Como siempre, tan amante de los animales, decidiste rescatarlos. Hilda intentó detenerte, pero con lo cabezona que eres, no le hiciste caso.

—Lo que me estás contando me suena un poco.

—Hilda decidió no participar en el rescate y te gritó que iría a buscar ayuda. Tú ya estabas metida en medio de las llamas intentando abrir la verja que encerraba a los perros. Tenías el fuego pegado a la espalda, pero ni te dabas cuenta de que te estaba abrasando. —Lédea miró a su nieta para ver su reacción.

—¿Cómo? —dijo Suevia entre sorprendida e incrédula.

—No es que no te dieras cuenta, querida. No te dañaba. Así que continuaste enfrascada en la tarea de salvar a los pobres animales. No escuchaste los gritos de Hilda, pero enseguida oíste la voz de Amós.

—¿Amós? ¿Qué hacía allí?

—Digamos que sabía lo que estaba ocurriendo. Se puso a tu lado, diciéndote que dejaras de hacer tonterías. —Sonrió—. Pero tú no tenías pensado irte hasta que los perros salieran del patio. Amós te ayudó a romper la verja y cruzasteis las llamas. Cuando llegamos tu madre y yo…

—Un momento —la interrumpió Suevia—. ¿Me estás diciendo que tú estabas viva cuando yo tenía ocho años, pero no me acuerdo de ti?

—No, querida. No estaba viva. Pero nunca os he dejado solas a ti y a tu madre. Ya entenderás el porqué. Continúo. Cuando llegamos, Hilda estaba llorando a los pies de un árbol cercano y tú acariciabas a un cachorro con Amós a tu lado. ¡Estabais churruscados! —Lédea se rio.

—¿Nos habíamos quemado?

—Sí, pero no teníais ningún tipo de quemadura. Ya sabes —dijo su abuela mientras trazaba un arco sobre sus cabezas—, el escudo. Ya hemos llegado. Este lugar, ¿te recuerda a algo?

Aquella debía de ser la zona en la que más adelante habría unos merenderos y unos campos de fútbol y baloncesto. También un parque infantil con columpios y toboganes. En un primer momento, no se dio cuenta de qué quería Lédea que recordara, pero enseguida lo vio.

Salvo un par de sauces llorones plantados por el suelo, aquel era el descampado del día anterior, donde se había encontrado con Gualterio. La casa que creía haber visto era un molino construido en la orilla del río. Sintió miedo, pero se esfumó en cuanto Lédea la apretó contra sí.

—No tengas miedo, pequeña. Debes confiar más en tu poder.

—¿Aquí lo encontraron? ¿Es donde murió en extrañas circunstancias?

—¿Eso es lo que te dijo tu madre? 

—Sí.

Lédea rio.

—Me encantan los eufemismos que utiliza.
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El estómago de Suevia rugió. Tenía hambre, así que se dirigió a la cocina para prepararse un vaso de leche caliente. Mientras bajaba las escaleras, escuchó la voz de su madre, que hablaba en susurros. Miró hacia el mueble donde tenían el teléfono colocado en su base. Suevia tosió de manera intencionada por si acaso interrumpía algo y su madre guardó silencio. Cuando llegó a la cocina, Baia se hallaba sola de pie en medio de la cocina.

—¿Qué ocurre, mamá? —preguntó al verla pálida—. ¿Con quién hablabas?

—Con los comerciales de la compañía de teléfono. Del móvil, claro, no del fijo. ¿Qué haces tú aquí?

—Me desperté y tenía hambre. Además, no seré capaz de volver a dormirme.

—¿Por qué, cielo? 

—Últimamente tengo unos sueños raros, mamá. Gente que me quema, una señora que me habla… —Suevia echó la leche en una taza y la metió en el microondas—. Y resulta que esa señora era mi abuela. No sé qué me pasa.

—Cariño, será el estrés de los exámenes —dijo con suavidad, aunque parecía nerviosa.

—No lo sé. —Sacó la leche y se sentó con Baia a la mesa—. Estos días estoy teniendo recuerdos extraños. ¡Incluso me pasan cosas raras!

—¿Qué cosas? Cuéntame.

—Pues… ¿es verdad que Amós siempre ha estado a mi lado cuando he corrido peligro?

—No siempre. —Baia parecía nerviosa otra vez.

—Aquel día, en el pueblo, casi me quemo salvando a los perros y…

—¿Te acuerdas de eso?

—Acabo de soñarlo y me preguntaba si…

—Entonces no es verdad, cielo. Los sueños son sueños. No son reales. Venga, me voy a dormir. Que descanses.

Baia le dio un beso a su hija en la frente y se marchó con rapidez. Suevia se quedó mirando la puerta como si esperara que su madre volviera y le dijera «es broma, mujer. Cuéntame todo lo que quieras». Pero no ocurrió. Se terminó el vaso de leche y subió a su habitación. 

Se quedó con la duda. ¿Sería cierta la historia de los perros que le había contado Lédea en el sueño? Ella no recordaba nada, ¿o quizá sí? Del patio se acordaba y podría situar la historia en el lugar preciso si quisiera y asegurar que ese verano en el que Hilda y su familia fueron a la aldea los incendios amenazaron la zona. Lo que no podía confirmar era la parte del rescate. Pero Suevia tenía una idea para salir de dudas. Y al día siguiente la llevaría a cabo.
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Llevaba un rato moviéndose en la cama, sin poder dormir. Una ligera luz se colaba entre la persiana, por lo que el sol ya había salido. Suevia no dejaba de darle vueltas a la historia de Lédea, su abuela.

¿Era normal ese vínculo tan familiar cuando acababa de enterarse de quién era ella? No sabía cómo explicarlo, pero sentía que era su abuela. Quizá había estado dentro de su mente todo este tiempo, pero sin darse cuenta. ¿No había dicho algo así en el sueño? Algo como que siempre había estado con ella y su madre. Mientras pensaba todo esto, se dio cuenta de que Hilda vendría enseguida.

Al llegar al portal, se encontró con Amós. El corazón se le aceleró recordando aquel instante tan íntimo entre ellos. Suevia miró el reloj para evitar la mirada del chico.

—Hola —dijo con un hilo de voz. Carraspeó —. ¿Dónde está Hilda?

—Hoy… tenía un mal día. ¿Te vienes? —Señaló la moto.

—Claro. ¿Pero se encuentra bien? ¿Irá a clase?

—No te preocupes por ella. Ya no hace falta.

—¿Perdona?

—Olvídalo. Mira. Te he comprado algo. —De uno de los compartimentos de la moto sacó un casco y se lo tendió a ella. Era negro con el dibujo de un par de flores en blanco. El de Amós era igual, pero, en lugar de flores, tenía dibujos tribales.

—¿En serio? ―dijo Suevia sorprendida.

—En serio, ¿qué?

—¿Es para mí? ¿O es para cualquiera que te acompañe? —Suevia puso mala cara solo con pensarlo.

—Es para ti. Para que no te pase nada cuando vas conmigo en moto. —Se acercó y le colocó el casco—. Vamos a estrenarlo.

—¿Eso quiere decir que vas a estrellar la moto para ver si funciona?

Amós se rio. Suevia se estremeció al ver aquella sonrisa, aquellos dientes, aquel sonido que estimulaba todos sus sentidos.

—No seas tonta. Vamos, súbete. 

A Suevia casi le temblaban las piernas. Estaba paralizada y ni siquiera podría explicar cómo había subido a la moto. Para cuando quiso darse cuenta, estaban en mitad del trayecto. No se lo podía creer. Tras casi besarse, llegaba con un casco para ella. La ilusión creció en su interior. ¡Pero qué bien olía su ropa! Suevia se dejó llevar sin hacerse pregunta alguna.

Tras aparcar la moto y que Amós guardara los cascos, se dirigieron a clase. Antes de ir al pabellón de bachillerato, acompañó a Suevia hasta su edificio. El timbre había sonado, pero los alumnos seguían llegando por las diferentes puertas. 

Suevia y Amós se miraban a los ojos sin decir nada mientras el mundo seguía su curso. ¿Qué había en aquella mirada? ¿Amor? ¿Ternura? ¿Cariño? ¿Nada? No, era imposible. Allí había algo, y algo intenso, poderoso. Algo que podría mover montañas, vaciar mares o juntar continentes. Era algo tan fuerte que no les permitía hablar mientras se perdían el uno en el otro. Se dijeron un ligero adiós con un hilo de voz y caminaron en direcciones opuestas.

Cuando Suevia llegó a su clase, todavía un poco emocionada, Hilda aún no había llegado. Tampoco entró en clase a segunda hora. Ni a tercera. Podría estar enferma, pero le extrañaba no haber sabido nada de ella. 

A la hora del recreo, buscó a Amós en el quiosco. Hilda se encontraba allí, coqueteando con Leo. Suevia sonrió, pero su amiga le retiró la mirada en cuanto vio que se acercaba.

—¿Qué te ocurrió hoy? No has ido a clase y…

—Ya ves —contestó Hilda, cortante.

—¿Qué pasa? ¿Te he hecho algo?

—No, para nada —contestó, indiferente.

Suevia la miró sin saber qué más decir. Aunque Hilda parecía evitarla, Suevia necesitaba contarle lo que había descubierto.

—¿Y si te dijera que hay algo en mí que me protege?

—¿El qué? 

—Empiezo a pensar que tengo poderes mágicos —susurró.

—¿Cómo?

—No digas tonterías, anda —dijo Amós, que se había enterado y se veía nervioso.

—Ven, acompáñame. —Agarró a Hilda del brazo salieron del quiosco. Amós iba tras ellas. 

Se dirigieron al gran portalón que daba al aparcamiento principal. En el recreo, no solía haber nadie. 

—Creo que tengo una especie de inmunidad al dolor —dijo Suevia.

—¿Qué te crees que eres? ¿Un ibuprofeno? —preguntó Hilda.

—Sue, no digas tonterías —comentó Amós.

—No deberías estar aquí —dijo Suevia con amabilidad.

—No quiero perderme lo que quieres enseñarle a Hilda.

—Está bien, quédate. Pero no cuentes nada —accedió—. Creo que no siento dolor. El balonazo del otro día y otras cosas que me han pasado me lo confirman.

—Pues demuéstramelo —dijo Hilda que se veía incrédula.

—Si tuvierais un mechero, veríais que no me quemo. Bueno, sí que me quemo, pero no me hace daño. Sabes a qué me refiero, ¿verdad, Amós? —Él no contestó.

—Toma. —Hilda le tendió un encendedor.

—¿De dónde lo has sacado? —preguntó Suevia, sabiendo que su amiga no fumaba.

—¿A ti qué te importa? Úsalo y punto.

Suevia encendió el mechero con la mano derecha. Reguló la llama para que no se alargara. Hilda observaba con atención mientras Amós reflejaba preocupación en cada músculo de su cara. Suevia acercó a la llama el dedo índice de la mano izquierda, despacio. 

—¡Ay! —gritó retirando el dedo en un acto reflejo—. ¡Cómo quema!

Hilda se rio de su amiga; Amós exhaló y parecía aliviado. Suevia se metió el dedo en la boca.

—Ya veo, no te quemaste nada. Me voy con Leo. Al menos, él tiene algo interesante que mostrarme: sus músculos. —Hilda dio media vuelta y se marchó en dirección al quiosco.

—No tenías que haber hecho esa tontería —dijo Amós mientras le retiraba con suavidad el dedo de la boca—. ¿Te duele?

—Un poco —confesó, avergonzada.

—A ver así. —Amós pasó la yema de los dedos por el de ella—. ¿Mejor?

—Sí. Ya no me duele. —Suevia se ruborizó.

—El amor lo cura todo. Al menos, eso dicen. —Le guiñó un ojo—. ¿Por qué te dio por hacer esa tremenda estupidez?

—No lo sé, Amós. Últimamente me están pasando cosas raras a las que no puedo darles explicación. Y una de ellas es esta.

—Pronto encajarán todas las piezas. —Amós la atrajo hacia él y la abrazó—. No te preocupes.

—¿A qué te refieres?

—Pues… a que… Solo quería decir que… que el tiempo lo cura todo. Eso es.

Suevia se quedó abrazada a él. Cuando lo tenía cerca, el mundo empezaba a tener sentido. Amós conseguía que una paz tremenda la abarcara. A su lado, todo parecía sencillo y tranquilo, como si el mundo se parara y solo existieran ellos dos. 

—¿Suevia? —susurró Amós sin dejar de abrazarla.

—¿Sí? —respondió ella con un hilo de voz que le sonó demasiado romántico.

—El timbre ha sonado hace rato. Ya se han ido todos. 

—¡Vaya! —Se apartó, avergonzada—. Lo siento, no me había dado cuenta.

—Nos vemos luego. ¿Quieres que te baje en moto?

—Me gustaría hablar con Hilda. Creo que le pasa algo y me gustaría que me lo contara.
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Regresaron juntas, pero calladas. Suevia había intentado sacar tema de conversación varias veces, pero Hilda no parecía dispuesta a poner de su parte. En todos los años que llevaban siendo amigas, jamás habían estado sin hablarse o de tratarse de manera escueta. Una vez, en parvulario, Suevia se enfadó porque Hilda le había quitado un trozo de plastilina, pero enseguida hicieron las paces.

—Adiós —soltó Hilda, al llegar al portal de su amiga.

—Hilda, espera. —Suevia le agarró la muñeca. Su amiga lanzó un bufido—. ¿Qué te pasa?

—¿A mí? Nada. ¿Por qué?

—Llevas todo el día esquivándome, no quieres hablarme y ahora te despides así. ¿Qué te he hecho?

—Mira, no me pasa nada, de verdad. He tenido un mal día. No siempre estoy de buen humor.

—Pero ¿es por algo que he hecho yo? ¿Es por Amós y lo del vestuario de ayer?

—¿Qué pasó en el vestuario?

—Nada. Entonces, ¿es por algo que hice?

—No, de verdad. —Hilda suavizó el tono—. Mañana, mi hermano juega un partido amistoso. ¿Qué te parece si vamos juntas?

—Claro que sí. Ya sabes que me encanta.

—Perfecto. Pasaré a recogerte por la mañana. El partido es a las once, así que vendré sobre las diez. Quiero llegar con tiempo.

—¿Te invitó Leo? No me contaste nada y en el recreo siempre os veo juntos. ¿Hoy estuviste con él?

—Sí, excepto los minutos que me hiciste perder con tu estúpido experimento. —Hilda puso los ojos en blanco—. Me dijo que fuera, aunque también voy porque me gusta mucho el baloncesto. Mañana nos vemos. Tengo que irme.

Suevia contempló a su amiga alejarse.

—No estés triste, pequeña —dijo una voz conocida. Era la señora que le había preguntado por Santiago de Vigo.

—¿Disculpe?

—No estés triste. A veces, la gente que creemos que nos conviene es peligrosa. Eso pasó y pasará a lo largo de la historia. Dictadores como Hitler y Franco llegaron al poder porque la gente creía que serían buenos políticos.

—Perdone, señora, pero no sé qué quiere decirme con esto. Además, lecciones de historia ya me las dan en el colegio. Gracias. —Suevia hizo ademán de entrar en el portal.

—Lo comprenderás con el tiempo, aunque se está agotando. Más vale que te des prisa.

—¿Lédea? —se arriesgó Suevia. Si estaba en lo cierto, aquella señora era la de la foto, su abuela, pero con algunos años más.

—Perdona, niña, ¿podrías decirme cómo llegar a Santiago de Vigo?

Suevia se metió en el edificio temiendo que a la señora se le cruzaran los cables y empezara a tirarle gatos o algo así. La observó alejarse a través de los cristales del portalón mientras esperaba al ascensor, preguntándose quién era y qué querría decirle con aquellas palabras tan extrañas. Aceptaba que Lédea se apareciera en sueños, pero ¿en la realidad? Recordó el suceso del incendio, cuando su abuela le había dicho que siempre había estado cuidando de ella. ¿También podía verla en el mundo real?

Ya en su habitación, conectó el MP3 en modo aleatorio y dejó que las imágenes fueran surgiendo en su mente acompañadas por la música. Sus pensamientos la llevaron hacia Amós. Quizá también tuviera la culpa Chris Brown con su Is this love? En los últimos días, habían tenido momentos preciosos juntos, aunque siempre terminaban mal: las tuberías estallaban, ella misma no se daba cuenta de que el recreo había terminado y pasaba la vergüenza de su vida… Pero no renunciaría a ninguno de ellos. Cada vez sentía a Amós más cerca de ella. Las mariposas le revoloteaban en el estómago y en la cara se le dibujaba una sonrisa de lo más tonta.

¿Era real lo que estaba viviendo? La batalla en el descampado, evitar el balonazo en el partido de fútbol, las conversaciones con su abuela… Intentaba buscar algo de conexión entre todas, pero cuanto más investigaba, más perdida se sentía. Quizá debería interrogar a Amós. Sospechaba que él sabía más de lo que parecía. El fin de semana, iría a casa de Hilda para hacer el trabajo. Era un buen momento para hablar con Éire y preguntarle sobre Gualterio.

Pensar le daba dolor de cabeza. Suevia se acomodó en la cama y, al moverse, el móvil se le cayó al suelo. Tenía la pantalla iluminada.

—No puede ser —dijo con un hilo de voz.

En la pantalla del teléfono aparecía la foto que había sacado esa madrugada de su pueblo, en el sueño.

 


 




Día 6




Lucía un día precioso. El cielo era de un perfecto azul. El sol brillaba con toda su fuerza, aportando un calor agradable. Su luz daba al paisaje unos colores alegres y vivos. Suevia cerró los ojos y dejó que el sol le templara el rostro. Sonrió. Le encantaban los días así. Teniendo en cuenta que estaba a punto de empezar la época de exámenes, le quedaba mucho tiempo hasta volver a disfrutarlos. Caminó por el terreno de gravilla, sin preocuparse de dónde estaba ni qué hacía en aquel lugar. Ya no era un sitio extraño. Todos los días pasaba unos minutos en alguna aldea.

En otros sueños que había tenido, se encontraba en un momento de la historia más avanzado, más o menos en el siglo XVI. Suevia lo sabía por las fotos de los libros de clase, pues el Renacimiento estaba documentado con montones de cuadros, grabados e imágenes. En esta ocasión, el pueblo estaba más atrasado. Incluso la gente que había por la calle había perdido aquella forma de vida tan típica del reinado de Felipe II. No había carros tirados por caballos ni caballeros con una espada colgando del cinturón. La moda también había cambiado.

Suevia ni siquiera se preocupó. Aprovechó para darse a sí misma lecciones de historia. Paseó por aquellos caminos de tierra hasta llegar a un enorme descampado situado a las afueras del bullicio. Varios hombres trabajaban en la construcción de un edificio que se ubicaba en una pequeña elevación del terreno. Suevia había leído Los pilares de la Tierra y se preguntó si Ken Follet también habría disfrutado de apariciones para inspirarse. Se quedó fascinada mientras contemplaba a los hombres trabajar. Los había que cargaban bloques enormes de piedra, otros trabajaban en la madera. Muy pocos de ellos eran los encargados de dar las órdenes. El trabajo parecía construirse alrededor de un monumento central.

—Están construyendo una catedral. —Lédea se hallaba a su lado, contemplando también la obra.

Suevia sonrió al verla, pero no se sobresaltó. Parecía que su abuela también había sido arrancada de la historia y colocada allí, en aquella época lejana. Suevia no conseguía entender cómo sus ojos brillaban tanto. Baia le había dicho que los había heredado de su abuela. Aquello era imposible: sus ojos no brillaban como aquellos, salvo el día anterior, cuando se miró en el espejo y recordó el momento de los vestuarios con Amós.

—Terminarán en un par de siglos —continuó su abuela—. Y este lugar será visitado por gente de todo el mundo. —Miró a Suevia mientras sonreía—. Me alegro de que hayas venido.

—No soy yo la que decide hacer estos viajes —confesó, avergonzada.

—Tienes razón. Pero me gusta que vayas conociéndome y sabiendo quién soy. Aún te queda mucho por aprender. Hay mucha historia que no aparece en los libros de tu colegio, pero que necesitas saber.

—¿Por qué no me la cuentas?

—Porque todavía no estás a salvo para conocerla. Siempre fuiste mi nieta favorita, querida, y por eso quiero hacerte un regalo.

Suevia abrió los ojos con lentitud, habituándose a la realidad. Estiró un brazo y agarró el despertador. Todavía eran las tres de la madrugada. Se dio cuenta de que su sueño no había tenido final, terminó sin tener ningún sentido, a diferencia de las otras veces. Dio la espalda a la pared y se acomodó para dormirse de nuevo, mirando hacia el centro de la habitación. Remolona, se cubrió con las mantas y, cuando estaba a punto de quedarse dormida, vio algo. 

Debajo de la cómoda en la que guardaba la ropa interior y las camisetas, había un objeto que brillaba con la luz que se colaba del exterior por la ventana. Se destapó y se acercó para ver qué era. No lo podía apreciar bien si no lo sacaba de allí debajo. Trató de meter la mano, pero el hueco era estrecho. En el escritorio, buscó algún objeto con el que alcanzar aquello que brillaba. Con la ayuda de una regla, consiguió empujarlo hacia fuera. 	

Era un fino anillo de plata vieja, con pequeñas incrustaciones de cristal blanco. En el centro destacaba una piedra de color verde marino más grande que las blancas. Brillaba como como si una pequeña llama viviera en su interior. Era del mismo color que sus ojos y los de su abuela. Dentro de aquella piedra había un trocito de mar. Suevia sonrió y se acomodó el anillo en el dedo anular de la mano derecha. Lo contempló desde distintos ángulos.

—Perfecto —murmuró mientras se levantaba del suelo, sonriente.

Volvió a la cama, se acostó y no tardó nada en dormirse. Pero antes cayó en la cuenta de que el sueño sí había terminado: Lédea le había entregado un regalo.
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Los sábados eran los días preferidos de Suevia. Normalmente se levantaba a la hora de comer y por la tarde iba con Hilda al centro comercial o a tomar algo a un bar de moda. Aunque aquel sábado sería diferente: parecía que a Hilda le preocupaba algo y no quería contárselo. Siempre habían hablado de todo, por lo que Suevia supuso que tendría que ser algo grave para no querer compartirlo con ella. A lo mejor viendo el partido se tranquilizaba y hablaba con ella de lo que le pasaba.

Suevia remoloneó un poco más en cama. Le encantaba la sensación de no tener que hacer nada. Los tradicionales cinco minutitos se convirtieron en media hora, atacaron a Suevia y la obligaron a levantarse corriendo, ducharse a máxima velocidad, vestirse y marcharse sin desayunar. Hilda no se encontraba en el portal. Tras mirar el reloj, Suevia se dio cuenta de que lo más probable era que hubiera continuado hacia el colegio. Casi al final de la calle García Barbón, se tropezó con ella.

—Lo siento —dijo Suevia recuperando el aliento—. Me quedé dormida.

—No pasa nada. —Se veía molesta—. Pero la próxima vez no te digo de quedar. Me voy sin ti y, si quieres aparecer, bien. Y si no, pues también.

La sensación tan familiar de que corría peligro, envolvió a Suevia. Miró a los lados, buscando algún perro o algún coche que pudiera hacerle daño, pero no había nada. ¿Qué sería? ¿Debía fiarse siempre de su instinto? ¿O habría veces en las que fallaría?

—Vale —contestó Suevia, retirándose el pelo de la cara para recogérselo en una coleta—. Ya te pedí perdón y creo que…

—¿Qué es eso? —Su amiga miraba el anillo con cara de no gustarle nada. Emitió el mismo bufido que el día anterior.

—Lo encontré a las tres de la mañana debajo de…

—Me parece horrible —la interrumpió de nuevo, sin apartar la vista del anillo—. No sé cómo puedes ponerte eso en el dedo. Deberías quitártelo.

—Quizá tengas razón. —Suevia comenzó a sacarse el anillo.

—¡Eh! —Amós las llamó desde la moto. En menos de un segundo, estaba entre las chicas, con su mejor sonrisa y el vehículo aparcado. Se acercó a ellas—. ¿Qué llevas ahí? —Miró las manos de Suevia—. ¡Ya lo has encontrado! ¿Por qué te lo quitas? Es precioso. —Lo agarró—. Ahora —dijo mientras le colocaba el anillo y fijaba la mirada en los ojos de la joven—, cada vez que lo veas, te acordarás de mí. Y, por supuesto, no te lo volverás a quitar.

—¿A qué te refieres con «ya lo has encontrado»? —le dijo Suevia cohibida por sus palabras.

—Me refiero… a que… bueno, lo que quería era preguntar dónde lo has comprado.

Suevia lo miró de lado, desconfiada. Pero no importaba, le había dicho que se acordara de él cada vez que mirara el anillo.

—A Hilda no le gusta —comentó para cambiar de tema.

—Es que hoy se ha levantado con el pie izquierdo, ¿a que sí?

—Déjame en paz —contestó su hermana con cara de pocos amigos. Se apartó un poco de ellos dos mientras se abrazaba el pecho y fruncía el ceño en muestra de dolor.

—¿Qué le pasa? —preguntó Suevia a Amós—. Ya lleva dos días así. ¿Es por Leo? ¿Pasó algo?

—No le hagas caso. —Hizo un gesto indicándole que ignorara a su hermana, pero él no dejaba de mirarla por el rabillo del ojo—. Ahora ya puedes estar tranquila —comentó fijando la vista en el anillo.

—¿Tranquila? Siempre estás con lo mismo, Amós. Haces que me sienta todo lo contrario.

—Cuéntame. ¿Cómo y dónde encontraste esa joya tan valiosa?

Amós decidió dejar la moto aparcada y acompañar a las chicas caminando. Suevia se dejó engatusar. A veces las palabras no tienen sentido, pero el hecho de compartirlas con alguien importante hace que el propio sentido carezca de sentido. No le contó nada del sueño, sino que se había despertado de madrugada y lo había visto brillar. Hablaron, rieron, se rozaron las manos, cruzaron miradas y se hicieron cómplices de las sonrisas del otro.

Hilda había ido apartada de ellos durante el resto del trayecto. De vez en cuando, miraba hacia el anillo y una mueca de dolor aparecía en su rostro. Suevia no la entendía. ¿Le parecía tan feo? Seguro que quería provocarla, obligarla a que se lo quitara. Amós le había dicho que no se lo sacara nunca, y eso haría. Varias veces, lo pilló frunciendo el ceño hacia su hermana, sin dejar de prestar atención a los movimientos de Hilda. ¿Qué ocurría allí? ¿Se habían peleado antes de salir de casa?

Llegaron al pabellón cubierto con tiempo de sobra para que Amós calentara y Suevia e Hilda se recrearan la vista con los jugadores. En las gradas, la mayor parte de la afición era, como siempre, chicas. Algunas de ellas más mayores, quizá de la edad de los miembros del equipo de baloncesto. 

Antes de que terminara el calentamiento, Amós fue a saludar a una de aquellas chicas. Era alta, rubia y de ojos castaños. Tenía un tipazo increíble y vestía demasiado despampanante para ir a ver un partido a las once de la mañana. Suevia captó cada detalle: sonrisas entre los dos mientras Amós se acercaba, dos besos de saludo, la caricia de ella en el hombro de él, palabras, risas. 

—¿Quién es esa? —le preguntó a Hilda, señalando a la muchacha con la cabeza.

—No lo sé. Supongo que su nueva novia.

—Podrías haberte ahorrado esa contestación —dijo Suevia con mirada cabreada—. No sé qué te pasa, pero no pienso volver a pedirte perdón o rogarte que me cuentes lo que ocurre. Estoy harta.

—Tampoco tienes que ponerte así, fiera. —Hilda sonrió con ironía.

—No, Hilda. Estoy cansada de que te comportes de esa manera conmigo. Creo que no hice nada para que seas así. Y, en caso de haberlo hecho, creo que tienes la suficiente confianza como para decírmelo. ¡Que llevamos toda la vida siendo amigas! —Se sentía más fuerte que nunca.

—No me pasa nada, tía. No seas pesada —dijo Hilda indiferente y soltó un bufido.

—Ya no me apetece quedarme a ver el partido. Y tampoco ir contigo a Santiago. No si estás así. —Suevia cogió el bolso y se levantó, dispuesta a marcharse.

Cuando caminaba por uno de los lados de la grada, escuchó la voz de Amós que la llamaba desde el campo. Siguió caminando hasta llegar a la altura del parque de los niños pequeños, pero ni por Amós iba a darse la vuelta para mirar. Escucho sus pasos cada vez más cerca. Y su olor. ¿Podía sentirlo? Era maravilloso.

—Sue, espera. —Amós le tocó el hombro.

—Vete. Vuelve con tu nueva novia.

—¿Qué novia? —dijo sorprendido, aunque pareció comprender—. Esa chica no es mi novia. Es mi prima. ¿No te la presentó Hilda?

—Me da igual. —Apartó la mirada, ruborizada por su reacción—. No quiero quedarme, Amós. Tu hermana está insoportable. No sé qué ha pasado entre nosotras, pero no me apetece seguir aquí.

—Ya te dije que tienes que dejarla en paz. —El árbitro silbó, avisando de que quedaba un minuto para empezar el partido—. Tengo que irme. Te llamo después y hablamos.

Suevia sonrió. Se colocó la cazadora vaquera que llevaba colgada del brazo y caminó hacia su casa. ¿La iba a llamar de verdad? Quizá sí. Echó de menos no haber cogido su MP3. Seguro que había una canción para describir ese momento. Seguía sonriendo y la gente la miraba cuando pasaba delante de ella. Debía de estar radiante. ¿Hilda no quería ser su amiga? No importaba. Amós dijo que la llamaría. ¿Estaba teniendo sueños extraños con su abuela? No importaba. Amós dijo que la llamaría. ¿El tiempo empeoraba y se ponía a llover? No importaba. Amós dijo que la llamaría. ¿No llevaba paraguas y se estaba calando hasta los huesos? No importaba. Amós dijo que la llamaría.
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Cuando llegó a casa, se dedicó al trabajo de Cultura Clásica y eso provocó que la ilusión de la llamada de Amós se esfumase. Las relaciones personales en la antigua Roma. ¡Qué tema tan absurdo! Suevia se preguntó cómo se le habría ocurrido. No conseguía centrarse, a pesar de que tenía la información recopilada, y era solo pasar a limpio y ordenar los datos. Sabía que tenía que quedar con su amiga para los últimos retoques y, dada su actitud, era lo último que deseaba.

¡Maldita Hilda! ¿Por qué tenía que comportarse de esa manera? Estaba harta de tener que aguantar sus cambios de humor. Su paciencia estaba agotándose. ¿Cómo podía pasar de un extremo a otro de manera tan rápida y sencilla? ¿Era una habilidad especial que había desarrollado en los últimos días? ¡Pues no se lo permitiría más! Así que, decidió no darle más oportunidades. Ya había tenido bastante. . Si quería solucionar las cosas, tendría que poner de su parte. Suevia estaría siempre dispuesta a hablar y a aceptar cualquier excusa y disculpa. Hasta entonces, no volvería a arrastrarse.

Se levantó del escritorio, dejando los papeles esparcidos por la mesa. Encendió la radio. Europa FM estaba reproduciendo White flag, de Dido.

—¡Bah! —Apagó la radio de un golpe—. Es ella la que tiene que pedir perdón.

Más tarde, tras haber invertido el tiempo es observar la escayola del techo de su habitación, su madre la llamó para comer. Cuando llegó al comedor, los platos humeaban. Uxío estaba tirado en el sofá, atontado con la televisión, mientras su madre iba y venía de la cocina, trayendo lo que a Suevia le parecían toneladas de comida. Obligó a su hermano a levantarse y los tres se sentaron a la mesa.

—¿De dónde has sacado eso? —le preguntó Baia mirando el anillo nuevo.

—Estaba debajo de la cómoda de mi habitación. ¿Te has fijado en el color de la piedra? 

Baia le dedicó una sonrisa que parecía falsa. Agachó la cabeza y Suevia pudo ver cómo fruncía el ceño.

El sonido del teléfono interrumpió aquel momento.

—Voy yo. —Suevia se levantó y descolgó el aparato—. ¿Diga?

—Hola, Sue. —La voz que sonó al otro lado del teléfono le pareció la más dulce del mundo entero—. Soy Amós. —Suevia resistió la tentación de dar saltos de alegría.

—¿Qué tal? ¿Cómo fue el partido?

—Bien… Te llamaba… porque querría quedar contigo. Podríamos ir a tomar algo juntos. ¿Qué te parece?

—Sí, claro. Pero espero que no estés pensando en ir a tu casa. Sé que es tu hermana y mi mejor amiga, pero no me apetece cruzármela. Estuve pensando y…

—También te hablaré de ella —la interrumpió Amós—. A las cinco estoy en tu casa.

Suevia era incapaz de creerse lo que acababa de pasarle. A pesar de toda la felicidad que rebosaba su ser, una parte de ella se sintió triste al no poder contárselo a Hilda. Siempre compartían este tipo de detalles. A lo mejor el cabreo de Hilda venía a raíz de su nueva relación, si podía llamarse así, con Amós. Quizá el miedo de perderla o de que algo cambiara entre ellas, tal y como le había comentado en más de una ocasión, fuera intenso. 

Regresó al comedor pensativa, preocupada y emocionada a la vez, dando pequeños saltos y palmaditas silenciosas por el pasillo. Comió como en una la nube. Aquella misma tarde tendrían una cita. ¿Una cita? ¿Lo sería? ¿O solo un salir a tomar algo? Suevia se puso nerviosa y sonreía de manera casi impulsiva y automática, incapaz de deshacer el gesto.

Después de comer, subió a su habitación para elegir qué ropa ponerse. ¿Debía arreglarse o ir más informal? ¿Le gustaría a Amós si se maquillaba un poco? ¿Iría cómoda si escogía una falda o era mejor asegurarse con unos pantalones? Tras tirar las prendas sobre la cama, se decidió por algo sencillo y cómodo. No quería llamar la atención, pero le gustaría impresionar a Amós. Se dirigió al baño para maquillarse y arreglarse el pelo. Mientras se pintaba las pestañas con rímel negro, Baia se acercó.

—¿Dónde encontraste ese anillo? —dijo mientras se apoyaba en el marco de la puerta.

—Ya te lo dije. —Suevia la miraba desde el espejo—. Esta madrugada lo encontré debajo del armario.

—Ese anillo era de tu abuela. Y desde que ella me lo regaló lo he guardado en una cajita, en mi habitación. No entiendo por qué has rebuscado entre mis cosas para cogerlo sin mi permiso.

—Ya te he dicho que lo encontré en mi habitación, mamá. No tengo ningún interés en revolver entre tus cajones.

—¿Se puede saber por qué me mientes? Acabo de pillarte en una mentira, y lo sabes. ¿Por qué no reconoces que lo cogiste de mi habitación a escondidas?

—¡Porque no es cierto!

—No me levantes la voz, Suevia.

—¡Es que no me dejas más remedio! Parece que no me escuchas cuando te estoy diciendo que el anillo lo encontré en mi habitación, no en tus cajones.

—¡No me mientas! 

—¡Déjame en paz!

Suevia se dirigió a su habitación. Estaba cabreada, muy cabreada. ¿Por qué siempre tenía que pasar algo que amargase sus momentos de felicidad? No entendía por qué su madre se empeñaba en echarle la culpa de algo que no había hecho. Además, ¿qué importancia tenía el anillo? Todo aquello era absurdo. Si hubiese robado el anillo del cajón de Baia, no lo habría llevado puesto delante de sus ojos. ¿Acaso su madre pensaba que era tan tonta?

Tenía ganas de gritar, de romper cosas, de expulsar su rabia. Odiaba ese tipo de discusiones estúpidas: ella tenía la razón, pero su madre se obcecaba y no le dejaba hablar. Aunque le cediese el turno de palabra, no la escucharía. Aunque la escuchase, no la creería. Y, como no la creía, la discusión terminaba convirtiéndose en un bucle absurdo.
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Cuando Suevia salió del ascensor, Amós la estaba esperando. Llevaba una cazadora de cuero negra sobre un jersey de cuello de pico del mismo color y unos vaqueros desgastados azul claro. Estaba apoyado en el asiento de la moto con una pierna cruzada a la altura de los tobillos sobre la otra. Jugaba con unas gafas de sol oscuras entre los dedos. Suevia lo miraba desde los cristales del portal, sin creerse que estuviera a punto de tener su primera cita con el chico que protagonizaba todos sus sueños. Innumerables veces se había imaginado esa misma situación antes de dormirse. 

Abrió la puerta y saludó al joven mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa de felicidad que no pudo esconder. Él se bajó de la moto, se acercó a ella y le dio un beso en la frente.

—Conozco un sitio estupendo donde tomar algo y escuchar buena música —dijo Amós.

—Vale. Llévame a donde quieras. —Le sonó ridícula su respuesta.

Amós llevaba el pelo peinado a la perfección y desprendía su aroma singular. Esencia de Amós. Como siempre, Suevia pensaba que estaba más atractivo que nunca. ¿Se habría arreglado para llegar tan arrebatadoramente irresistible? Cualquier cosa le sentaría bien, pero a lo mejor había elegido aquella ropa por y para ella. Mientras soñaba despierta, Amós le tendió el casco que le había regalado y se montaron en la moto.

¿Sentía los latidos del corazón de Amós o eran alucinaciones suyas? Agazapada tras su espalda, lo único en lo que podía pensar era en la inmensidad de lo que sentía por él. ¿Qué estaba pasando entre ellos? ¿Debería preguntárselo directamente?

Subiendo por la calle Urzáiz, Suevia intuyó a dónde se dirigían. El local se llamaba La Quimera. Era un pub que abría por las tardes para entretener a los chavales menores de edad. El sitio era amplio y en la zona más alejada de la puerta había unos cuantos sofás en donde sentarse con tranquilidad. Estaba prohibida la venta de alcohol. La luz era tenue, con algunos focos de colores dispersos por alguna zona. La música, aparte de ser muy variada, tenía el volumen adecuado para no hablar a gritos. Suevia había ido en varias ocasiones con Hilda.

Aparcaron la moto y descendieron la pronunciada cuesta tras la que se escondía La Quimera. El local estaba abarrotado a pesar de que había abierto hacía tan solo media hora. Había bullicio y la gente hablaba alto. Suevia y Amós saludaron a varios compañeros del colegio que también disfrutaban del ambiente.

—¿Vamos al fondo? —dijo Amós acercándose a su oído. La joven se estremeció al sentir su aliento tan cerca—. Quizá podamos sentarnos.

Suevia asintió con la cabeza. Amós sonrió mientras la miraba a los ojos. Le agarró la mano para guiarla y un escalofrío recorrió la espalda de Suevia. Una especie de mariposa empezó a revolotear en el estómago y el caballo trotaba suave, amenazando con desbocarse en cualquier instante.

Al fondo del local, lejos del bullicio de la gente, encontraron dos sitios libres en uno de los sofás más grandes de piel negra. Algunos cojines blancos hacían un juego de contrastes. Suevia siempre se preguntaba cómo se habían atrevido a colocar sofás en un local así, con peligro de que la gente vertiera los refrescos.

Se sentó mirando al frente, con las piernas cruzadas. Amós se acomodó de lado, observándola. Ella tenía la vista fija en el pinchadiscos para evitar el contacto visual con Amós mientras sentía la mirada penetrante del joven sobre ella. Suevia pensó que no tendrían nada de qué hablar. ¿Cómo iniciar una conversación? Era la primera vez que se encontraban a solas después de aquel momento en el que casi se besaron en el vestuario, y no sabía muy bien qué decir. 

—¿Por qué no me habías llamado antes para quedar? —Suevia se impresionó al oír su propia voz pronunciando esas palabras.

—Supongo que no había hecho falta hasta ahora.

—A veces haces unos comentarios que no entiendo y…

—Veo que no te has quitado el anillo. —Amós le cogió la mano.

—Vamos a ver. En primer lugar, ¿qué quiere decir eso de «no había hecho falta»? ¿Acaso todo esto es un juego entre Hilda y tú? —preguntó irritada.

—¡Ah! ¡Es verdad! Teníamos que hablar de Hilda. —Suevia puso los ojos en blanco—. Quiero que tengas cuidado con ella.

—¿Por qué?

—No quiero que te haga daño. Sigue a su lado, pero sé prudente. Y más ahora. —Señaló el anillo con la mirada.

—No lo entiendo, Amós. Explícamelo, o no servirá lo que me estás diciendo.

—Para nada. —Amós hizo un gesto con la mano para indicar que no tenía importancia—. Tiempo al tiempo. Yo solo puedo advertirte. Voy a por un refresco, ¿quieres algo?

—No. O sea, sí. Tráeme una cola. Pero antes explícame…

—Vale. Vengo ahora. 

Mientras Suevia lo contemplaba apoyado en la barra, se dio cuenta de lo enorme que era su espalda. El jersey se adaptaba a su cuerpo, le contorneaba la figura. El tatuaje le había debido de costar un dineral, dada la superficie. Al menos doscientos euros cada una. Desvió la mirada del joven y la posó sobre la cazadora que había dejado junto a ella en el sofá. Seguro que olía a él. ¿Debería hacerlo? Podría cogerla como si quisiera ver la marca y aspirar su aroma. No. Sería mejor contenerse. Alzó la mirada de nuevo y la posó otra vez sobre él.

Había información que Amós sabía y que ella desconocía. Esa misma mañana, cuando estaba a punto de quitarse el anillo por el comentario de Hilda, él dio a entender que ya lo conocía. ¿Cómo podía ser que lo hubiera visto antes? ¿A qué venía tanto secretismo? Siempre era ambiguo y decía las verdades a medias. Parecía que quería ir más allá, pero por algún motivo tenía que detenerse y guardar silencio. Suevia daba vueltas a su anillo cada vez más deprisa. 

—Aquí tienes —dijo Amós entregándole un vaso lleno de cola y sacándola de su ensimismamiento. Ella se lo agradeció y le dio un sorbo a la bebida.

—Necesito que seas franco conmigo, Amós. Y te lo digo en serio.

—Sue, a veces no puedo contestártelo todo. No porque no pueda, sino porque no me permiten hacerlo. —Amós desvió la mirada y comenzó a beber del refresco.

—Está bien. 

Entonces, ¿no le quedaba más remedio que resignarse?

—Hagamos una cosa. Yo te pregunto lo que necesito saber. Si puedes, me contestas. Si no, prometo no insistir.

—Me parece buena idea. —Amós sonrió detrás de su vaso.

—¿Qué ocurre con Hilda? ¿Por qué está enfadada conmigo?

—No es contigo, sino con lo que tú eres y con lo que serás.

¿Tu novia? Suevia prefirió no preguntarlo en voz alta.

—¿A qué te refieres? 

—Eso no puedo contestártelo. Al menos, no de momento.

—Entonces, ¿qué hago? ¿Debería hablar con ella?

—Por ahora, nada —contestó Amós con mirada triste—. Quiero decir que, aunque hables con ella, lo vuestro va a seguir estando mal.

—¿Por qué?

—Porque es contraria a ti.

—¿Contraria? —Suevia se rio—. Disculpa, pero tal vez yo conozca más a tu hermana que tú. Sé que somos diferentes, pero no tanto como para dejar de hablarnos. ¿Por qué empezó todo? Me refiero, ¿por qué se enfadó?

—Eso tampoco puedo contestarlo. Sé que conoces a Hilda. Sé que es tu mejor amiga y que hasta ahora te ha contado muchas más cosas que a mí, como es lógico. Pero hay algo, un elemento, que impide que vuestra amistad llegue a buen puerto —Amós la miró con gesto irónico—. Sé cuál va a ser tu próxima pregunta y la respuesta es que no puedo decirte qué es ese elemento.

—Entonces, ¿qué hago? 

—Quédate a su lado —contestó como si fuera lo más lógico—. Y, por supuesto, vente a Santiago.

—No entiendo nada, Amós.

—Y yo me siento impotente por no poder explicártelo —replicó, encogiéndose de hombros.

—Está bien. Cambiemos de tema. ¿Qué sabes de este anillo?

—Que es muy bonito. —Amós se rio tras el leve puñetazo que Suevia le dio en el hombro—. Tampoco puedo decirte nada.

—Pero ¿lo reconoces? ¿Lo has visto alguna vez?

—Sí. Y no puedo contarte más sobre el anillo.

—¿Qué sabes de Lédea?

El gesto de Amós cambió por completo. ¿Tensión? ¿Nervios? No sabría decirlo con exactitud.

—Sé que sabes algo. Te ha cambiado la cara.

—Lédea. —Amós se tocaba la barbilla mientras miraba hacia arriba, simulando que pensaba—. ¿No me dijiste el otro día que era tu abuela?

—No, no te lo dije.

—Sí que lo hiciste.

—No quiero jugar a eso, Amós. —Suevia dejó caer las manos sobre el regazo, derrotada—. Venga, última pregunta. ¿Qué puedes decirme sobre Gualterio?

—Era mi abuelo. Murió antes de que naciéramos Hilda y yo. Incluso antes de que naciera mi madre. Justo antes de morir, dejó embarazada a una mujer.

—¿A Lédea? —Suevia pensó que empezaría a atar algunos cabos.

—No, no. A otra mujer, a mi abuela, la madre de mi madre. Podría decirse que Gualterio le puso los cuernos a Lédea con mi abuela. Eso deshonró mucho a mi familia. Ya sabes cómo son los pueblos.

—¿De qué murió Gualterio?

—Lo encontraron en un descampado. —Amós la miró a los ojos antes de continuar—. Ya sabes en cuál, pero no puedo decirte qué ocurrió.

Suevia se sintió frustrada. Toda aquella información solo le hacía sentir más perdida.

—¿Sabes? No me apetece seguir con este interrogatorio. Es sábado por la tarde. Vamos a pasarlo bien.

Colocó el vaso sobre la mesita que había junto al sofá y se dirigió hacia donde bailaba el resto. Se metió entre la gente a disfrutar del ritmo de la música. Amós la siguió de cerca, sonriendo y bailando junto a ella. Se dejaron llevar el resto de la tarde. Se olvidaron de misterios, de Hilda, de Gualterio, de Lédea. Y fueron simplemente ellos. Amós y Suevia.
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Tras varios refrescos y muchas, muchas risas, Amós acompañó a Suevia a su casa. Habían pasado una tarde agradable, disfrutado de la compañía del otro. Suevia se había sentido muy cercana a él, como si lo conociera de antes o, más bien, como si él la conociera de antes. Habían crecido casi juntos, pero no habían quedado nunca como dos personas que salen a tomar algo para intimar más, para profundizar en la relación. Era increíble la cantidad de información que Amós tenía sobre el carácter de Suevia, su pasado y su vida en general. Habían bailado, había reído y habían hablado. Pero, sobre todo, se habían dado la oportunidad de divertirse juntos.

Cuando la moto se detuvo en el portal, Suevia se bajó. Los dos se quitaron los cascos a la vez.

—Lo pasé genial, Amós. Muchas gracias. Necesitaba desconectar de todo.

—Ya lo sé. Cuídate, ¿vale? Y aprende a controlar tu fuerza.

—No sé qué quieres decir —dijo Suevia mientras buscaba las llaves—, pero lo intentaré.

Mientras ella mantenía la vista en el bolso, Amós se limitó a observarla y sonreír. Tocó la mano de Suevia y ella lo miró. Se sonrieron. Amós acercó los labios a los de Suevia mientras la rodeaba por la cintura. Suevia soltó el bolso, que quedó colgando sobre el hombro, y con una mano acarició la nuca del joven mientras se fundían en un beso. Amós le estrechaba con fuerza la cintura. Suevia tenía los labios fríos y contrastaron con la calidez de los suyos. Él apoyó la frente en la de ella.

—Ven a Santiago con nosotros —susurró.

—No te preocupes. Iré —dijo Suevia sonriendo.

Otro beso. Esta vez, más ligero, más breve. Pero igual de intenso. Se despidieron y Suevia se dirigió al portal.

Amós esperó a que la joven entrara y se quedó pensativo en la calle. De pronto, apareció ella.

—El beso sobraba, y lo sabes —dijo Lédea.

—Lo hice… para convencerla de que viniera con nosotros, nada más.

—Debes tener cuidado, ya lo sabes. Y lo digo por tu bien.

—Lo sé.

 


 




Día 7




Eran las tres de la madrugada y Suevia no se había dormido. Desde que había entrado en el portal tras la cita con Amós, no había dejado de pensar en el beso. Era tan feliz que no podía borrar la sonrisa de su rostro. El corazón le latía a mil por hora y su mente repetía una y otra vez aquel instante. Había sido el cierre perfecto para una cita maravillosa. Suevia se acarició los labios sin deshacer la sonrisa y las mejillas se le sonrojaron. No conseguiría dormir en toda la noche si revivía el recuerdo con tanta intensidad.

Poco a poco fue conciliando el sueño. ¿O ya se había dormido hacía rato? Los párpados le pesaban, sus ojos se fueron cerrando y su mente dejó de pensar de manera consciente.

Notó que alguien se sentaba a los pies de su cama. ¡Oh, no! ¿Se había quedado dormida? Se incorporó con brusquedad y miró el reloj. Todavía eran las cinco y media de la mañana. De un domingo. Tras frotarse los ojos, buscó en la oscuridad alguna sombra que le aclarara quién se había sentado junto a ella, pero no vio nada. Se acostó de nuevo y, al moverse, su cuerpo topó con algo. Abrió los ojos, asustada. Lédea le sonreía desde los pies de la cama. La imagen de su abuela era diferente a cuando la visitaba en sueños. En ellos parecía real, una persona de verdad como ella, de carne y hueso. Pero en la penumbra de su habitación semejaba un holograma desgastado, como si la aparición de Lédea no tuviera la fuerza suficiente para brillar.

—Otra vez estoy soñando —dijo Suevia mientras ponía los ojos en blanco y se llevaba una mano a la frente.

—Esta vez no, querida. 

Sonriente, Suevia volvió a incorporarse y se quedó sentada en la cama con las piernas cruzadas. Quizá en su abuela se encontraban las respuestas que Amós no quiso darle.

—Cuéntame cosas sobre ti, Lédea. Ayúdame a entender qué está ocurriendo.

—No deberías confiar tanto en los desconocidos.

—¿A qué te refieres? —Suevia borró la sonrisa.

—Te he dicho que no estás soñando y no lo has dudado siquiera.

—Te equivocas. No sé si estoy soñando o no, pero a estas alturas ni me lo planteo. Si es un sueño, ya despertaré cuando toque. De hecho, ayer, mientras estaba con un chico, que ya te hablaré de él porque necesito contárselo a alguien, también pensé que era un sueño y no quería despertar.

Lédea la miró con ternura mientras ladeaba la cabeza. Suevia se dedicó a observarla en la oscuridad bañada por las luces del exterior. La distinguía a la perfección. El rostro parecía delicado, suave, con la piel blanca y aterciopelada. La sonrisa, adornada con unos labios carnosos y unos dientes blancos, tal y como en la foto. Las manos, apoyadas en el regazo, se entrelazaban y parecían delicadas, como las de una muñeca de porcelana. Suevia recordó el reflejo que le había devuelto el espejo días atrás: había heredado los rasgos de su abuela. 

—Querida, ¿no te gustaría saber el porqué de los sucesos que están ocurriendo en tu vida? —Lédea rompió el silencio. Suevia la miró expectante—. Empezaré por el principio. Tú sabes quién fue Jesucristo, ¿verdad?

—Llevo cuatro años en un colegio cristiano —contestó Suevia, orgullosa de sí misma.

—Lo había olvidado. Después de la muerte de Jesús… no, por ahí no puedo empezar, perderías el hilo. —Suevia frunció el ceño—. Esto no es fácil. Se supone que tu madre debería haberte contado todo esto.

—¿Contarme el qué? No me estás ayudando. De hecho, estás haciendo lo mismo que Amós, el chico que te comenté hace unos minutos. No entiendo nada.

—¿No se ha mostrado arisca contigo tu amiga Hilda?

—Sí y ni siquiera sé por qué. —Suevia desvió la mirada.

—Es por su abuelo. El padre de su madre. A él ya lo conoces: Gualterio.

—Gualterio lleva muerto mucho tiempo. Su historia ya me la han contado. Me quedé en su muerte en «extrañas circunstancias». —Marcó las comillas con las manos, exagerando el movimiento.

—Sí, me hablaste de los eufemismos de tu madre. Me lo dijiste en aquel sueño ¿recuerdas? —Suevia tenía los ojos como platos—. Gualterio es el que hace que Hilda se comporte así. No me mires con esa cara.

Suevia había dibujado una mueca de incredulidad.

—¿Y cómo esperas que me crea que Gualterio, un hombre que lleva muerto un montón de años, esté influyendo en el carácter de mi mejor amiga? Mira, Lédea, no quiero seguir con esto. Vete, quiero despertarme.

—No te comportes así, jovencita. —Lédea se puso seria. Suevia también—. ¿Acaso es más fácil de creer que aquel balón a punto de golpearte ni siquiera te rozara?

—¡Quiero que te vayas!

Suevia escuchó golpes en la puerta. Abrió los ojos. Estaba sentada en su cama mientras Uxío la llamaba para ir a desayunar. ¿Había sido un sueño? No podía asegurar que sí, pero tampoco podía decir lo contrario. Quizá estaba loca y necesitaba la ayuda de un profesional. Aspiró en busca del aroma a vainilla que desprendía su abuela, pero se sintió absurda mientras olía la nada como un perro siguiendo un rastro.

Después de desayunar, Suevia y su madre se quedaron solas en la cocina. Mientras recogían, su hija la observaba con atención.

—Mamá, ¿alguna vez has querido contarme algo y no lo has hecho?

Su madre se paró en seco en medio de la cocina, dándole la espalda.

—¿Por qué dices eso? —Baia ni siquiera se había girado para mirarla.

—No sé. Igual querías contarme algo y nunca encontraste el momento, o quizá no te atreviste.

Suevia buscó algún gesto que delatara a su madre, pero no lo encontró. Resultaba imposible si no le veía la cara.

—No sé a qué te refieres —dijo Baia mientras se giraba—. Siempre te he contado lo que necesitabas saber. Nunca te he mentido en nada.

—Nadie ha dicho nada de mentir, mamá. Estoy hablando de algo que tuvieras que contarme. No sé, cualquier cosa que yo debiera saber. Alguna verdad que me hayas ocultado. O quizá me la contaste a medias. No voy a juzgarte por haberlo hecho ni nada de eso.

—¿Has hablado con tu abuela? —Suevia dio un respingo al escuchar esas palabras—. Sí. Has hablado con tu abuela.

—¿Cómo iba a hablar con ella? Mamá, ¡está muerta!

—Vale. —Se sentó frente a su hija—. Quiero que me digas todo lo que te ha dicho Lédea.

—Ahí está el problema. No me dijo nada. Bueno, más bien no le dejé que me dijera nada.

Suevia empezó a contarle a su madre aquel sueño que había tenido de madrugada.

Baia la escuchó, bajó la miraba y empezó a jugar con una miguita de pan que había sobre la mesa.
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—Sue, nuestra familia, nuestro linaje, se remonta al apóstol Santiago. —Baia no se inmutó al ver la expresión de sorpresa en el rostro de su hija y continuó hablando—. Cuando Jesucristo murió en el año 33, sus doce apóstoles fueron enviados a la predicación a lo largo y ancho del mundo. Uno de ellos era Santiago. Cruzó el Mediterráneo y desembarcó en lo que antes se denominaba Hispania, que ahora es...

—Ya sé lo que es, mamá —la interrumpió Suevia—. España y Portugal, la Península Ibérica.

—Tras atravesar las columnas de Hércules, como se llamaba al estrecho de Gibraltar, y el territorio de Hispania, comenzó su predicación aquí, en lo que antes se conocía como Gallaecia. Estableció una comunidad cristiana que no tuvo demasiado éxito y se trasladó a la ciudad de César Augusto, hoy en día Zaragoza. Allí consiguió que siete personas se convirtieran al cristianismo. Los llamaron los Siete Convertidos de Zaragoza. Quédate con este nombre, cielo, porque más tarde volveré a hablarte de ellos.

—Vale. ¿Qué pasó después?

—En el año 44, Santiago regresó a Jerusalén, donde siguió con su prédica. No fue muy bien recibido y durante un tiempo lo martirizaron, hasta que, por orden de Herodes Agripa I, rey de Judea, lo degollaron. Tal y como Herodes ordenaba, los cristianos no recibían un entierro. Lo que él no sabía era que Santiago tenía un grupo de discípulos que llevaron su cadáver en secreto por el mar hasta llegar al río Ulla, situado en Iria Flavia, capital de la Galicia romana. 

»Según los discípulos, el timonel del barco era Dios y Él decidió dónde se enterraría a Santiago. Una vez alcanzado el destino, enterraron el cuerpo de Santiago en un compostum, un cementerio, en el bosque de Liberum Donum, donde levantaron un altar sobre el arca de mármol en la que lo habían transportado.

—¿Y qué tiene que ver eso con nuestra familia? —preguntó Suevia aprovechando que su madre había parado de hablar—. No entiendo nada. Eso pasó hace mucho tiempo, es imposible que haya algún tipo de relación entre nosotros y el apóstol.

—Eso mismo dije yo cuando me lo contó tu abuela, pero déjame que continúe. Más tarde, hacia el año 813, en tiempos del rey de Asturias Alfonso II, un ermitaño llamado Paio informó al obispo gallego Teodomiro de Iria Flavia que había visto unas luces sobre un monte deshabitado. Acudieron al lugar y hallaron el cuerpo de Santiago degollado con la cabeza bajo el brazo. El rey Alfonso mandó construir un santuario que más tarde llegaría a ser la catedral de Santiago de Compostela, llamada así por campus stellae, que significa «campo de estrellas».

—Impresionante —dijo Suevia recordando uno de sus sueños—. Pero sigo sin ver la relación.

—Sigamos. ¿Recuerdas a los Siete Convertidos de Zaragoza? —Suevia asintió con la cabeza—. Este grupo se dedicó a difundir la palabra de Dios y la vida de Jesús en España, a espaldas de los romanos. Según la tradición, estas personas eran Indalecio, Eufrasio, Tesifonte, Torcuato, Hesiquio, Cecilio y Segundo.

—¿Le pondrías a tu hijo alguno de esos nombres? —dijo Suevia mientras estallaba en risas. Poco a poco, se puso seria al ver que su madre no se inmutaba y parecía enfadada con el comentario—. Lo siento.

—Lo que la tradición no sabe es que aquel al que llamaron Cecilio era una mujer, es decir, Cecilia. Ella engendró al hijo del apóstol.

—¿Se lio con una tía? —Los ojos de la chica querían salirse de las órbitas—. ¡Qué fuerte!

—Antes de convertirse en apóstol de Jesús, Santiago tenía una vida. Era un pescador con una familia. Su mujer era Cecilia. Ella lo siguió en su prédica por Hispania y ayudó a transportarlo hasta Gallaecia tras su muerte.

—¿Y qué pasó con su hijo?

—¿Ahora te interesa todo esto?

—¿Cómo no va a interesarme la vida del hijo del apóstol Santiago? —Suevia resaltó la palabra «hijo».

—La invasión romana continuaba creciendo con toda su fuerza, aunque más tarde llegaron las invasiones de los vándalos, suevos y alanos. A pesar de que la tradición de los Siete Convertidos continuaba, poco a poco fue perdiéndose el rastro de los descendientes de Santiago. Estas invasiones tuvieron lugar hacia el siglo V, y no olvides que a los cristianos los seguían persiguiendo, y la religión judía competía con el cristianismo.

—Entonces, ¿los cristianos estaban enfadados con los judíos? 

—Eso es —contestó su madre—. El tiempo siguió pasando y llegó un momento en el que incluso se castigaba con dureza al cristiano que se convirtiera al judaísmo. Cuando uno de los reyes visigodos, Recadero, se convirtió al cristianismo, las leyes contra los judíos aparecieron a borbotones. Él y otros reyes, querían que la Península fuera cristiana. Además, con el rey Égica y el XVII Concilio de Toledo se dictó la esclavitud de judíos y conversos. Esto obligó a muchos de ellos a emigrar.

—Fue como una época de esplendor del catolicismo, ¿no? Los descendientes del apóstol estarían encantados.

—Cuando España sufrió la invasión musulmana, los judíos los recibieron como liberadores. Los árabes, siguiendo El Corán, consideraban que los judíos eran merecedores de la Dihmma, que era una protección especial. Además, debían aceptar su situación de inferioridad y someterse a algunas discriminaciones. Durante las épocas del Emirato independiente, el Califato de Córdoba y los reinos Taifas, allá por los siglos VII al XI, los judíos vivieron una época de esplendor. Más tarde, con los almorávides sucedió lo contrario.

—Siempre pasa lo mismo —dijo Suevia, metida en la historia—. Todo es cíclico. Tan pronto estás en la cumbre como puedes aparecer en el suelo.

—Veo que te interesa —comentó Baia sonriendo—. A lo largo del siglo XV, la persecución judía empezó a ser más feroz. En 1492, poco después de conquistar el reino nazarí de Granada, los Reyes Católicos promulgaron el Decreto de Granada, que obligaba a los judíos a abandonar sus reinos. Fernando e Isabel les dieron la oportunidad de convertirse y quedarse. Los que tomaron esta segunda decisión, engrosaron el grupo preferido como objetivo para la Inquisición, ya que muchas de esas conversiones no eran sinceras.

—¿La Inquisición? —preguntó Suevia fascinada.

—Sí. Durante el siglo XVI, se persiguió a los judíos conversos, aunque en el siglo XVIII se redujo el número de conversos acusados. 

—¿Y cómo está la situación ahora? ¿Qué les ocurre a los judíos?

—Los estatutos de limpieza de sangre, que perjudicaban a aquellos no considerados cristianos limpios, no desaparecen hasta 1865. La Constitución del 69 ya recoge la libertad de culto, por lo que cada uno puede seguir la religión que quiera. Y así hasta nuestros días.

—Gracias por esta estupenda reseña histórica sobre los judíos, mamá. Pero ¿a qué viene todo eso?

—Es que lo que nadie sabía, Sue, era que lo que los judíos querían era destruir cualquier rastro de aquella supuesta familia que provenía de Santiago.

—¿Por qué? 

—Los judíos querían eliminar por completo a la familia de aquel hombre que nunca debió ser enterrado y que, durante un tiempo, predicó una religión contraria a la suya. Buscaban eliminar a la familia de aquel hombre que fundó los Siete Convertidos de Zaragoza y que continuó la tradición cristiana.

—Espera… ¿quieres decir que a la familia de Santiago la perseguían los judíos?

—Más o menos fue así. Pero la historia de Santiago y su familia es otro tema.

—¿Y qué pasó?

—En el año 844, tuvo lugar la batalla de Clavijo. En aquella época, reinaba Ramiro I de Asturias. Este rey era descendiente de Santiago.

—Sí, claro. ¿Cómo se sabe eso?

—Las crónicas cuentan que, en la batalla de Clavijo, los cristianos tuvieron que refugiarse del numeroso ejército árabe al que iban a enfrentarse. Cómo sabes, era la época de la Reconquista. Ramiro tuvo un sueño sobre la victoria de su ejército. Confiado, al día siguiente salió a luchar seguido por los suyos. Ganaron. Ramiro I declaró que, durante la batalla, se le apareció un hombre en un caballo blanco y fue crucial para la victoria.

—El apóstol Santiago.

—Efectivamente. También dijo que él le había dicho algo como: «Lucha por el honor de tu familia, por el honor de nuestra familia. Haz que recuerden que mis hijos y los hijos de mis hijos seguirán luchando a lo largo de la historia para vengar mi sangre».

—O sea, que Ramiro sí era descendiente suyo…

—Claro. —Baia hizo una pausa y continuó hablando—. Tras la batalla de Clavijo, se fundó la Orden de Santiago.

—¿Qué es eso?

—Una orden religiosa y militar. Su principal objetivo era proteger a los peregrinos que se dirigían a Santiago de Compostela para visitar al apóstol, pero también hacía retroceder a los infieles. Todos los miembros de la Orden recibían el nombre de freyles para distinguirlos de los miembros de las órdenes religiosas, los frailes. Los freyles religiosos milites hacían la guerra para defender la cristiandad, y los freyles religiosos clérigos se dedicaban al culto divino para pelear mediante la oración, el ayuno, la abstinencia y otras obras religiosas. 

»Su insignia es una cruz roja que simula una espada con forma de flor de lis en la empuñadura y los brazos. Esta insignia la llevaban los miembros de la orden en una capa con fondo blanco. Las tres flores representan el honor sin mancha, que hace referencia a los rasgos morales del carácter del Apóstol. La espada representa el carácter caballeresco de Santiago y su forma de martirio.

—¡Es cierto! ¡Lo habían decapitado con una espada! —dijo Suevia cada vez más interesada en la historia—. Pero ¿qué tiene que ver con Santiago?

—Los miembros tenían por jefe directo al gran maestre, que debía tener sangre del apóstol, es decir, ser un miembro de su familia. Tras el entierro de Santiago, se creó un grupo de caballeros para proteger a su descendiente. En un principio, la Orden no estaba organizada, pero ante los ataques judíos, comenzó a necesitar una estructura y una organización interna que le permitiera adaptarse a las circunstancias. Así, en el año 850, se estableció la Orden de manera extraoficial.

—¿Y qué pasó más tarde?

—Con el paso del tiempo, y la ralentización y finalización de la Reconquista, la Orden de Santiago se vio implicada en las luchas internas de la Corona de Castilla. Durante muchos siglos siguió vigente. En el siglo XVII, ser miembro de la Orden de Santiago formaba parte de las aspiraciones más codiciadas por los hombres. Francisco de Quevedo fue miembro de la Orden de Santiago. Si te das cuenta, en el autorretrato de Diego Velázquez en el cuadro Las meninas, él mismo aparece con una Cruz de Santiago en el pecho.

—Entonces, el linaje de Santiago seguía vivo por aquel entonces, ¿no?

—Por supuesto. Todos los que accedían a la Orden sabían que el gran maestre era descendiente del mismísimo apóstol.

—¿Y su objetivo seguía siendo el de defender ese linaje?

—Bajo la excusa de defender España, se escondía la verdadera función de la Orden. Los puestos más poderosos de los tribunales de la Inquisición estaban ocupados por personas que pertenecían a la Orden. A lo largo de la historia, judíos y cristianos han estado enfrentados. Pero vayamos por partes —añadió Baia—. La Orden seguía vigente hasta que, en 1873, un decreto firmado por un tal Emilio Castelar disuelve las órdenes militares. El ministro Serrano las restableció poco después, hasta 1875, que es cuando quedan abolidas.

—O sea, que se deshizo la Orden de Santiago.

—Eso es lo que se le hizo creer a las autoridades y a la gente en general. Pero siguió funcionando a lo largo de los años. Descendientes de Santiago reunieron hombres, e incluso mujeres a partir del siglo XIX, para defenderse de los ataques judíos, pero de manera clandestina.

—¿De manera clandestina? ¿Nadie sabía de esos enfrentamientos?

—Al principio, era un secreto a voces, pero todo el mundo fingía no saber nada. Poco a poco, la Orden fue quedándose sin miembros. A la gente ya no le interesaba la historia de la defensa del linaje del apóstol. Todo el mundo empezó a considerarlo como una simple leyenda. De manera que, desde hace algo más de doscientos años, la Orden ha estado formada solo por aquel que desciende del apóstol y los pocos que decidan seguirlo. Por ese motivo, los enfrentamientos han sido cada vez más escasos: los judíos piensan que en uno de sus ataques consiguieron derrotar a los miembros de la Orden y, por lo tanto, ya no existe nadie que descienda de Santiago.

—Pero eso no es cierto, ¿no?

—No. Y nosotras estamos aquí para demostrarlo.

—¿Nosotras? —dijo Suevia cada vez más sorprendida.

—Así es. —Baia sonrió con dulzura—. Tu abuela, tú y yo. Las tres formamos parte de ese linaje. Uxío también, claro, pero él no participa en todo esto por no ser el primogénito. —Baia suspiró. Parecía aliviada por ello—. Cuando tu abuela murió, pasé a ser el gran maestre de la Orden de Santiago, a pesar de que ahora ya no sea importante.

—Pero se supone que tendrías que llevar la insignia. Dijiste que los miembros de la Orden tenían que llevar la cruz con las flores de lis —dijo Suevia intentando poner a prueba la historia que le había contado su madre. No estaba muy segura de creérselo.

Baia miró a su hija y sonrió. Se puso de espaldas y se levantó la corta melena. En la nuca, una cruz roja con forma de espada y tres flores de lis adornaba el cuello de su madre. Suevia no podía creer que su madre tuviera un tatuaje. Se quedó quieta y sin saber qué decir.

—Tras la abolición de las órdenes —continuó Baia—, quedó prohibida la exposición pública de esa clase de insignias. Así que, los miembros de la Orden de Santiago tuvieron que recurrir a otros métodos para identificarse. Desde hace unos años aparecieron los tatuajes, pero por aquel entonces se los marcaban en la piel como hacían con el ganado. —Una expresión de dolor se dibujó en el rostro de ambas.

—Entonces… ¿yo seré también el gran maestre de la Orden? —Su madre asintió con la cabeza—. ¿Y qué se supone que tengo que hacer?

—Por el momento, cuidar de ti misma. Desde hace unos años, los judíos no se han enfrentado con nosotros. Aunque existen muchas leyendas al respecto, no sé hasta qué punto serán ciertas. La verdad es que tu abuela tampoco quiso que yo estuviese demasiado vinculada con la Orden.

—¿Por qué?

—No sé. —Baia se encogió de hombros—. Quizá pensaba que no hacía falta.

—Vale, vale, vale —dijo Suevia sacudiendo la cabeza de un lado al otro. Ahora empezaba a asimilarlo todo—. Deja que me organice. Somos descendientes del apóstol Santiago y miembros de una Orden encargada de defender nuestro linaje.

—Sí. Pero, como ya te dije, los ataques han cesado desde hace tiempo, así que no tienes que preocuparte por nada.

—¿Y por qué no me lo habías contado antes?

—Porque esperaba que tu abuela no apareciera en tu vida.
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Después de subir a su cuarto, Suevia todavía no había asimilado lo que acababa de escuchar. De la noche a la mañana, se había convertido en alguien importante: de manera oficial, era el Gran Maestre de una orden que buscaba la defensa de la sangre del apóstol Santiago, de su propia sangre. ¿Sería de color azul? No, ese color era para la realeza. Quizá era verde. Galicia era verde, a lo mejor su sangre también. ¿Cómo asimilar aquello sin sentir cierto vértigo? Resultaba increíble que en tan poco tiempo su existencia comenzara a ser tan relevante. Hasta hacía un par de horas, era una adolescente más con simples problemas de acné, amores, exámenes y cambios hormonales. Tras aquella conversación con su madre, se había convertido en el máximo representante de una orden. Y algún miembro de raza judía igual intentaba matarla.

De pronto, las dudas comenzaron a llenarle la cabeza. ¿Tendría algo que ver Gualterio en toda esa historia? Lédea había sido gran maestre, pero ¿qué ocurrió con Gualterio? Además, ¿por qué su madre no se lo había contado antes? ¿Las apariciones de Lédea eran reales o solo podía verla ella? Aquello le quedaba grande. Ella no podía ser gran maestre de nada. Ya le costaba organizar su vida como para disponer la de los miembros de la Orden de Santiago. Se sentó en cama mientras organizaba sus ideas. Sobre la mesa de noche descansaba la foto de su abuela y Gualterio. Entonces se acordó.

El bastón de Gualterio tenía tallada la estrella de David, símbolo innegable del judaísmo. ¿El abuelo de Hilda estaba implicado en este asunto? Suevia se vistió y, cuando salió de casa, llevaba todas las intenciones de descubrir quién era ese señor y qué relación tenía con su familia, la que, a partir de ahora, sería su Orden.
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Mientras realizaban la puesta en común de ambos trabajos, la tensión entre las amigas casi podía cortarse. Hablaban solo lo necesario y en ningún momento bromeaban como siempre. Las intenciones que llevaba Suevia de llenar de preguntas a su amiga para descubrir quién era Gualterio se esfumaron en cuanto vio que Hilda seguía con la misma actitud de los últimos días.

Además, Suevia estaba nerviosa: desde que ella y Amós se habían besado en su portal la noche anterior, no se habían visto. ¿Cómo debía reaccionar si él aparecía por allí? ¿Como si nada hubiera pasado? ¿A lo mejor él esperaba que ella lo saludara con un beso? 

—¿Sabes? —dijo Hilda—. Puedes irte. Ya termino de pasarlo a ordenador yo sola.

Suevia aceptó y recogió sus pertenencias. Al llegar a la entrada, se despidió de Éire desde la puerta.

—¿Te vas ya? —le preguntó la mujer, asomando la cabeza desde el salón.

—Hilda dice que ya termina ella el trabajo. No tengo nada que hacer aquí.

—Últimamente está insoportable, ¿verdad? —dijo Éire sonriendo—. Creo que es el pavo atrasado. Quédate a tomar un chocolate. Estoy preparando un café para mí, pero no me cuesta nada hacértelo.

A Suevia le pareció una oportunidad perfecta para descubrir todo aquello que su amiga parecía poco dispuesta a contarle.

—El otro día encontré una foto de tu padre —dijo mientras entraba en la cocina y dejaba sus cosas sobre el respaldo de una silla—. Cuando nos mandaste a buscar pintura. Estaba abandonada en un álbum viejo.

—¿Sí? Recuerdo haber tirado esas fotos. Cuando trasladamos a mi madre a una residencia, tuvimos que guardar un montón de cosas suyas en el trastero. —Éire metió en el microondas un vaso de leche. 

—El caso es que él estaba con una mujer que Hilda no conocía. ¿Sabes quién es?

—La verdad es que mi padre tenía muchas «amiguitas» —dijo sonriendo—. Andaba mucho con esa mujer que dices. Lidia creo que se llamaba.

—Lédea —corrigió Suevia de manera inconsciente—. Tengo una prima que se llama así —mintió tras ver la cara de Éire.

—No es un nombre muy común. —Hizo un gesto de extrañeza—. A pesar de que ella era su novia oficial, todo el mundo sabía que mi padre andaba con otras mujeres. Una de ellas era mi madre.

—¿Lo conociste? —Suevia tomó el chocolate que le tendía Éire y le dio un sorbo.

—No. Murió antes de que yo naciera.

—¿Cómo fue?

—Nadie lo sabe. Apareció en un descampado, muerto. Me imagino que hoy en día sabrían el motivo. Pero en aquel entonces, los avances médicos no eran muy buenos.

—¿Era judío? —Éire se sorprendió y Suevia decidió añadir una explicación—. En la foto que vi, él sostiene un bastón con el símbolo del judaísmo, la estrella de David.

—Mi familia era judía. Yo también lo era, hasta que conocí a Brais y, por él, me convertí.

—¿Y cómo terminó tu familia en España?

—Eso viene de muy atrás —comentó Éire—. Creo que mi familia siempre estuvo en España. Sé que durante mucho tiempo la persiguieron. Mi madre me contaba muchas historias de mis abuelos y bisabuelos.

—Sé que esta pregunta te sonará un poco extraña, pero ¿tu familia tenía algún problema en el pueblo donde vivía? Acabas de comentar que la perseguían.

—Supongo que tu madre te habrá dicho algo. Según me contó mi madre, mi padre se instaló allí de repente. Un día apareció y decidió quedarse. Según parece, no fue muy bien recibido. Era un pueblo básicamente cristiano, pero él se asentó allí. Antes de yo nacer, mi madre se vino a Vigo . Cuando volvimos aquella vez que nos invitasteis, fue la primera vez que lo vi. Tu madre me contó todas las historias, me enseñó dónde vivía mi madre…

—Te estás alejando de mi pregunta —insistió Suevia. Dio otro sorbo al chocolate para no agobiarse.

—Mi padre era un judío orgulloso de su religión entre cristianos. Y en aquel pueblo eran muy practicantes y fieles. Quiero decir, que defendían mucho su religión. Mi madre siempre me lo contaba como algo increíble.

—¿Qué ocurrió con aquella mujer? —dijo Suevia fingiendo no acordarse—. Con Lédea.

—Creo que, durante mucho tiempo, ella y mi padre fueron pareja. Mi madre me contó que en el pueblo se rumoreaba que ella estaba con él por conveniencia, porque ella tenía que conseguir algo. No sé a qué se referían, porque, la verdad, mi padre era una persona humilde. Cuando él murió, Lédea lo pasó muy mal y…

—¿Qué crees que quería conseguir Lédea? —la interrumpió Suevia sintiendo que se acercaba a lo que le parecía más importante.

—Mi madre contaba una historia sobre la sangre de los cristianos. Algo sobre la familia del apóstol Santiago, que tenía que morir a causa de una venganza que se remontaba a los tiempos tras la muerte de Jesucristo, y que los judíos tenían que llevar a cabo. —Sacudió la cabeza como quitándole importancia a lo que acababa de decir—. Ya sabes que en los pueblos siempre abundan las leyendas. Y todo el mundo sabe que el apóstol no tuvo familia.

—Hola. —Amós entró por la puerta de la cocina.

—Hijo, no te oí entrar. Ven a darle un beso a tu madre. —Amós se acercó a Éire y le besó la mejilla.

—Hola, Sue. —Él sonrió y ella enrojeció—. ¿Te quedas a cenar?

—Mejor no. Mañana es lunes y tengo que madrugar. —Suevia se sentía cohibida—. Vine a hacer un trabajo con Hilda y antes de irme tu madre me invitó a un chocolate. Pero será mejor que me vaya o llegaré tarde a casa. —Se levantó y dejó la taza en el fregadero. 

—Te acompaño a la puerta —dijo Amós mientras ella recogía sus pertenencias—. Es mejor que no te quedes a solas con Hilda —comentó cuando llegaron a la entrada—. A veces, las cosas no son tan seguras como parecen. —Suevia frunció el ceño. Amós sonrió —. Pero tranquila, yo cuidaré de ti.

Salió de allí bastante confusa. Mientras caminaba hacia su casa, organizó sus pensamientos. Por lo que ella había entendido, Lédea estaba con Gualterio por interés, a pesar de que era judío y tendría como objetivo matarla. Quizá su abuela quería tenerlo cerca para controlar sus movimientos, aunque Gualterio fue el primero en buscarla y se instaló en su pueblo. Pero él fue lo suficiente listo como para dejar descendencia: buscó a otra mujer judía y la dejó embarazada. Gualterio murió en extrañas circunstancias, dejando tiradas no solo a Lédea, que lloró su muerte, sino también a la abuela de Hilda y a su futura hija. Pero ¿el llanto de Lédea era verdadero? ¿Cuáles fueron las «extrañas circunstancias» que rodearon la muerte de Gualterio?

 


 




Día 8




Levantó la vista y la vio ante ella, exuberante, hermosa. Parecía terminada. El pórtico de la Gloria acababa de tallarse y Suevia se maravilló con los artesanos que trabajaban la piedra para darle formas humanas. Descubrió que, al principio de los tiempos, la habían cubierto con colores fuertes y vivos.

Se acercó disfrutando del sol que le acariciaba las mejillas y sin dejar de observar lo que ocurría a su alrededor. Reconoció la plaza del Obradoiro, a pesar de que faltaban el colegio de san Jerónimo y el palacio de Rajoy. El Hostal de los Reyes Católicos ya estaba allí.

—Aún no es un hostal, querida —dijo Lédea.

—¿Nunca avisas de que vas a aparecer? Siempre dices algo sin que yo sepa que estás aquí.

—En los sueños, casi nada tiene sentido. —Le acarició los cabellos sueltos—. Todavía es un hospital. Los Reyes Católicos decidieron que se construyera aquí para auxiliar a los peregrinos que realizaban el Camino.

—Fue una buena idea.

—Ven. —Lédea agarró el brazo de su nieta—. Quiero enseñarte algo.

En cuanto entraron en la catedral, avanzaron en el tiempo. Estaba llena de turistas que no tenían pinta de peregrinos. Por las cámaras de fotos que les colgaban del cuello, dedujo que estaría en los años sesenta. 

—Fíjate. La peregrinación empieza a convertirse en una especie de negocio, en un trato —explicó su abuela—. Los fieles ya no vienen aquí para que les perdonen sus pecados tras completar el Camino a pie, llenos de ampollas y suciedad. Cogen sus coches, ven al apóstol y creen que, al regresar a casa, son libres de nuevo.

—Lédea, tienes que entender que los tiempos cambian.

—Los tiempos sí, querida. Pero la fe no.

Avanzaron esquivando turistas hasta que se detuvieron frente a una de las imágenes, que su abuela le señaló: el apóstol Santiago sobre un caballo blanco, con una espada en una mano, blandiéndola de modo amenazante hacia los musulmanes que aplastaba su corcel. En la otra, portaba un asta en la que ondeaba una bandera con la cruz de Santiago. «El símbolo de la Orden», pensó Suevia. Lédea sonreía. Santiago miraba hacia la izquierda y el caballo blanco hacia la derecha. Los moros, bajo sus patas, parecían agonizantes.

—La última vez que vine a Santiago, quiero decir, de verdad, no en un sueño, los moros estaban cubiertos con unas flores —dijo Suevia.

—Claro, pequeña. Hay que ser políticamente correctos. Y aunque todo el mundo sabe que Santiago mataba musulmanes, hoy en día es racista recordarlo.

Suevia frunció el ceño.

—Creo recordar que esta imagen está al revés. Quiero decir que, en alguna foto o imagen que vi de esta estatua, Santiago miraba hacia el otro lado y el caballo…

—Así es —la interrumpió su abuela—. La imagen cambia cada vez que los cristianos salimos victoriosos en una batalla contra los judíos.

Suevia asintió en silencio. Permaneció pensativa unos instantes.

—¿Tendré que pelear? 

—Tiempo al tiempo, querida. No quieras adelantarte a los hechos. Por el momento, céntrate. Aclárate con las ideas que tienes sueltas en la mente. Descubre la historia antes de venir aquí con Hilda.
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Se había acostumbrado a despertarse sin sudor en la frente y el corazón palpitando de manera agitada. Pero eso no ayudaba a sentirse menos perdida. Contaba con un montón de datos que no conectaba de ninguna manera pero que, de algún modo, tenían relación. 

Cuando el agua cálida comenzó a acariciarle la piel, las lágrimas querían brotar de los ojos. No estaba triste, solo saturada. Y no podía desahogarse con Hilda tras el repentino cambio de humor de su amiga. ¿Qué podía hacer? ¿Con quién hablar? Las personas que sabían algo no estaban dispuestas a compartir toda la información que tenían. Suevia no podía más. Todo era demasiado para ella y comenzó a sollozar bajo el agua.

—Si lloras, el mar perderá una gota más de agua. —Suevia se sobresaltó al escuchar la voz de su hermano al otro lado de la mampara—. ¿Qué te pasa, Sue? Últimamente ni siquiera te metes conmigo.

—No es nada, enano —dijo ella con ternura—. Es que me agobian los profes con tanto examen y trabajos.

—Ya sé que siempre nos estamos peleando, pero lo hacemos con cariño, ¿verdad?

—Claro que sí. —Suevia se envolvió en una toalla antes de abrir la mampara—. Oye, ¿te mandó mamá a hablar conmigo?

—¿Por qué me preguntas eso? —Uxío parecía molesto—. ¿No puedo hablar contigo? No hay quien te entienda. Estúpida.

Uxío se marchó dando un portazo que representó a la perfección su nivel de enfado. «Muy bien, bonita —pensó Suevia mientras desempañaba el espejo—, has vuelto a meter la pata».

Cuando bajó a desayunar, Uxío ni siquiera le dedicó una mirada. Suevia estaba tan agotada de todo que decidió coger una pieza de fruta y marcharse.

—¿No esperas a Hilda, cariño? —le preguntó Baia.

—No. Hoy no va a clase.

—¿Le ocurre algo?

—Es la edad del pavo. Éire me dijo que estaba insoportable últimamente. Que había que dejarla un poco a su aire.

—¿Quieres que te lleve en coche? Así desayunarás con calma.

—Creo que estaré más tranquila yéndome sola al colegio. Hasta luego.

Cuando llegó al portal, pareció que sus males desaparecieron: tras la puerta, Amós la esperaba. El hombro derecho apoyado en la pared, el cuerpo ligeramente encorvado y con la mirada fija en el cielo. 

—¿Qué tal? Mira a quien te he traído. —Amós señaló a la izquierda del edificio, donde se encontraba Hilda con cara de pocos amigos. Suevia la saludó sin ningún ánimo.

—Pensé que estabas solo —se dirigió a Amós.

—Eso es lo que tú querrías, ¿no? —comentó Hilda con tono socarrón.

—Tengamos la fiesta en paz, Hilda —replicó Suevia mientras se recogía el pelo en una coleta alta.

Hilda emitió un gruñido que parecía que procedía de lo más interno de su ser. Los ojos brillaron, iluminándose como si tuviera delante su más preciado tesoro. Amós se colocó con rapidez entre las dos chicas.

—¿Dónde está el anillo? —casi le gritó a Suevia.

—¿Qué anillo? —contestó impresionada por sus maneras.

—El que encontraste el otro día bajo el armario.

—¿Cómo sabes que…? 

—¿Dónde está? 

—No sé. Encima de mi mesa, supongo. Me lo quité para dormir y hoy por…

—No puedes hacer eso —la interrumpió—. Tienes que llevarlo siempre encima. ¿Es que no lo entiendes?

—¡No! ¡No, Amós! —gritó Suevia, desesperada—. No entiendo nada porque a ti no te da la gana de explicarme las cosas. ¿Sabes cómo me siento? Parece que todo el mundo sabe algo que resulta más que obvio menos yo, que se supone que soy la que debe saberlo por algún motivo, que, ¡vaya!, también desconozco. Estoy harta, Amós. O me dices lo que pasa o me voy ahora mismo. —Él no respondió—. Vale. Me largo. Ahí os quedáis. Y soporta tú a tu hermana, porque yo no pienso hacerlo. —Suevia inició el camino hacia el colegio dando grandes zancadas.

—¡Espera! —le gritó Amós sin dejar de vigilar a Hilda de reojo, que mantenía una expresión extraña en la mirada—. Suevia, entiéndeme. Sé que no te sientes a gusto con esta situación, pero a mí no me está permitido contarte nada. Al menos, de momento.

—No puedo más, Amós. —La joven no detuvo el paso.

—Confía en mí. Te prometo que serás la primera en saberlo todo. Confía en mí —insistió, cortándole el paso y suplicándole con la mirada.

—Está bien. —No pudo resistirse al poder que ejercía sobre ella—. Pero no pienso soportar ningún comentario ni ningún bufido de Hilda. —Suevia esquivó a Amós y continuó el camino.

—Yo la controlaré. Quédate tranquila. Por el momento —dijo Amós mientras le agarraba la mano y avanzaba junto a ella—. No me sueltes.

Amós se situó en medio de ambas chicas, controlando que una no se lanzara y que la otra no se soltara. Casi habían alcanzado el colegio sin apenas darse cuenta. 

Suevia no sabía qué pensar. Estaba confusa, pero le encantaba sentir sus dedos entrelazados a los de él. Iba con la cabeza bien alta, mirando de vez en cuando sus manos cogidas. Las mariposas volaron en el estómago, obligándola a sonreír de la manera más tonta conocida. El simple contacto con la piel de una persona, de esa persona, hace que el metabolismo enloquezca.

Cuando cruzaban la entrada principal del colegio, sonó el timbre. Los estudiantes se dirigieron hacia sus edificios como hormiguitas. Hilda no se despidió y los dejó en el patio.

—¿Qué clase tienes ahora? —preguntó él.

—Educación Física. Este mes toca atletismo.

—Ten cuidado, ¿vale? —le pidió Amós mientras le elevaba la barbilla con un dedo.

—No me pasará nada —contestó ella, ruborizándose.

Amós la miró durante unos segundos. Se acercó y le rozó los labios con un ligero beso, tan ligero que pareció el vuelo de una mariposa, cualquiera de las que revoloteaban en el estómago de Suevia.
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Cuando Suevia salió del vestuario, sus compañeros de clase se hallaban reunidos alrededor del profesor. Corrió hacia ellos para no perderse la explicación.

—La idea de hoy es hacer carreras de relevos. Formad grupos de tres y poneos detrás de esta línea. —Señaló uno de los trazos amarillos del polideportivo cubierto—. Tenéis que ir hasta el final, volver y darle el relevo a vuestro compañero. Con una simple palmada, llega. ¡Venga!

—Yo iré contigo —dijo Hilda.

—¿Perdona? ¿Qué te hace pensar que quiero estar cerca de ti?

—¡Muy bien! —gritó el profesor desde el otro lado—. Hilda y Suevia, vais con Abel, que no tiene grupo.

—Genial —masculló Suevia—. Iré la primera, si no os importa. —Ni siquiera esperó la respuesta de sus compañeros y se colocó en el lugar.

Cuando escuchó el silbato del profesor, salió disparada. Corría no solo porque el ejercicio lo requería, sino por la rabia que la consumía por dentro. Estaba harta de aguantar a la nueva Hilda, a la que parecía dolerle ser amable. Sentía cómo la adrenalina rebosaba en sus venas y la ayudaba a avanzar más deprisa.

Había cubierto más de la mitad del recorrido y estaba a punto de llegar a la meta, donde Hilda la esperaba con la palma de la mano abierta. La sensación de peligro que la avisaba se activó. Algo no iba bien, pero siguió corriendo.

En el momento de darle el relevo, Hilda elevó la mano para el pase. Cuando Suevia estaba lo suficiente cerca, su amiga le pegó en el brazo, un golpe seco que habría resonado en el polideportivo de no ser por los alaridos de ánimo que proferían sus compañeros a los miembros de sus equipos. Hilda salió disparada, corriendo para mantener el puesto y sonriendo.

Suevia gritó de dolor. Cuatro arañazos le cubrían el antebrazo y comenzaban a sangrar. La piel estaba levantada y la zona adquiría un color rojizo. Comenzó a sangrar. El profesor detuvo la clase al verla.

—¿Qué ha ocurrido aquí? —Sostuvo el brazo de Suevia observando el golpe.

—Nada —contestó ella manteniendo la mirada con Hilda.

—Tienes que ir a que te limpien la herida. Pide a alguien que te acompañe, yo no puedo dejar a lo demás sin atención.

—Puedo ir sola.

Suevia lanzó una última mirada hacia donde estaba Hilda con una sonrisa altiva. Emprendió el camino hacia la enfermería, dolorida. Como siempre, Amós apareció de la nada.

—Te dije que tuvieras cuidado. 
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Amós murmuraba algo entre dientes mientras se dirigían a la enfermería del colegio. Uno de sus brazos rodeaba la cintura de Suevia y el otro acariciaba el brazo herido. Los cuatro arañazos seguían sangrando y empezaban a dolerle más. Preguntarle a Amós sería como hablar con una pared, pero Suevia decidió hacerlo para desviar su mente del dolor.

—¿Qué haces aquí?

—El caso es que… tenemos laboratorio. Ya hice mi práctica. Bien, por supuesto, creo que para un diez. Y la profesora me dejó salir mientras mis compañeros terminan. Pasaba por aquí y vi que ocurría algo. ¿Qué pasó?

—Hilda me pegó en el brazo. Pero la herida tiene mala pinta.

—Es un simple arañazo. —Amós movió la mano, quitándole importancia.

—¿Sus uñas son tan fuertes como para hacerme esto? ¿Acaso tu hermana es un oso? —preguntó Suevia, sorprendida por lo que Amós acaba de decirle—. ¿Sabes? Voy a darte la razón y dejar de plantearme las cosas.

Miró hacia el suelo, dejándose llevar por el brazo de Amós que la guiaba hacia el otro edificio, donde se encontraba la enfermería. Intercambió con él una mirada triste. 

—¿Sabes qué es un tótem? —preguntó él.

—No —contestó con la vista fija en el suelo.

—Es un animal o un objeto, incluso un ser, con el que se identifica una persona. Es como un emblema, una representación de lo que alguien es.

—Ah —dijo Suevia fingiendo desinterés, aunque deseaba que continuara.

—Determinadas culturas piensan que cada persona tiene un tótem, una realidad que los representa, que viene dado por las características de cada uno. Por ejemplo, una persona que destaca por tener muy buena visión, podría ser un lince o un águila.

—¿Y qué pasa? ¿Se ponen un colgantito de madera y se hacen llamar como su animal? No quiero ni pensar cuáles eran las cualidades de Toro Sentado —ironizó, aunque se puso seria al ver la cara de Amós.

—Las leyendas cuentan que solo algunas personas pueden poseer un tótem. Y serán estas las que tengan ciertas «habilidades especiales» —dijo él, haciendo el gesto de las comillas con la mano. La detuvo en la puerta de la enfermería.

—¿Y cuáles son? 

—Hay quien afirma que esas personas pueden convertirse en su tótem y vivir como él.

—¿Qué quiere decir eso?

—Si el tótem de una persona es un águila, podría convertirse en ella y vivir como ella.

—Si querías que me distrajera del dolor, lo has conseguido —dijo Suevia, incrédula a la par que confusa—. Pero no me vengas con cuentos chinos. Voy a entrar a que me curen esto. Nos vemos en el recreo.

Sin despedirse ni dar las gracias, entró en la enfermería, aunque no podía quitarse de la cabeza la historia del tótem. ¿Sería cierto lo que le había contado Amós? La idea cada vez le parecía menos descabellada. Y más cuando el médico, al ver la herida, le dijo asombrado:

—¿Cómo te hiciste esto? ¿Te atacó un león?
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En cultura clásica, la profesora decidió que los grupos se juntaran para terminar el trabajo cuanto antes. Suevia e Hilda lo habían acabado. Nada más entrar la profesora en clase, se lo entregaron, pero les dijo que estudiaran juntas mientras tanto. A Suevia no le parecía buena idea, pero juntaron los pupitres y abrieron los libros para repasar sin mirarse.

—Entonces, ¿solo un poco de Betadine y una tirita? —preguntó Hilda con tono sarcástico. 

—¿Qué? 

—Tu herida. ¿Te la curaron?

—Sí.

El médico le había limpiado los arañazos con agua oxigenada y había aplicado Betadine. Usó un apósito lo bastante grande para taparlos y, con una venda, le cubrió el brazo. Suevia se preguntaba si necesitaría ponerse la vacuna contra el tétanos. 

—Qué lástima que te hayas hecho esa herida. Deberías tener más cuidado —añadió Hilda en el mismo tono—. ¿O acaso mi hermano no te ha advertido lo suficiente?

—¿Tienes algo más que decir? Me refiero a algo interesante.

—La verdad es que sí, pero no es ni el lugar ni el momento. Además, tú todavía vives en la ignorancia. Por muchas cosas que te contara, no te enterarías de nada.

—Que tengas muchas cosas que decir no significa que vayan a interesarme. —Suevia agarró el pupitre y se cambió de sitio.

Podía sentir la mirada de Hilda en ella, como si dos puñales le presionaran la espalda. Estaba harta de su actitud. Todo había cambiado, pero no sabría decir cuál era el motivo exacto.

En el recreo, cogió su MP3 y se sentó en las escaleras del patio superior del colegio, cerca de la iglesia. Se abrió una puerta y salió uno de los jesuitas. En la pared del fondo, destacaba un gran cartel: «Día das Letras Galegas. Colexio apóstol Santiago, xesuitas». Suevia sonrió al comprender por qué su madre la había enviado a ese centro. Por primera vez desde que descubrió la historia de su linaje, se sintió parte de la familia de Santiago.

Era un sentimiento extraño. Por un lado, la inmensidad de la historia. Su familia se remontaba al inicio de los tiempos de Cristo, a cuando Jesús fue crucificado. En parte, costaba creerlo: ¿cómo una persona podía asimilar en pleno siglo XXI que su antepasado fue el mismísimo apóstol? Suevia casi no lo concebía, pero los hechos que habían ido surgiendo desde hacía unos días cada vez le daban más realismo, más credibilidad a la historia que le había contado su madre. Además, el sentimiento que la rodeaba era orgullo, pertenencia, satisfacción al sentirse parte de una familia tan importante y amplia. Era una emoción de gratitud que aumentó al caer en la cuenta de que el colegio se había creado en honor a sus propios orígenes. Pero todo aquello era oculto y casi nadie sabía quién era ella; aunque lo contase, sería complicado que creyesen la historia.

Alguien le tapó los ojos. No dijo nada. Suevia ni siquiera se retiró los casos de las orejas, porque lo reconoció por el olor.

—Amós —susurró.

—¿Qué escuchas? —Se sentó a su lado y le quitó uno de los auriculares para ponérselo él.

En el momento en que él tocó el MP3, apareció un mensaje de error. Amós volvió a encenderlo y, quizá por capricho del destino, comenzó a sonar Just the way you are, de Bruno Mars: «Sus ojos hacen que parezca que las estrellas no están brillando… Cuando veo tu cara, no cambiaría nada porque eres increíble tal y como eres… Y cuando sonríes el mundo entero se para y clava su mirada durante un instante… Besaría sus labios todo el día si ella me dejara…».

La canción seguía sonando, y Amós miraba de los ojos de Suevia a sus labios mientras, con el anverso de la mano, le acariciaba la mejilla colorada. Suevia tenía la vista fija en la otra mano de Amós, que reposaba en su rodilla, mientras comprendía que la canción sonaba por ella. No había sido una casualidad. Amós le había hecho algo al MP3 y Bruno Mars comenzó a cantar para ella. Pero ¿qué más daba? Era un momento perfecto que había que disfrutar.

Suevia se armó de valor y lo miró a los ojos. Él sonrió. Y ella también lo hizo. Sintió la necesidad de darle un beso y se acercó a él. Cuando sus labios entraron en contacto, el corazón de la joven latió desbocado y parecía que se le saldría del pecho. La emoción la invadió y, en un impulso, elevó una mano para posarla sobre el brazo de Amós. Él la agarró con suavidad por los hombros y se apartó, rompiendo el instante. Miró al suelo mientras movía la cabeza hacia los lados y pasaba las manos sobre las piernas. 

—No puedo, Sue. —La música había terminado de sonar.

—No, no, lo siento yo —dijo ella, avergonzada y sin saber qué hacer—. No sé qué me pasó… Lo siento. —Suevia se levantó y se marchó, dejándolo solo.

Amós se quedó pensativo, echado hacia adelante y con los codos apoyados en las piernas.

—Has hecho bien, ya lo sabes —dijo Lédea apareciendo a su lado.

—Sí. No quería meter la pata. Pero ya sabes lo que siente por mí.

—Tiempo al tiempo. Deja que descubra lo que sucede. Además, primero tienes que contarle la verdad sobre ti.

Amós miró a Lédea. Sonó el timbre que indicaba el final del recreo.

 


 




Día 9




Al abrir los ojos, se quedó cegada por la luz del sol. Colocó una mano a modo de visera para determinar dónde estaba. Al frente se alzaba una casa que le resultó familiar: las ventanas con marcos de madera, las paredes de piedra y, en el piso de abajo, la cafetería.

—Bienvenida al siglo XXI —se dijo, sonriendo—. Por fin un sueño en el que sé en qué lugar y en qué época estoy.

Se miró la indumentaria: pantalones vaqueros, un poco acampanados, y deportivas. Quizá por una vez podría controlar sus propias fantasías. 	Al darse la vuelta, se sintió en casa. En el balcón, su madre regaba las plantas a las que tanto cariño les tenía. Suevia solo era capaz de reconocer los geranios. Levantó la mano para saludarla, pero parecía que Baia no la veía. Extrañada, se encaminó hacia las escaleras, pero muy a su pesar, no fue capaz de subirlas. Algo se lo impedía, un muro invisible no le permitía acceder a la casa. A su casa. Baia terminó la tarea y volvió al interior de la vivienda.

Al ver que su madre no salía de nuevo, se encaminó a la fuente. Se sentía segura al conocer el lugar en el que se encontraba. Caminó hasta el pequeño puente sobre el río que cruzaba su aldea. «Debe de ser verano», pensó Suevia. «Viene muy bajo». Se apoyó en la barandilla amarilla y asomó la cabeza. Se relajó escuchando el fluir del agua. Cuando era pequeña, le gustaba dormirse con aquel sonido. Transmitía paz, tranquilidad, serenidad. Naturaleza en estado puro.

Suevia abrió los ojos. Un par de voces discutían casi en susurros. Unos metros más adelante, al cruzar la calle, se hallaban Amós y Lédea. Detrás de ellos, la fuente a la que tenía intención de dirigirse.

—¿Ahora resulta que esos dos se conocen?

Se encaminó hacia ellos un poco enfadada aunque no sorprendida; había pocas cosas que llegasen a sorprenderla de verdad y se lo esperaba. Al fin y al cabo, parecía que Amós lo sabía todo sobre ella y su historia.

—De todas formas, ya tiene el anillo —decía Amós cuando llegó Suevia y se reunió con ellos.

—¿Se puede saber qué ocurre aquí? —preguntó la chica poniendo las manos en las caderas. Ninguno de los dos reaccionó. Ni siquiera miraron hacia ella.

—Sí, pero ya viste lo que pasó —contestó Lédea al chico—. Tienes que asegurarte de que lo lleva puesto. Si no, no servirá de nada.

—Oye, que os estoy hablando. —Suevia insistió, pero nadie le contestaba. Pasó la mano delante de sus caras. No la veían ni escuchaban lo que decía.

—Lo sé —contestó Amós—. Aun así, ella me tiene a mí. Yo cuido de ella, ya lo sabes.

—Sí, pero no es suficiente. Al menos, no así. —Lédea lo señaló con la mano de arriba abajo.

—¿Y qué hago? —contestó Amós, que se veía desesperado—. ¿Seguir esperando? Necesita saber la verdad. Hay que contarle todo de una vez.

—Eso —murmuró Suevia—. Contadme de una vez qué es lo que pasa.

Lédea sonrió y Amós miró hacia Suevia, con el mismo gesto. Le cogió la mano, le señaló el dedo corazón y le dijo:

—Por ahora, despiértate y ponte el anillo que te regaló tu abuela.
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Preocupada por saber dónde había dejado el anillo, Suevia se levantó y miró sobre la mesa, entre los apuntes y el uniforme. No. Allí no estaba. Revisó el interior de la mochila de clase, en el estuche de los bolígrafos; retiró las mantas y palpó por la cama. Se dirigió al baño. Buscó en la bañera, en el lavabo, en la cajita donde guardaba las horquillas. Nada. Lo había perdido.

Abatida y agotada, volvió a su habitación. Había perdido la joya que le había regalado Lédea y que, al parecer, tenía alguna utilidad. Amós se había mostrado insistente y preocupado porque lo llevara siempre consigo. «¿Para qué servirá?», pensaba de camino a la cama. Colocó de nuevo las sábanas y la manta, y se metió entre ellas.

Suevia se rio de sí misma. Cada vez les hacía más caso a aquellos sueños. Estaba loca. No pensaba plantearse siquiera si Amós y Lédea se conocían. No volvería a hacer caso de nada. Ni de nadie. Estaba harta de tantas incógnitas y de no obtener ninguna respuesta. Enfadada, se dio la vuelta y miró hacia la pared. Algo se le clavó en la cara.

—No fastidies —murmuró al encontrar el anillo en la almohada.

 Lo deslizó en el dedo y movió la piedra para que brillase. No tenía ni idea de dónde procedían el brillo, la luz que emanaban del anillo de su abuela. La única piedra preciosa que conocía era el diamante, pero aquello no lo era. Suevia encendió una lamparita y se miró los dedos, todavía acostada, y decidió resolver algunas preguntas que le rondaban por la cabeza.

—La primera de todas será descubrir la manera de contactar con Lédea.

Se incorporó hasta quedarse sentada y cruzó las piernas. Se retiró el pelo de la cara y fijó la vista en el anillo.

—Lédea. —Se quedó expectante—. ¿Lédea? Está bien, esto no funciona. Probemos otra cosa.

Valoró diferentes opciones, con una mano apoyada en la frente y el codo en la rodilla.

—¡Lo tengo! Seguro que el sistema es el mismo que se usaba en Beetlejuice. Vamos allá. —Suevia alzó las manos y dirigió la mirada al techo. Cerró los ojos—. Lédea… Lédea… ¡Lédea!

Los abrió de nuevo y, decepcionada, descubrió que allí no había nada ni nadie. Volvió a concentrarse y a pensar más formas de invocar a su abuela. Probó a quitarse el anillo, pero hacía veinte minutos ni siquiera lo llevaba puesto y su abuela no había hecho acto de presencia.

—Quizá, si me autolesiono, viene en mi ayuda.

Sin mucho convencimiento, se dio una bofetada en la cara. No apareció nadie. Suevia se dio por vencida mientras la mejilla le quemaba. Se tumbó de nuevo, decidida a olvidar el tema de manera definitiva y a dormirse cuanto antes.

En cuanto se acomodó sobre el colchón, sintió el peso de alguien que se sentaba a sus pies.

—Ha sido muy gracioso, pequeña —dijo Lédea con una sonrisa. 

—¿En serio? ¿Me estabas mirando?

—Habría aparecido la primera vez que me llamaste, pero quería ver hasta donde eras capaz de llegar. Me imaginé que podrías llegar a pegarte, pero lo de Beetlejuice fue, sin duda, lo mejor. —Se echó a reír, mostrando su dentadura perfecta.

—Pues a mí no me hace gracia. Estoy harta de todo esto, Lédea. No sé qué sentido tiene mi vida, no sé cuál es mi lugar, no sé qué tengo que hacer… ¡No sé nada! Y lo peor de todo es que me da la sensación de que todo el mundo lo sabe menos yo.

—No te agobies, Sue —contestó su abuela acercándose a ella. Suevia no se lo permitió—. No debes ser así. Pronto lo entenderás todo y esas preguntas que acabas de hacerme tendrán una respuesta clara.

—¿Ah?, ¿sí? Pues primera pregunta. ¿Puedo llamarte siempre que quiera? —Lédea asintió con una sonrisa irónica—. Vale, lo preguntaré de otra manera. ¿Siempre que te llame vas a aparecer?

—Siempre que me llames y esté disponible, apareceré.

—Segunda pregunta. ¿Qué le ocurre a Hilda conmigo? Sé que tiene que ver con todo esto.

—No puedo contestar a esa pregunta. Al menos, no de momento.

—Está bien. —Suevia tomó aire, armándose de paciencia—. ¿Dónde tienes tú el tatuaje?

Suevia llevaba un tiempo pensando en esa pregunta. Si aquello que le había contado su madre sobre la Orden de Santiago, sus miembros y las marcas era cierto, Lédea sabría contestarle sin necesidad de que diera más detalles.

Su abuela se desabrochó el lazo que permitía cerrar el escote de su vestido. Desaflojó el hilo y le mostró a Suevia el omóplato derecho. Gastada por el paso del tiempo y casi sin color, la cruz de Santiago pervivía y demostraba que, en algún momento, Lédea había sido el gran maestre de la Orden. 

—No me lo puedo creer. ¡Qué heavy eres, abuela!

—Ya sabes que era necesario que el gran maestre se identificara y sobresaliera de los demás miembros de la Orden.

—¿Hay más miembros ahora mismo? ¿No estoy sola? —La esperanza la invadió.

—No te hagas ilusiones, pequeña —comentó Lédea al ver la cara de su nieta—. Antiguamente, había muchos miembros de la Orden, que, incluso, ni se conocían entre sí.

—¿Y cómo podía pasar eso?

—La Orden de Santiago estaba encabezada por el descendiente directo del apóstol, que tenía un ejército elegido por él mismo y guiado por el apóstol Santiago. Por lo tanto, podía encontrar un buen soldado en cualquier punto de España. Lo importante era la fidelidad.

—¿Qué ocurrió después?

—Poco a poco, las guerras comenzaron a politizarse, de manera que se creó una institución militar, el ejército, las fuerzas armadas, que eran las encargadas de luchar en las batallas. La Orden se prohibió. La persiguieron y eliminaron, o eso creían los altos dirigentes políticos, porque continuó existiendo en secreto. Puede que los enfrentamientos de judíos contra cristianos hayan desaparecido hace muchos años, pero los que enfrentan a judíos contra los descendientes del apóstol continúan llevándose a cabo. Esto implica que la Orden seguirá siendo necesaria.

—Vale, muy buena lección de historia —interrumpió Suevia—. Pero, entonces, ¿estoy sola?

—En la actualidad hay un solo miembro, querida: tú. Si quisieras, y con la ayuda del apóstol, tu madre y mía, podrías reclutar un ejército. —A Suevia se le iluminaron los ojos—. Sigue sin hacerte ilusiones. Tú eres el gran maestre, y serás tú quién lidere y lleve a cabo las tareas de la Orden. Pero dado que el enfrentamiento será a pequeña escala, no necesitarás nuestra ayuda. 

—¿Enfrentamiento a pequeña escala? ¿Qué quieres decir con eso?

—Es hora de que te vayas a dormir —le dijo a su nieta tras darle un beso en la frente. 

Sin saber muy bien cómo, Suevia cayó rendida al instante.
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Por la mañana, Suevia no tenía muy claro si todo había sido un sueño o si había ocurrido de verdad. Al mirarse la mano y ver el anillo constató que la conversación con Lédea había sido real. Le hubiera gustado llamarla para seguir hablando, pero el despertador había sonado y Uxío debía de estar dándose una buena ducha antes que ella.

Se estiró como un gato, haciendo girar las muñecas y los tobillos. Tenía la boca pastosa. Necesitaba asearse cuanto antes.

—¡Uxío! —Llamó a la puerta del cuarto de baño—. ¿Puedo pasar?

—No, idiota. Hoy me toca a mí.

—Por favor, Uxío, te lo estoy pidiendo de buenas. Solo necesito coger mi cepillo del pelo.

Se oyó el pestillo y su hermano abrió la puerta con la cabeza llena de gomina.

—¿Qué te ocurre, Sue? —preguntó cuando ella abandonaba el baño.

—Nada —contestó de camino a su cuarto—. No quiero molestar mientras te duchas y me voy a mi habitación a peinarme.

—No, no me refiero a eso. —La siguió por el pasillo—. Quiero decir que, últimamente, estás más apagada que nunca. Estás triste, casi no comes ni hablas. Y acabas de llamarme por mi nombre, ¡dos veces seguidas! —Suevia sonrió ante el comentario de su hermano—. Casi no te brillan los ojos.

Suevia se acercó al armario para mirarse en el espejo de la puerta. Uxío tenía razón, había perdido el trocito de mar de su mirada.

—A veces, a la gente normal le ocurren cosas que no son capaces de entender. A mí me está pasando algo así. Estoy viviendo una historia que me parece imposible y que no puedo controlar. Pero la gente de mi alrededor parece que la conoce a la perfección.

—Si te sirve de consuelo, no tengo ni idea de lo que me estás hablando —dijo Uxío levantando las cejas—. En serio, Sue. ¿Por qué no te centras en disfrutar de todo eso que dices que te está pasando? Seguro que hay alguna cosa que sea buena.

Cuando Suevia se quedó sola, lo meditó. Sentía a Amós cada vez más cercano, más atento con ella. Antes, no le dirigía palabras cariñosas o cercanas. Era el hermano de su amiga, con quien había crecido. Se habían besado en varias ocasiones, pero la última él la rechazó y provocó que su mundo se viniera abajo. Suevia suspiró y dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo. 

Al bajar a la cocina, Suevia continuaba cabizbaja. Cogió un par de magdalenas que había en la mesa y se marchó. En lugar de coger el ascensor, bajó por las escaleras. Al llegar al portal, Amós estaba esperándola montado en la moto, con su casco apoyado en las piernas y los mandos del vehículo frente a él. Hacía unos minutos se había sentido dolida y hundida por su rechazo; pero, al verlo ir a recogerla tan tranquilo, como si obviara su actitud del día anterior, apretó la mandíbula de rabia. Amós estaba jugando con ella y aquella confusión la cabreaba. 

—Hola, pequeña. —Amós la saludo con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Eso. Tú haz como si nada —dijo con energía. Él le tendió el casco—. No, deja. Hoy subiré andando.

—¿Llevas el anillo? ¿Te lo has puesto?

—¿Cómo? —Suevia montó en cólera—. ¿Lo único que te interesa es eso? Te da igual que esté enfadada, ¿no? Pues mira. —Suevia levantó el dedo corazón—. ¿Contento? Me voy.
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La mañana avanzó lenta, soporífera. En cada una de las asignaturas, les indicaban una fecha nueva para entregar un trabajo o hacer un examen. Suevia no era capaz de aguantar el estrés que se le estaba acumulando. Parecía que la sensación de angustia y descontrol no la iba a abandonar, aun cuando Uxío había intentado animarla. En clase, Hilda se hallaba sentada en su sitio; gruñó al verla y desvió la vista. Suevia se encaminó hacia su mesa, más triste de lo que había llegado.

A lo largo de las horas, notaba la mirada de Hilda fija en la espalda. Casi podía hacerle daño. Cuando Suevia miraba de reojo, Hilda tenía la vista fija en el frente y parecía atenta a cualquier cosa menos a lo que pudiera estar contando el profesor de turno. Cuando sonó el timbre a la hora del recreo, Suevia se dirigió a la puerta. Hilda le dio un empujón con el hombro por detrás y soltó una carcajada que se oía por todo el pasillo.

En el patio, Amós entraba en el quiosco y giró el rostro hacia Suevia. Le sonrió, pero ella desvió la mirada y se dirigió al polideportivo cubierto. Pasó por el parque vallado lleno de fierecillas corriendo como locas con un delantal azul. Algunos se perseguían, otros corrían para desahogarse. Las niñas parecían más tranquilas; una se tiraba por el tobogán, otra hacía volteretas y alguna caminaba con un bolso de princesas en la mano.

—¿Quieres probar mi sopa? —dijo una de las niñas. Tenía una cacerola llena de arena y un plato de plástico de juguete con una cuchara.

—Claro que sí —Suevia se relamió para seguirle el juego. La pequeña hizo como que le servía de la olla al plato y le dio su ración—. ¡Qué rica está!

—Es la receta de mi mamá. Está buenísima.

Aquella sopa tenía el mismo sentido que su vida: ninguno. Le devolvió el plato a la niña y siguió paseando.

—¡Eh, tú! —Suevia se giró al escuchar la voz de Hilda. Venía con Leo, que le pasaba el brazo por los hombros—. ¿Qué haces aquí tan sola?

—Me apetecía.

—No me extraña. Nadie te quiere. —Hilda se rio con su comentario. Leo la imitó, aunque parecía perdido con lo que pasaba—. Te has equivocado de lugar.

—Quizá seas tú la que se ha equivocado, Hilda. Yo estoy en el colegio apóstol Santiago. —Una sonrisa de superioridad se dibujó en el rostro de Suevia.

No sabía muy bien por qué había dicho aquello ni si tendría mucho sentido para la que había sido su amiga, pero se sintió arraigada a sus orígenes. A Hilda no le había sentado bien su respuesta e intentó pegarle. Leo se colocó en medio de las dos.

—Eh, nena. No le hagas caso. Vámonos de aquí. —Agarró a Hilda de la mano. Ella soltó un bufido, pero Suevia no borró la sonrisa de la cara. 

En cuanto desaparecieron de su vista, se dio cuenta de que Amós se hallaba cerca. Levantó el pulgar hacia donde ella se encontraba, como preguntándole, sin usar las palabras, si todo iba bien. Suevia levantó el dedo corazón de nuevo, enseñándole el anillo, y se marchó.
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—Creo que ya me lo sé. —Suevia cerró el libro de Historia y miró hacia el techo—. Fernando VII era absolutista y, cuando regresó del secuestro en Bayona, se encontró con una constitución liberal, La Pepa, firmada en 1812. —Hizo una pausa—. Y, después de eso, murió. ¡No me acuerdo de nada!

Abrió el libro, se tiró del pelo y volvió a repasar el tema que intentaba estudiar desde hacía más de dos horas.

—A mí no me interesa la vida de este señor. ¿Por qué me la tengo que saber?

Sonó su móvil. Encendió la pantalla y allí estaba el icono de un nuevo mensaje de texto, esperando a ser leído. El número no lo tenía memorizado: «Siento lo del otro día. Espero que el cabreo no te dure mucho más. No era mi intención herir tus sentimientos».

Pensó en Amós, pero no quería meter la pata y contestó con un simple: «¿Quién eres?». Al rato, la respuesta: «Soy Amós. Busqué tu número en el móvil de Hilda. ¿Me perdonas?».

Suevia no sabía cómo sentirse. Tenía mil ganas de decirle que sí, que estaba más que perdonado, que había sido una tontería y quería hacerse la dura. Pero estaba harta de que la cosas no le fueran bien y tuvo miedo de lo que pudiera pasar más adelante. Le contestó: «Si te perdono, ¿qué pasará entre nosotros?». 

Casi al instante llegó la respuesta: «Seguiré cuidando de ti más que de mi propia vida. De momento, solo puedo darte eso».

No era lo que esperaba, pero no estaba nada mal. Suevia sonrió al leerla y enrojeció. El galope del caballo retumbó en el interior de su caja torácica. Como ella no contestaba, le llegó otro mensaje: 

 

Amós:

Déjame que cuide de ti. Por favor.

 

Suevia:

Por mí está todo olvidado.

 

Amós:

Pues por mí es como si no hubiera pasado nada. Eres la mejor.

 

Suevia no contestó más y pegó un grito.

—¡¡Uxío!! ¡Ven a mi habitación!

—¿Qué pasa? —El chico reflejaba la preocupación en cada músculo del cuerpo.

—¿Qué tal ahora? —preguntó señalándose los ojos. Él sonrió.

—¿Ahora? —Se acercó más a su hermana, contento—. Ahora perfecto, idiota.
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En la cocina, Baia preparaba la merienda para Uxío.

—Da gusto tenerte por aquí, mamá —murmuró Baia mientras colocaba una loncha de chorizo en el pan—. Te echaba de menos.

—No puedes acostumbrarte. Tarde o temprano me tendré que ir —dijo Lédea.

—Sí, lo sé. Y lo más probable es que sea pronto. —Baia cerró el bocadillo y guardó el fiambre en la nevera—. Al final, he dejado que vaya a Santiago. ¿Te lo ha dicho?

—No, aún no. Está pasando un mal momento. Tiene que asimilar lo que está ocurriendo en su vida. No le está resultando sencillo.

—Pobre. —Baia animó a Lédea a que se sentara con ella a la mesa—. De todas formas, estoy tranquila. Éire me comentó que se había convertido al cristianismo. No creo que le ocurra nada.

Lédea sonrió moviendo la cabeza hacia los lados.

—Tienes que entender que la historia debe seguir su curso. Yo también pasé por esto, y ella tendrá que hacerlo. La vida es así. Nuestra vida es así.

—Tengo la esperanza de que no ocurra nada.

—En el caso de que pasara, tiene ayuda. —Lédea posó la mano sobre la de Baia—. Estoy yo, está su pasado y, también, Amós.

—Sí, ya lo sé. De hecho, la otra noche apareció por aquí, y Suevia casi me descubre hablando con él.

 


 




Día 10




Cuando sonó el despertador, Suevia saltó de la cama, llena de energía. Aquella noche, no había soñado nada. Subió la persiana, abrió la ventana, y permitió que el aire fresco y húmedo de la mañana entrara en sus pulmones y en la habitación. Parecía que el sol brillaba de una manera especial, aunque el cielo estaba cubierto de niebla. Era feliz porque Amós se preocupó de buscar su número, le había escrito mensajes y le había dicho que era la mejor. Teniendo en cuenta que con solo una de esas razones ya estaría dando saltos de alegría, con las tres juntas, no había ser humano sobre la faz de la Tierra que estuviera más feliz.

Tenía mucha hambre, así que bajó primero a desayunar. Pasó por delante de la puerta del cuarto de Uxío, que estaba abierta. 

—Buenos días, enano.

—Buenos días. —Uxío pareció alegrarse al verla.

Suevia percibió el cambio en la relación entre ella y su hermano. En otras circunstancias, no se habrían hablado, mucho menos darse los buenos días. Ella se había propuesto mejorar las cosas con él y ahí estaban los resultados. Suevia pensó que quizás Lédea también se le aparecía a él. Borró esa idea de su mente y presentó una más factible: seguro que había hablado con la chica que le gustaba.

—¿Qué tal dormiste? —le preguntó apoyada en el marco de la puerta.

—Genial —contestó buscando algo en el armario. Sacó el jersey del uniforme—. Pero me cuesta mucho madrugar tanto.

—A ti y a todos. ¿Te apetece que desayunemos juntos? 

—Sí, claro. 

Se arrepintió de las veces que había insultado o ignorado a su hermano. Se habían perdido buenos momentos por no haber puesto más de su parte. Charlar durante unos minutos por las mañanas habría sido interesante; casi no conocía a Uxío.

Suevia estaba de tan buen humor que incluso le dio un beso a su madre en la mejilla cuando entraron en la cocina. Baia se lo devolvió y le dio un abrazo. En cuanto desayunó, salió de casa. Casi en el último tramo de escaleras, se preguntó si Amós estaría esperándola. Se puso nerviosa y sintió mariposas en el estómago que provocaron que se le alterase el pulso. 

Cuando pisó la acera, el sol ya había salido. Amós la esperaba. Suevia cogió el casco que él le tendía. No podía creerse que aquel momento se estuviera convirtiendo en su cita secreta, un instante especial de cada día. Él puso en marcha la moto, que empezó a rugir, y se incorporaron al tráfico.

Suevia se agarró a la cintura de Amós, entrelazando las manos a la altura de su abdomen. Pegó el cuerpo al suyo, sintiendo cada una de las inspiraciones que el chico realizaba. Debajo del casco, una sonrisa le abarcaba el rostro. Los mechones de pelo, rebeldes, se alborotaban por el viento y la velocidad. Suevia aspiraba el aroma que desprendía la cazadora de Amós. Alzó un poco la cabeza y observó su nuca, impecable y suave incluso a la vista.
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Había decidido no amargarse más por la ausencia de Hilda y, al llegar a clase, se reunió con algunas compañeras. Ninguna era tan especial como lo había sido Hilda, pero lo que no iba a permitir, y menos aquel día que empezaba de manera tan perfecta, era entristecerse porque ella no estaba a su lado. Al principio, resultó complicado integrarse. Y no porque sus compañeras no la aceptaran, sino por su distanciamiento con Hilda.

Las chicas trataron de saber qué había ocurrido, pero Suevia zanjó el tema y les dijo que no quería pensar en ello. Consiguió que el gallinero hablara sobre lo mal que vestía una de las compañeras de la clase de al lado. Apartar aquel asunto de su mente la ayudó a que durante las clases estuviera más participativa que nunca.

A la hora del recreo, junto a las escaleras que daban al patio de los estudiantes de secundaria, Suevia se encontró con Amós y su sonrisa perfecta. ¿Estaba esperándola? Estaba esperándola.

—Te invito a dar un paseo —dijo Amós alegre—. Además, te he comprado esto.

Tras la espalda escondía un bocadillo de tortilla. Lo partió en dos mitades iguales y le ofreció una a Suevia, que aceptó, encantada.

—¿Y a dónde vamos? —preguntó antes de darle un mordisco a su trozo.

—No hay muchos sitios a los que ir con los accesos cerrados durante el recreo.

—Lo dices como si estuviéramos en una cárcel —comentó Suevia con la boca llena. Él le dio un pequeño golpe en las costillas mientras seguían caminando. 

—Vamos al bosque. ¿Qué te parece?

Su colegio contaba con un bosque de más de tres mil metros cuadrados cubiertos por las copas de diversos árboles. Se solía usar para las pruebas de orientación que realizaban los alumnos de primero de bachillerato en Educación Física y para los más pequeños como lugar donde potenciar su imaginación. La verja que permitía entrar en el bosque estaba siempre cerrada, pero todo el mundo sabía que, saltando el muro que lo rodeaba por la parte trasera, se podía acceder. Este no superaba el medio metro de altura, lo que permitía que muchos alumnos se colasen a pesar de no estar permitido.

Cuando Amós le dijo que tenía que saltar al otro lado, sintió que se iban a meter en líos.

—¿Estás seguro de que podemos entrar? 

—Que sí, tonta —dijo cariñoso, cogiéndole la mano y ayudándola a subir.

—No creo que…

—Confía en mí, Sue.

Y confió en él. Porque eso es estar enamorada. Confiar, saber y tener la certeza de que la otra persona no te traicionará, que te cuidará y te protegerá, que no permitirá que te ocurra nada malo. Sentía que Amós hacía todo eso y más por ella. Quizá no estaba preparado para besarla o para tener una relación, pero ella se conformaba con sentirlo cerca.

 Las copas de los árboles eran tan densas que el sol casi no se filtraba entre las hojas. Pequeños puntos brillantes se dibujaban bajo los pies allá donde la luz conseguía hacerse un hueco. En el suelo, discurrían varios caminos; algunos construidos con cemento, y otros a partir de las pisadas de alumnos y profesores, además de los encargados de cuidar el bosque. Suevia y Amós escogieron integrarse en una senda estrecha, llena de raíces y plantas.

—Nunca había entrado en el bosque —comentó Suevia apartando una rama y pendiente de si Amós iba detrás de ella.

—En teoría, no deberíamos estar aquí dentro. ¡Eh! —Suevia se había detenido y Amós tropezó con ella—. ¿Por qué te paras?

—¡Me dijiste que sí podíamos entrar! —gritó ella encarándose.

—Tranquila, mujer. Nadie se va a enterar.

—¿Y si nos han visto?

—No había nadie. Estoy seguro. —Amós le guiñó un ojo. Suevia sonrió y le dio un golpe en el hombro—. ¿A qué viene eso? Vas a hacerte daño en la mano —fanfarroneó.

Suevia le pegó más fuerte y huyó en dirección contraria. Amós corrió tras ella. Como dos chiquillos, comenzaron a juguetear juntos. Esquivaron árboles y raíces que aparecían en medio del camino. Con las manos, apartaban ramas cuyas hojas aún contenían rocío de la mañana que les salpicaba la cara.

Tras escasos metros corriendo, Amós la alcanzó. Le agarró con suavidad la muñeca y ella paró en seco, dejándose atrapar. Se dio la vuelta para mirarlo. Estaba más guapo que nunca. El claroscuro en el que se hallaban sumergidos potenciaba todos y cada uno de sus perfectos rasgos. Él le tiró de la muñeca y la acercó, pegándola contra su cuerpo. Sus labios recorrieron de manera sutil la frente de Suevia, cuyas mejillas estaban coloradas por el breve esfuerzo que supuso la carrera. Y por él, por su tacto, por su brazo en su cintura, por sus labios. 

—Eres preciosa —susurró Amós.

Colocó la palma en su mejilla, cubriéndole parte de la cara, y la miró de manera profunda a los ojos. Su respiración seguía agitada, acompasada con la de Suevia. Estaban tan cerca que ambos sentían el aliento del otro en los labios. Suevia se los humedeció ligeramente y lo miró con intensidad. Los dos sonrieron, dueños de aquel instante y del bosque. Suevia cerró los ojos y dejó que él tomara las riendas de la situación. No sería ella la que se arriesgara de nuevo a un rechazo. Sentía que él se estaba acercando y tenía la certeza de que, de un momento a otro, sentiría el calor de sus labios.

—No te muevas —susurró Amós—, y no te separes de mí.

Suevia abrió los ojos, sobresaltada. Amós se apartó de ella, dándole la espalda. Suevia apoyó las manos sobre los hombros de él. Unos metros más allá, Hilda sonreía enseñando los dientes. Emitía el gruñido de hacía algunos días.

—Apártate de ella —le ordenó a Amós sin dejar de mirar a Suevia.

—No, Hilda —contestó su hermano—. Vete.

—Hilda, escúchame —intervino Suevia—, si esto es por lo que acaba de pasar…

—Cállate. No tienes ningún derecho a dirigirte a mí.

—Tiene más derecho del que tú sobre ella, Hilda —contestó Amós—. Tú empezaste todo esto.

Hilda permanecía tensa, como dispuesta a atacar en cualquier momento. Emitía palabras roncas y la respiración se agitaba por momentos.

—¿Se puede saber por qué la defiendes tanto? —Caminó hacia ellos. Suevia notó cómo los músculos de Amós se tensaban—. ¿Qué ha hecho ella por ti?

—Eso no te importa —contestó él.

—Sí que me importa —comenzó a reír—. Me importa más de lo que piensas.

—Estáis sacando las cosas de quicio… 

—¿Cuántas veces tengo que decirte que te calles? —cortó Hilda el intento de apaciguarla de Suevia. Sin ocultar su cabreo, se detuvo a escasos pasos de donde estaban ellos.

—¿Tienes el anillo? —susurró Amós a Suevia.

—Sí.

—Entonces… ¡Corre! —La agarró de una muñeca y tiró de ella. 

Se alejaron de Hilda. Las ramas arañaban el rostro de Suevia y varias veces tropezó con la maleza. Casi no era capaz de abrir los ojos, así que confió en que Amós supiera el camino y pudiera tirar de ella hasta el final. No miró hacia atrás, no se atrevía, pues tenía miedo de que Hilda los siguiera.

Cuando llegaron al muro por el que habían saltado para entrar, la paz volvió al bosque. Lo único que se oía eran las respiraciones de Suevia y Amós.

—¿Qué ha sido eso? ¿Qué le pasa? ¿Qué le he hecho para que se comporte así? 

—Tranquila, ven aquí —la empujó hacia él y la abrazó.

—Entiendo que no le haga gracia que hayamos empezado… empezado a llevarnos mejor; pero creo que está exagerando.

Amós siguió abrazándola en silencio hasta que sonó el timbre.

—Tenemos que irnos, Sue.

Volvieron a saltar el muro y atravesaron el patio del colegio. Amós acompañó a Suevia hasta las escaleras de acceso al edificio.

—¿Estarás bien? 

—Sí. ¿Me llevas a casa a la salida?

—Por supuesto. Te veo luego.

Suevia subió las escaleras que conducían al piso en el que se encontraba su aula. En vez de entrar en clase, se metió en el baño. Entró en uno de los cubículos, pasó el pestillo y empezó a llorar para echar fuera la rabia y la angustia contenidas.
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Suevia se sacó el casco y con una mano se ahuecó la melena. 

—Gracias por traerme. 

—No tienes que darlas. Ya lo sabes. —Hizo una pausa—. Siento lo que pasó con Hilda en el bosque.

—No te preocupes, no fue culpa tuya.

—Quizás podría haberlo evitado de alguna manera.

—¿Sí? ¿Cómo? —le preguntó Suevia con interés.

—En realidad, no sé por qué acabo de decir eso —murmuró, intranquilo.

—Sí lo sabes, Amós. El problema es que no quieres decírmelo. No intentes excusarte, ya me voy acostumbrando.

—Lo que iba a decirte —deslizó la mano hasta la cintura de Suevia y la atrajo hacia sí— es que llevo queriendo hacer algo desde que Hilda nos interrumpió.

Antes de reaccionar, Amós la estaba besando. Los labios de él, cálidos, húmedos y suaves se posaron sobre los de ella, rojos y ardientes. Suevia deslizó los brazos alrededor del cuello de Amós, como deseando beber de su boca. Él la pegó más contra su cuerpo. Sus lenguas se reconocieron como si llevaran toda una vida encontrándose, saludándose, acariciándose. Suevia sintió que estaba en un sueño en el que él por fin la correspondía. No quería separarse de él nunca más. 

Amós besó la frente de Suevia, que sonrió y lo miró en silencio. Él se lanzó de nuevo hacia sus labios con ansiedad. Ella, loca de amor, le respondió, buscándolo como quien trata de encontrar la superficie del agua para tomar aire. Se comieron a besos, se devoraron entre mordiscos, caricias y labios húmedos. Amós la abrazaba de la cintura con sus brazos fuertes y seguros, mientras Suevia le acariciaba la nuca y le enredaba los dedos en el cabello. Se encontraban en medio de la calle, pero no querían detenerse.

Amós apoyó la frente en la de Suevia. 

—Seguro que tu madre te está esperando.

—Lo sé —dijo ella después de besarlo de nuevo—. Está bien, me voy ya. Nos vemos mañana.

—Aquí estaré. 

Suevia se separó de él y ya sentía que lo echaba de menos mientras abría el portal. 

—Dame un último… —Suevia se giró, pero Amós ya se había marchado— beso.

¿Había escuchado el ruido de la moto al arrancar? Estaba segura de que no.
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Después de cenar, Suevia se quedó un rato con Uxío y su madre viendo la tele. 

—¿Qué tal te encuentras estos días, Sue? —preguntó Baia, sonriéndoles a los hermanos. Parecía contenta con la nueva relación de sus hijos.

—No demasiado bien, pero hoy ha sido un día perfecto.

—¿Por qué? —preguntó Uxío.

—Me ha salido todo de maravilla. En clase, teníais que haberme visto. En Química, ¡estuve formulando! El Probetas flipaba conmigo.

—¿Qué es el Probetas? —preguntó Baia, intrigada. Sus hijos se echaron a reír.

—No es qué, mamá — contestó Uxío—. Es quién.

—Es el profesor de Física y Química —explicó Suevia—. Lo llamamos así porque es larguirucho y delgado como una probeta.

Estuvieron hablando los tres sin prestar atención a la televisión. Suevia explicó lo que había hecho en el colegio, eliminando detalles que le daba vergüenza mencionar frente a su madre, como que se coló en el bosque y el beso con Amós.

¿Por qué él había tenido tanta prisa por irse? A lo mejor había quedado, aunque era la hora de comer y le había dicho que se iba para su casa. A lo mejor tenía mucha hambre. ¿Prefería irse a comer antes de darle un último beso? Suevia sacudió la cabeza. Sonrió. No debía ser tonta, le había dicho que al día siguiente se verían.

—Me voy a la cama —anunció—. Mañana no habrá quien me levante si me quedo más rato de charla con vosotros.

Besó a su madre y le revolvió el pelo de su hermano. Mientras subía las escaleras, sonó el móvil. Un mensaje de texto. De Amós. Suevia sonrió al ver su nombre en la pantalla. Decidió que leería lo que tuviera que decirle en la intimidad de su cama, bajo las mantas.

Se cepilló el pelo, se lavó los dientes y se enfundó el pijama en un tiempo récord. Quitó los peluches y cojines de la cama, bajó la persiana y se echó sobre el colchón. Apagó la luz y se introdujo entre las mantas.

El resplandor del teléfono le iluminó la cara y una esquina de la habitación. Pulsó sobre el sobrecito que aparecía en la pantalla: «Hasta mañana. Nos vemos en sueños».

Suevia sonrió mientras le deseaba buenas noches en otro mensaje. Dejó el móvil sobre la mesilla que había junto a la cama y se acomodó. Antes de quedarse dormida, revivió el beso con Amós todas las veces que pudo.

 


 




Día 11




Sentía el calor del sol en cada centímetro de la piel. Antes de abrir los ojos, sonrió al escuchar el sonido que le resultaba tan familiar y que le hacía sentirse cómoda. Abrió los ojos y la claridad la cegó. Usó la mano de visera. El río, a su lado, fluía haciendo ruido. Era un tramo con corriente, aunque, a escasos metros, se calmaba de nuevo. Las piedras y la hierba salvaje bordeaban las orillas. Siguiendo el curso del río, al fondo, el puente romano parecía una boca que se tragaba el agua.

A pesar de que Suevia reconoció el Pozo da Nai, aquello estaba muy cambiado. El paseo de grava que habían construido siguiendo las orillas del río no estaba allí. La cafetería a la que solía ir tampoco tenía la terraza habilitada como la última vez que había estado tomando algo.

Suevia se encogió de hombros y sonrió. Cambió de sitio para mojar los pies en el agua. Estaba helada, como siempre, pero eso era lo que le daba encanto a bañarse en el río. Vio un par de peces que se acercaban a los pies, pero, asustados, escaparon enseguida. Intentó hacer memoria de cuántos años hacía que habían mejorado el paseo, pero no consiguió recordarlo con exactitud.

Escuchó voces detrás de ella. Eran niños. Lo adivinó sin siquiera girar la cabeza. Pero le resultaban familiares. Al mirar, se encontró con tres caras conocidas. Una era la de Amós. Otra la de Hilda. Y la última, la suya. Eran ellos tres, de paseo, pero hacía años. Recordó la edad que tenía aquel verano. Lo sabía porque había sido la única vez que llevó a sus amigos al pueblo. Hilda y ella tenían ocho años; Amós, unos diez.

—Soy capaz de que boten dos veces —dijo la Suevia pequeña.

—Yo puedo hacerlo mejor —contestó Amós buscando la piedra adecuada.

—Pues yo no sé hacerlo. —Hilda cogió una piedra cualquiera y la tiró al agua—. Pero me da igual.

—Aquí no puede hacerse bien —dijo Amós tras tirar una piedra que no dio ni un solo bote—. Hay demasiada corriente.

—¡Mirad! —grito la pequeña Suevia señalando un punto en el fondo del río—. ¿Qué es eso que brilla?

—No vayas —dijo la Suevia mayor—. ¡No te muevas, Suevia! 

Suevia pequeña caminó entre las piedras. Algunas eran enormes, otras más pequeñas. No era una tarea sencilla. Y menos cuanto más se acercara al agua.

—Te vas a caer —dijo Amós sin mirar para ella y buscando más piedras que pudiera hacer botar.

—Sue, no creo que sea seguro que vayas al agua. Hay mucha corriente —se preocupó Hilda.

—Eres una miedica —contestó Suevia—. He cruzado muchas veces para ir a bañarme. Además, sé nadar. Tengo caballito negro en la piscina.

La pequeña continuó avanzando. Tropezó y se dañó los pies varias veces, pero no cejó en investigar lo que brillaba en el fondo del río. El pie resbaló en una de las piedras que estaba cubierta de musgo, y se cayó.

—¡Amós! —gritó Hilda, casi llorando—. ¡Amós! ¡Se ha caído!

—Pues que nade —dijo Amós, indiferente.

—¡Dice Amós que nades! 

Suevia no podía. La corriente era fuerte y se había golpeado el pie con una piedra. Le dolía mucho. Empezó a asustarse. Intentaba llegar a la orilla, pero estaba lejos, más de lo que parecía. Tragaba agua y casi no era capaz de respirar. Los ojos se le llenaban de lágrimas.

—¡Suevia! ¡Mírame! —Amós le hacía señales con las manos desde la orilla. La pequeña se movió hacia él—. ¡No intentes nadar contra la corriente! ¡Déjate llevar!

Suevia no escuchaba nada. Solo veía a su amigo mover los brazos, provocando que se pusiera más nerviosa y comenzara a tragar más agua. Tanta que se hundió. Hilda lloraba desesperada sin saber qué hacer.

Todo ocurrió deprisa, demasiado incluso para Suevia mayor, que presenciaba el momento. En un abrir y cerrar de ojos, Amós sacaba a la niña del agua. Suevia no podía explicarse cómo había pasado, incluso se preguntó si en sueños no habría un botón de rebobinado y cámara lenta para saber lo que había ocurrido.

Ya en la orilla, la pequeña no respiraba. Hilda seguía llorando, pero sin acercarse por el miedo. Amós estaba tranquilo, dominando la situación. Le acarició el pecho de Suevia, a la altura de los pulmones, de manera circular. La pequeña comenzó a toser y a escupir el agua. Suevia sonrió al ver a Amós tan cerca de ella.

—Solo era una piedra. —Abrió la mano y mostró el objeto que brillaba tanto.
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Suevia no recordaba aquel día y, cuando se despertó, dirigió la mirada hacia la estantería en la que había colocado la piedra del río.

—Amós me salvó la vida —susurró.

Miró el despertador. Aún le quedaban dos horas de sueño, pero se sentía animada, enérgica, pletórica. Necesitaba descargar adrenalina. El día anterior con Amós la había dejado llena de alegría en el cuerpo y necesitaba que su cuerpo fluyera.

—Me da tiempo de sobra —se dijo mientras se destapaba.

Cogió un chándal del armario, una camiseta y su MP3. Iría hasta Castrelos y correría al menos media hora. Recordó las clases de Educación Física, en las que se escondía para coger aliento y sonrió. ¿Por qué no tendría tanta energía en clase? Bajó a la cocina, cogió algo de dinero para el autobús y escribió una nota para su madre: «Salí a correr. Vuelvo enseguida».

Cuando llegó al portal, el bus estaba a punto de llegar a la parada. Echó una carrera y llegó justo a tiempo. Pagó el billete y se sentó al fondo. Iba casi vacío. Escogió un asiento al lado de la ventana y observó por el cristal mientras recorrían la eterna García Barbón, una calle ancha y con bastante tráfico; aunque a aquellas horas estaba desierta. 

Llegó a su parada: el gran parque de Castrelos, uno de los pulmones de la ciudad. Solía ir allí a ver algún concierto en el auditorio y para visitar el museo Quiñones de León. Aquel día, por primera vez, iba a recorrerlo corriendo. Aunque comenzaba a amanecer, la claridad no era suficiente; las farolas iluminaban los senderos por lo que podría iniciar la ruta.

Encendió el MP3 mientras se dirigía a buen ritmo hacia la salida de uno de los circuitos. Se puso los cascos y, en cuanto comenzó a sonar la música, inició el movimiento. No se lo creía. Era la primera vez que corría por iniciativa propia. Llevaba la respiración acompasada y la velocidad iba marcada según el ritmo de la canción que sonara. Llegó al camino de grava y siguió adelante. En un rato comenzaría lo complicado; si quería bordear el auditorio, tendría que subir una cuesta empinada. Avanzó a buen ritmo e intentó mantenerlo a lo largo de la pendiente. Bordeó la parte trasera, desde la que se veía el escenario, y bajó la cuesta. Continuó por el camino trazado en el suelo. El lugar estaba solitario y solo se cruzó con un par de chicos que corrían juntos. Dudó si seguir por el río Lagares, por si se hacía tarde, pero el cuerpo le pidió que continuara.

Pasó debajo del puente sobre el que circulaban los coches y siguió el sendero. Era estrecho y había maleza, pero podía correr con comodidad. Mantuvo la respiración a un buen ritmo y sin pensar en el cansancio. El sudor comenzaba a recorrerle la frente y la espalda, lo que le hizo sonreír: «Esta debe de ser la primera vez que sudo por hacer ejercicio».

Algo provocó que se detuviera en seco. Una sensación de peligro la invadió en escasos segundos, igual que las veces anteriores. Suevia se quedó quieta, se quitó los cascos y dejó que colgaran hasta el suelo. Miró hacia los lados y hacia atrás con disimulo, y se encontró con un ser que parecía haber salido de entre la maleza.

El pelaje espeso y suave de la criatura era negro azabache, como una noche oscura. Parecía un lobo y, a la vez, un perro. Las orejas eran puntiagudas y permanecían alerta a cualquier sonido que pudiera percibir. Las patas, anchas y gruesas, con aspecto fuerte; daba la sensación de que en cualquier momento darían impulso al resto del cuerpo para echarse sobre ella. El tamaño era asombroso, mayor que las de cualquier perro de raza grande. Un pastor alemán, un labrador o incluso un gran danés. A Suevia le pareció que aquel animal superaba en tamaño a cualquiera de ellos. Suevia esperaba que apareciera su dueño de un momento a otro.

La fiera gruñía, bufaba, mostrando los colmillos blancos, afilados, y las encías. Se relamía, provocando que la saliva comenzara a caer al suelo en pequeñas gotas. Casi no pestañeaba, con la mirada fija en ella. Lo que más le sorprendió a Suevia fue la profundidad de aquellos ojos negros que, por increíble que pareciese, no era la primera vez que veía. 

—Está bien, perrito. —Adelantó las manos en señal de paz—. No voy a hacer movimientos bruscos y tú no te moverás de ahí.

Lo único que obtuvo por respuesta fue un gruñido. Suevia dio un paso hacia atrás intentando alejarse, pero el animal emitió un sonido que la obligó a permanecer quieta. Suevia buscó con la mirada un palo, una piedra o algo con lo que pudiera defenderse, pero no halló nada. El perro lobo caminó hacia ella con paso lento, sin dejar de mostrar los dientes y gruñir.

—Quieto. —Suevia colocó una mano ante él.

La piedra del anillo brillaba más que nunca, con una luz interior que parecía advertirle del peligro. Suevia apartó la mirada del animal y la posó sobre el anillo para apreciar mejor el brillo que emanaba del centro.

El perro lobo avanzó y se lanzó sobre una pierna; se la mordió a la altura del gemelo. La joven gritó y, tratando de deshacerse del animal, perdió el equilibrio. Cayó al suelo y se clavó las piedras del camino en las manos. La fiera le apretaba con fuerza los músculos de la pierna, clavándole los colmillos. Sacudía la cabeza con saña sin apartar los ojos de los suyos. Suevia lo pateó para que el animal la soltara, pero el perro lobo apretó más. Tras soltarla, ladró, dejando caer saliva de entre sus fauces. Suevia estaba tan asustada que no se movió, y el animal volvió a morderle, profundizando más sobre la herida. Esta vez, la joven no gritó. Fue como si el sonido se hubiese deshecho antes de llegar a la garganta. Abrió mucho los ojos, como si ese gesto calmara el dolor que los colmillos le provocaban. El animal sacudió de nuevo la cabeza, ensañándose con la pierna una vez más.

—¡Suevia! —Amós apareció de la nada. 

El perro soltó a la joven y miró al intruso que se acercaba corriendo. Suevia sollozó, encogiendo las piernas para alejarse aún más del perro lobo. Un dolor punzante atravesó la extremidad herida.

—¡Fuera! —gritó Amós haciéndole señales al animal—. Esto no es jugar limpio. ¡Y lo sabes! ¡Márchate!

El perro lobo gruñó, pero se alejó. Amós se arrodilló junto a Suevia, que se agarraba la pierna herida.

—¿Qué fue eso, Amós? —murmuró entre sollozos.

—Tranquila, Sue —dijo él sin dejar de mirar la herida—. Ya se ha ido.

—Esa cosa tenía… tenía los ojos de tu hermana.

Se desmayó en los brazos de Amós.

 

[image:  ]

 

Cuando abrió los ojos, estaba tendida sobre su cama, con la ropa de correr y tapada con una manta. Se incorporó y un profundo dolor de cabeza le golpeó las sienes. Con dos dedos, hizo círculos sobre ellas, intentando amainar los pinchazos. Necesitaba darse una ducha. Había sudado mientras corría y su olor corporal no era agradable.

Antes de ponerse de pie, observó la sangre seca sobre el pantalón. Levantarse le iba a doler un montón, así que posó con cuidado el pie. No sentía nada y se incorporó sin dolor alguno. Los calmantes que supuso le habrían suministrado habían hecho efecto. Se dirigió al baño ; parecía que una manada de rinocerontes le hubiera pasado por encima. La breve distancia se le hizo eterna y, cuando el agua que salía del grifo chocó contra el suelo de la bañera, Suevia sintió que la cabeza le explotaba.

—Parece que estoy de resaca.

Se desnudó, teniendo cuidado de no hacerse daño en donde la había atacado el animal. Reaccionó. Si el perro le había mordido, tendrían que ponerle alguna vacuna. ¿La habrían llevado inconsciente al hospital? ¿Le habrían dado puntos? Se miró la pierna cubierta de sangre. Allí no había nada. Miró en la otra. Tampoco. ¿Estaba segura de que la habían mordido? ¿No lo habría soñado todo?

—Imposible —le dijo a su reflejo del espejo—. Y aquí está la prueba. —Levantó la camiseta con olor a sudor.

El agua le golpeó con fuerza la espalda y la cabeza. Casi le hacía daño, pero a la vez le destensaba los músculos. ¿Cómo era posible que no tuviera marcas del mordisco? Recordaba el dolor, cómo se había retorcido en la tierra del camino en el que se había encontrado con el animal. Allí no había ni una sola herida o cicatriz. Y, aunque hasta entonces no se lo había planteado, ¿cómo había llegado Amós a Castrelos si nadie sabía a dónde había ido? 

Se envolvió en una toalla y volvió a la habitación. No pensaba ir a clase tras lo sucedido. Se enfundó el pijama y se metió de nuevo en cama. Cerró los ojos y trató de dormirse lo antes posible. El dolor de cabeza persistía, pero se había reducido en gran parte. Se acurrucó bajo las mantas y otra duda se le vino a la cabeza. ¿Qué le habrían dicho a su madre sobre lo sucedido?

—¡Mamá! —gritó desde la cama.

Escuchó los pasos pisando las escaleras. Cuando su madre cruzó la puerta, la preocupación podía leerse entre sus arrugas.

—¿Ya despertaste? 

—¿Qué me ha pasado, mamá?

—Amós te trajo a casa, estabas inconsciente.

—Los inconscientes sois vosotros. ¿Me habéis llevado al hospital? ¿No sabéis que el chucho ese podía tener la rabia o el tétanos o algo de eso? Tienen que ponerme una vacuna o, al menos, examinarme, ¿no?

—No te preocupes, cielo. Todo irá bien. Ahora, descansa. —Cerró la puerta tras de sí.

Suevia estaba desconcertada. Le asqueaba la situación de ser quien era, de no saber lo que todos los que la rodeaban sabían. ¿El resto de su existencia sería así? Solo tenía dieciséis años, le quedaba mucha vida por delante. ¿Seguiría siendo la ignorante de todo durante mucho tiempo más?

Se propuso solucionarlo para no agobiarse ni sentirse superada. Empezó por el principio: descubrir qué era la piedra que había en el anillo. Algo básico. Algo sencillo. Algo que, quizá, fuera irrelevante. Pero, si conseguía averiguarlo, le aportaría alguna respuesta.

Encendió el ordenador. De fondo de escritorio apareció una foto que se habían sacado Hilda y ella en las fiestas colegiales del año anterior. Estaban vestidas de hombre, con un traje negro, una camisa blanca y corbata oscura. Calzaban unas deportivas de colores. Se las habían intercambiado y cada una llevaba una roja y una verde. Miraban a la cámara mientras reían alegres. Eran dos amigas que disfrutaban juntas. Suevia sonrió con amargura, echando de menos a su amiga y los momentos en los que lo único que les importaba era pasárselo bien juntas. Ignoró sus pensamientos y se centró en su propósito.

—¡Allá vamos! Si no está en internet, es que no existe.

Abrió el servidor cuando la conexión estuvo lista y colocó los dedos sobre las teclas. Permanecieron quietos. Suevia no sabía cómo buscar. Miro el dedo en el que permanecía el anillo.

—Empezaré con piedras preciosas.

Un montón de resultados aparecieron ante sus ojos. Blogs, joyerías, adivinación… Pulsó con el ratón sobre el primer resultado. Una lista de nombres apareció acompañada de una foto de la piedra en cuestión. Se sacó el anillo y lo acercó a la pantalla para comparar con más precisión.

—Zafiro… no, demasiado oscura. Aguamarina… no, demasiado clara. Hemimorfita… no, demasiado opaca. Ópalo… no, demasiado multicolor. Topacio… no, demasiado azul.

Recorrió la lista comparando una por una las piedras. Descartó todas y buscó en otro enlace, pero ocurrió lo mismo. Recurrió a la sección de imágenes del navegador, pero ninguna coincidía. Se dio por vencida, y apoyó el mentón sobre la mano y el codo sobre la mesa. Miró hacia el teclado como si fuera a darle alguna pista de las palabras que tenía que buscar. Tras unos minutos, se rindió y recurrió al camino más sencillo.
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—Lédea.

Suevia llamó con voz segura a su abuela, todavía sentada al ordenador. Esperaba que no estuviera ocupada. Aunque, ¿qué ocupaciones puede tener un espíritu? O un fantasma. O lo que fuese su abuela. Segundos después de pronunciar su nombre, Lédea apareció detrás de su nieta, que se giró y observó el cuerpo de la mujer, semitransparente. Ladeó la cabeza. Era la primera vez que veía a su abuela a plena luz del día y la luz que entraba por la ventana le otorgaba un brillo especial.

—Hoy es el día, ¿no? Venga, pregúntame.

—¿Qué es esto? —preguntó Suevia con la joya de nuevo en el dedo corazón.

—Un anillo —contestó Lédea. Sonrió cuando su nieta arqueó una ceja—. Veamos, ¿por dónde empiezo?

—Por el principio.

—En la época en la que los romanos vivían…

—¡Eh! Tampoco te vayas tan al principio.

—Necesito contártelo para que entiendas su historia. —Lédea señaló el anillo—. En la época en la que los romanos vivían aquí, trabajaban en las salinas. El proceso, a grandes rasgos, consistía en evaporar el agua del mar de manera que quedase solo la sal, a la que más tarde darían diversos usos. Los romanos se dieron cuenta de que, en una determinada fecha del año, el mar desprendía un tipo de roca diferente a las demás.

—¿En qué fecha?

—Hay quien dice que era el veinticinco de julio, día de Galicia, pero nadie puede asegurarlo. —Lédea esperó por si su nieta tenía más preguntas—. Para aprovechar esta roca nueva, crearon joyas y las dotaron de un gran valor.

—Esa roca de la que hablas, ¿es esta? —pregunto Suevia tocando el anillo.

—Efectivamente. Los romanos le dieron el nombre de Maretinctum, teñido de mar. Según se cuenta en algunos manuscritos, es una roca producida por la solidificación del agua marina. Un proceso que, a día de hoy, nadie sabe explicar con certeza. Años más tarde, algunas de esas joyas cayeron en manos de la familia del apóstol, que descubrió su brillo y su poder.

—¿Poder? ¿Qué poder?

—Tranquila. Cada cosa a su tiempo. —Lédea hizo una pausa—. Consiguieron todas las piedras convertidas en joyas que pudieron para proteger a la mayor cantidad de miembros del ejército posibles. Las joyas fueron quedando atrás en las batallas. Además, con la industrialización de la ciudad, las salinas desaparecieron y, con ellas, la posibilidad de crear nuevos adornos. Sin embargo, nunca se perdió el anillo que perteneció al hijo del apóstol Santiago, de manera que pasó de generación en generación. Hasta ahora, que te pertenece a ti. —Lédea permaneció en silencio unos instantes—. Por si no te habías dado cuenta, el color de esa roca es el mismo que el de tus ojos, el de los míos y el de cualquier descendiente del apóstol y gran maestre de la Orden.

—Entonces —dijo Suevia no demasiado segura de lo que iba a preguntar—, ¿mamá no es hija tuya? ¿Es adoptada o algo así?

—No. Baia no tiene nuestros ojos porque su batalla no tuvo que librarse. Ese es un tema que ya hablaremos, querida. Ahora permíteme que continúe contándote la historia del anillo.

—Vale. Pero ¿cuáles son esos poderes de los que hablabas antes?

—Digamos que el anillo tiene dos, uno que te beneficia y otro que te perjudica. Por un lado, es perjudicial porque activa el tótem de tu amiga Hilda.

—¡¿Qué?! —Suevia alzó tanto la voz que el dolor de cabeza se intensificó.

—Tendría que habértelo contado tu madre. Voy a estar hablando todo el día.

—¿Por qué no me lo dijo ella?

—Es por lo que te he comentado sobre que su batalla no tuvo que librarse. Éire, la madre de Hilda e hija de Gualterio, era la encargada de continuar con la batalla que había iniciado su padre.

—¿Qué batalla? ¿De qué hablas?

—Pero ¿eso tampoco te lo ha contado tu madre?

—A ver, abuela, mamá me explicó que había una Orden, de la cual ahora mismo soy gran maestre, encargada de proteger el linaje del apóstol Santiago.

—Bien. Protegerlo, ¿de quién?

—De los judíos. Pero desde hace un tiempo no se han librado batallas, por lo que yo no tengo que hacer nada.

—¿Y tu madre no te contó nada de Gualterio? 

—Sí, también. Me contó que habíais estado liados. ¡Qué loca eras, abuela!

—Pero ¿te contó algo sobre su muerte?

—Sí. Me dijo que había aparecido muerto en un descampado. Bueno, en el descampado del sueño. Abuela, cuando yo sueño contigo, ¿tú también lo recuerdas? Quiero decir, si yo ahora te hablo de ese sueño, ¿sabes a cuál me refiero?

—Querida, era yo la que provocaba tus sueños. Necesitaba mostrarte todo lo que había ocurrido con tus antepasados a lo largo de los años. —Lédea se quedó pensativa unos instantes—. Y tu madre no te contó cómo murió Gualterio, ¿me equivoco?

—Me dijo que no se sabía. Muerte en extrañas circunstancias. Yo creo que fue un cáncer, ya que antes esas cosas no se conocían, ¿no?

—Suevia, yo maté a Gualterio.

El rostro de la chica se tornó blanco. Se le heló la sangre del cuerpo, como si de pronto la hubiese abandonado. Las preguntas que tenía pensado resolver desaparecieron de su mente y solo podía ver la imagen de su abuela matando a Gualterio. No sabía qué decir. No sabía cómo reaccionar.

—Él era un judío que buscaba a la familia del apóstol para terminar con ella —explicó Lédea. Su nieta seguía sin hablar—. Comenzamos nuestra relación desconociéndolo todo el uno del otro. Al menos, eso me hizo creer. Él había llegado a nuestro pueblo y nadie sabía nada sobre su familia. Poco a poco, la mía y yo descubrimos cosas de él; e imagino que él también sabía lo que averiguamos, pero continuamos juntos para tenernos controlados. Ya sabes lo que dicen: si no puedes con tu enemigo, alíate con él. Mis padres y yo decidimos que no empezaríamos ningún conflicto, pero que, si él atacaba, nosotros responderíamos. Gualterio se enfrentó a mí y tuve que matarlo. —El dolor del recuerdo se apreciaba en el rostro de Lédea.

Suevia continuaba sin saber muy bien qué decir. Estaba sorprendida de que su abuela, una señora en apariencia tranquila y pacífica, hubiese sido capaz de cometer ese crimen. Pero se sentía orgullosa de que su abuela hubiera matado a alguien que trataba de eliminar a su familia. De no haber sido por ella, Suevia no existiría en aquel momento.

—Está bien —consiguió articular—. Entonces, ¿por qué me decías antes que mamá no tuvo que librar ninguna batalla?

—Gualterio, a la vez que tenía una relación conmigo, dejó embarazada a otra mujer, la abuela de Hilda. Antes de que Éire entendiera la historia y continuara con su legado, se convirtió al cristianismo por amor. Esto hizo que la guerra entre ellos y nosotros se saltase una generación: la de tu madre. —Lédea parecía meditar—. En parte debí sospecharlo cuando vi que ella no tenía nuestro color de ojos.

—Y por eso eres tú la que me tiene que contar todo esto.

—Efectivamente. Tu madre sabe los aspectos más teóricos, la historia de la Orden y poco más. Tú necesitas saberlo todo para enfrentarte a lo que ocurrirá.

—Vale. —Suevia interiorizó poco a poco la información nueva para ella—. Volvamos hacia atrás. Dijiste algo del tótem de Hilda.

—Eso es. ¿Sabes lo que es un tótem?

—Amós me contó algo. Es como un objeto que representa a una persona, ¿no? Amós dijo que había personas que incluso podían convertirse en su propio tótem.

—Menos mal que en eso estás un poco informada —dijo Lédea con alivio—. Tu anillo es el que activó el tótem de Hilda.

—No te entiendo. ¿A qué te refieres?

—Cuando Éire se convirtió al cristianismo, Gualterio se quedó sin posibilidades de atacarme a mí o a mi familia. Al nacer Hilda, se encargó de que ella, tarde o temprano, se uniera a él. Hilda es la que continuará con la misión de Gualterio.

—¿Me estás diciendo que mi mejor amiga va a intentar matarme?

—Y no parará hasta conseguirlo —contestó Lédea—. O hasta que tú la mates a ella.

—No me lo puedo creer. Es imposible. Esto es todo un sueño. O alguien me está gastando una broma.

—Puedo asegurarte que no, querida.

—¿Y por eso se comporta así conmigo últimamente? ¿Recibió órdenes de matarme?

—Eso es.

—Voy a obviar todo esto de tener que matarnos la una a la otra hasta que consiga asimilarlo. Dijiste que el anillo también tenía una parte que me beneficiaba.

—Sí, es cierto. Y esa parte es la que te protegerá contra el propio tótem.

—Menuda ironía —comentó la joven—. ¿Y cómo me protegerá?

—¿Has visto alguna cicatriz del mordisco que te dio esta mañana Hilda?

—¡Lo sabía! —gritó Suevia con voz triunfadora—. Sabía que esos ojos eran los de Hilda. Un momento —se quedó mirando a su abuela—, ¿aquel animal era Hilda?

—Claro. Su tótem es un perro. En hebreo, la palabra que se corresponde con perro es kelev, que, traducido, sería algo así como «cerca del corazón». Esto hace referencia a la importancia que tiene este animal en la cultura judía debido a su lealtad y a su compañerismo.

—Hoy llevaba el anillo y, aun así, me mordió. Y me hizo daño. —Se tocó la pierna de manera inconsciente.

—Sí, pero no tienes cicatrices. —Suevia asintió ante el comentario de Lédea—. Si llevas el anillo y el perro te ataca, las heridas cicatrizarán deprisa siempre y cuando sean heridas superficiales y no peligrosas.

—¿Qué ocurre si son ataques más graves?

—Si la herida es mortal, el anillo no podrá hacer nada. —Suevia se puso pálida de nuevo—. Pero eso no va a pasar. Tienes un escudo fuerte y tienes protección continua.

—¿A qué te refieres con eso, abuela?

—¿Sabes qué, pequeña? Creo que todo esto es demasiada información para asimilar. Quizá deberías dormir el resto del día. Mañana te espera una dura jornada. Será mejor que descanses.

Suevia prefería quedarse con su abuela resolviendo las dudas que volvieron a rondarle por la cabeza; pero se sentía cansada y con ganas de tumbarse de nuevo en la cama. Los minutos habían volado mientras charlaban y necesitaba asimilar la información antes de que le proporcionaran más. Si tenía tiempo, volvería a llamar a Lédea para continuar desde donde lo habían dejado.

 


 




Día 12




Suevia abrió los ojos escasos segundos antes de que el despertador comenzara a sonar. Lo apagó a tiempo y se quedó tendida bocarriba en la cama. ¿Qué había descubierto el día anterior? Recapituló para ver qué más necesitaba saber.

Cogió un papel para anotar las dudas que le surgían. Sabía cómo recurrir a su abuela, a su fuente de información. Todo lo relacionado con su amiga había hecho que Suevia se sintiera más segura de sí misma. Había descubierto que el carácter de Hilda no había cambiado por su culpa, sino por motivos ajenos a su relación. Suevia miró el anillo, recordando el brillo profundo que había visto cuando el perro estaba cerca. ¿Tendría algo que ver? ¿O sería que la adrenalina le había alterado la percepción? 

Tras asesarse y vestirse el uniforme, bajó las escaleras mientras guardaba la hoja de preguntas en la mochila. Al ver a su madre, se acordó de que ella no había tenido que luchar. Suevia se quedó pálida ante la puerta de la cocina. ¿Ella sí tendría que hacerlo? ¿Debería apuntarse a clases de defensa personal o algo así? Sacó la hoja y, apoyándose como pudo sobre la encimera donde su madre preparaba el desayuno, escribió en letras mayúsculas esa última pregunta.

—¿Qué te pasa, hija? 

—Ayer estuve hablando con la abuela y…

—Habla más bajo. Tu hermano podría bajar en cualquier momento.

—Estoy apuntando las dudas que me han quedado después de nuestra conversación —susurró.

—¿Por qué no me preguntas a mí?

—Porque no creo que sepas la respuesta. La abuela me dijo que tú no estabas del todo enterada.

—Puedes intentarlo —dijo Baia sin ocultar su molestia.

—Vale. ¿Qué pasó con la familia de Gualterio? Después de morir él, ¿qué hicieron? ¿Se fueron a otra ciudad o permanecieron en el pueblo? En algún momento tuvieron que venir a Vigo porque Hilda nació aquí. ¿Qué pasó en el medio de todo eso? —Suevia sonrió al ver la cara de su madre. Estaba claro que no lo sabía, así que apuntó esas preguntas en el folio.

—Lo importante es que al final terminaron aquí, ¿no? —dijo Baia—. Y conociste a Hilda y ahora sois amigas. Eso es lo importante.

—Gracias, mamá. —Suevia le dio un beso.

Cogió una pera y salió de casa preguntándose cuál era el límite de la información que poseía su madre.

Se atrevió a bajar por el ascensor. Pulsó el botón al bajo y durante el trayecto sonrió a la imagen que le devolvía el espejo. Se sentía segura, con fuerzas y con ganas de comenzar el nuevo día. Además, por primera vez desde que conocía su historia, sintió que era el gran maestre de la Orden de Santiago. No sabía cómo describir el sentimiento, pero era de orgullo, de poder y de majestuosidad.

La grandeza de espíritu se desplomó cuando vio a Amós en el portal, con los cascos apoyados en la moto. El chico hacía que perdiera el sentido y que los nervios se apoderaran de su cuerpo. Cuando abrió la puerta, él le sonrió.

—¿Cómo te encuentras hoy? ¿Mejor?

—No te imaginas cuánto.

A Suevia se le ocurrió otra pregunta y se prometió apuntarla en cuanto llegara a clase. ¿Cuál era el papel de Amós en aquella historia? 

—Me alegro —dijo él entregándole el casco—. Cuando me fui, tu madre se quedó muy preocupada.

—Ya —contestó Suevia sonriendo y recogiéndose el pelo, aún húmedo, en una coleta—. Porque ella no sabe que llevaba el anillo y no podría pasarme nada.

Amós no contestó. Se quedó callado, mirándola.

—No te quedes así —dijo ella—. Ya sé mucho de esta historia. Me faltan algunos hilos y un par de cabos por atar, pero en poco tiempo podremos hablar entendiéndonos los dos, no solo tú.

Suevia se montó detrás de Amós y esperó a que la moto arrancara. Él parecía aturdido. Ella se quedó encantada de haberle provocado esa reacción.
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Cuando llegó a clase, una sonrisa de autosuficiencia y superioridad se dibujó en la cara de Suevia al ver a Hilda al otro lado del aula. Controlaba la situación, sabía cuál era su papel en la historia y, de una vez por todas, tomó las riendas de su vida. Pasó junto a su amiga sin dirigirle la palabra y sin borrar su gesto. Pudo escuchar el bufido de Hilda, pero ni siquiera la asustó.

Suevia se sentó en su sitio, sacó los libros correspondientes y, ocultándose un poco del resto de sus compañeros, repasó la lista de preguntas y anotó la referente a Amós. Mientras escribía, sintió la presión de los ojos de Hilda y se movió sobre la silla. Con una media sonrisa en la cara, se volvió para retarla y ver quién apartaba antes la mirada. Hilda ni siquiera parpadeó. Suevia permaneció tranquila, sin alterarse, esperando a que su amiga se cansara de la situación. Sonó el timbre y todos sus compañeros se sentaron. Podía seguir escuchando sus voces, el barullo de las sillas y las mesas arrastrándose, el murmullo de las hojas de los libros al buscar la página que correspondía. Ambas amigas seguían mirándose con ojos fijos, brillantes. El mar de la mirada de Suevia estaba embravecido. Hilda tenía las pupilas cada vez más dilatadas y sus ojos parecían más oscuros de lo normal.

Suevia se preguntó si su amiga se convertiría en perro allí, delante de todo el mundo. 

Entró la profesora de Cultura Clásica, y las jóvenes seguían con aquel duelo de miradas.

—He corregido los trabajos que me entregasteis —dijo la profesora mientras dejaba el archivador y el bolso sobre su mesa—. Algunos me han decepcionado sobremanera.

Rebuscó entre los papeles que tenía guardados. Hilda, que hasta aquel momento había permanecido impasible, comenzó a sonreír con malicia. .

—Suevia —dijo la profesora sin levantar la vista de lo que parecía ser su trabajo—, horroroso.

—¿Cómo? —La chica perdió el duelo de miradas y se sentó de manera correcta.

—La parte de Hilda está perfecta, pero la tuya es un desastre. Se ve que no trabajaste lo suficiente, por no decir que te rascaste la barriga. Me he visto obligada a cambiar el sistema de puntuación. Y esto va para todos. En lugar de puntuar el trabajo entero, calificaré la parte que ha hecho cada uno. Creo que así será más justo.

Suevia no tuvo tiempo de replicar. Miró hacia donde se encontraba Hilda, que le guiñó un ojo, burlándose. La profesora comentó algunos trabajos más antes de continuar con el temario. Suevia tenía claro que Hilda había tenido algo que ver. Su parte estaba lo suficiente bien como para aprobar.

Cuando llegó el recreo, Suevia se dirigió al despacho de la profesora de Cultura Clásica, que se hallaba sentada tras una enorme mesa de madera oscura y de aspecto robusto. La claridad que entraba por la ventana hacía que el brillo del material resaltara más. Metida entre papeles, Lucía levantó la vista y le sonrió.

—Venía para hablar de mi trabajo —dijo la chica todavía en la puerta.

—Pasa, por favor. Y siéntate. —Cuando Suevia estuvo frente a ella, continuó—. El trabajo no es lo único que tendré en cuenta para la nota final. Pero me sorprendió mucho que no hicieras correctamente tu parte, Suevia. Mira. —Le pasó su trabajo—. No solo tienes un montón de faltas de ortografía, sino que la información es insuficiente y, algunas veces, inventada.

—No puede ser. —Suevia estaba cada vez más enfadada al ver lo que tenía entre las manos—. Esta parte del trabajo no es la mía. —Miró a la profesora y señaló los papeles—. Esta es la que tenía que hacer Hilda.

—Eso no debe hacerse, Suevia. No acuses así a tu compañera.

—¡Te lo juro! Esta es mi parte. ¿Puedo demostrártelo?

—No me hagas perder el tiempo. Estoy prescindiendo de mi recreo para corregir vuestras cosas.

—Será un momento, por favor.

—No veo cómo vas a hacerlo. —La profesora se cruzó de brazos y se echó sobre el respaldo de la silla.

—Te diré cualquier cosa que me preguntes. Ya verás cómo me lo sé. Es un tema que me gustó mucho y que de verdad me interesó. Podría decirte ahora mismo cualquier dato. Venga, por favor, pregúntame lo que quieras.

—Está bien —dijo tras quedarse pensativa—. Pero si no contestas bien a todas las preguntas, tendré que suspenderte por haber acusado falsamente a Hilda.

—De acuerdo.

La entrevista duró lo que quedaba de recreo e incluso unos minutos de la hora siguiente. Suevia le habló a su profesora de todos los aspectos que había analizado en su parte del trabajo. Ni siquiera necesitó mirarlo ni pensar demasiado. Las preguntas eran sencillas y fáciles de responder. Aquel trabajo le había encantado, y sabía que no podría fallar.

—Muy bien —dijo la profesora tras un silencio—. Está claro que esta parte te la sabes.

—Los ritos eran los que correspondían a Hilda —comentó Suevia.

—De todas formas, entenderás que no puedo decirte que ahora tú tienes el nueve que le había puesto a Hilda y que ella tiene el dos tuyo. Tendré que entrevistarla a ella también para ver qué ocurrió. —Hizo una pausa—. Así que, cuando llegues a clase, dile que venga a mi despacho, por favor.

—Entonces, ¿qué nota tengo?

—A última hora te lo diré.

Suevia salió del despacho con un poco de miedo. ¿Qué pasaba si Hilda también se sabía el trabajo? Todo lo que le había contado a la profesora no habría servido de nada. O, a lo mejor, Hilda ya había trazado un plan por si esto ocurría y conseguiría que la suspendieran.

Cuando llegó a su clase, llamó a la puerta y esperó a que le abriesen. Suevia se llenó de seguridad para evitar que su amiga la viera acongojada.

—¿De dónde vienes, Suevia? —preguntó el profesor de Química. La chica se había olvidado de que había interrumpido una clase.

—Perdón. Del despacho de Lucía. Me pidió que le dijese a Hilda que quiere verla.

El profesor le hizo una señal a Hilda para que saliera de clase y otra a Suevia para que se sentara. Se cruzaron entre los pupitres y la tensión casi podía palparse. Ambas caminaron con la cabeza bien alta y sin dejar de mirarse.

La clase continuó con normalidad. Al cabo de un rato, cuando Suevia ya no sabía cómo controlar los nervios, llamaron a la puerta. Hilda entró y, por la cara que traía, Suevia supo el resultado.
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Cuando llegó a casa, Suevia corrió a la cocina a contarle a su madre lo que había pasado con el trabajo de Cultura Clásica.

—Y entonces, cuando volvió Hilda a clase, supuse que había aprobado.

—¿Por qué? —preguntó Baia mientras iba de la cocina al salón para colocar la comida en la mesa, ayudada por su hija.

—Por su cara de derrota, mamá. Cuando sonó el timbre, salí de clase para ir a buscar a Lucía. —Suevia colocó los platos en el sitio correspondiente—. Y me dijo que, por lo que había podido comprobar, yo estaba en lo cierto.

—¿Por qué? 

—Mamá, ¿te estás enterando de lo que te hablo? Bueno, no importa. Te quería decir que tengo un sobresaliente en el trabajo.

—De eso sí que me he enterado. ¡Enhorabuena, hija! —Baia la abrazó.

Después de comer, y mientras su madre organizaba la cocina, Uxío y su hermana se sentaron en el sofá para ver un rato la tele. Ambos tenían que estudiar, ya que los exámenes estaban muy cerca. Quizá demasiado cerca como para relajarse un solo instante.

—Hay una chica que me gusta —confesó Uxío, asegurándose de que su madre no los oía.

—¿No me digas? —Suevia se sorprendió. Su hermano nunca le contaba ese tipo de cosas—. Háblame de ella.

—Es guapa y simpática. Y tiene una letra muy bonita. Pero creo que yo no le gusto.

—Qué va. Si eres adorable y un chico estupendo. ¿Has hablado con ella alguna vez?

—Es que no me atrevo. Me da vergüenza. Además, no sabría qué decirle.

—Si está contigo en clase, ¿por qué no empiezas por preguntarle sobre alguna asignatura? Puedes pedirle que te pase unos deberes, o que te explique alguna cosa.

—Pero yo soy el más listo de la clase. Ella no podría explicarme nada que yo no sepa ya.

—Baja, Modesto, que sube mi hermano. —Suevia puso los ojos en blanco—. Pero se trata de que hables con ella. No importa sobre qué. Una vez que hayas empezado a charlar, todo será más fácil.

—¿Tú crees? —Su hermana asintió—. Gracias, Sue.

Se quedaron en silencio y siguieron viendo la televisión. Suevia se sentía bien con la nueva relación que había surgido entre ella y su hermano pequeño. En aquel momento de confesiones, creyó que lo más oportuno era que ella aportase también su granito de arena.

—A mí me gusta Amós —confesó, enrojeciendo.

—Dime algo que no sepa, Sue —contestó Uxío sin dejar de mirar la pantalla—. ¿Y por qué no se lo dices?

—No es tan sencillo. —Suevia jugueteaba con las costuras de un cojín—. No sé cómo reaccionaría él. —Pensó en lo ambiguas que eran las señales que Amós mandaba. Había veces en las que parecía corresponderla, pero también la había rechazado.

—Si no se lo dices nunca —Uxío giró el rostro y la miró—, te quedará la duda para siempre. ¿Eso es lo que quieres?

Suevia negó con la cabeza. La confusión que sentía provocaba un remolino de sentimientos en su interior. Por otro lado, el miedo al rechazo y a sentirse como aquel día eran grandes, pero Uxío tenía razón. Necesitaba quitarse aquel peso de encima y saber qué opinaba él. No quería envejecer pensando qué habría pasado si ella le hubiera confesado lo que sentía.

—Puede que se lo diga —comentó, más para ella misma que para su hermano.
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Suevia levantó la cabeza del libro de Historia ante los dos leves golpes en la puerta de su habitación. Esta se abrió y apareció Baia.

—¿Puedo pasar? 

—¿Para qué llamas si vas a entrar de todas formas? —preguntó Suevia con una sonrisa mientras apartaba la silla de la mesa y se estiraba.

—Vengo solo para colocar la ropa que acabo de planchar. Puedes seguir estudiando, no te molestaré.

Suevia observó a su madre mientras depositaba la ropa sobre la cama y empezaba a guardarla. Volvió a su libro y a la historia del nazismo. «Hitler consideró a la raza judía como la culpable de la guerra y, por ello, su eliminación formaba parte de su ideología. Creía que para lograr la salvación de Alemania era necesario destruir a todos los judíos. Además…».

—Sue —la interrumpió Baia.

—¿Dónde quedó eso de que no me ibas a molestar, mamá?

—Solo quiero hablar un momento.

—Dime. —Suevia se apartó de la mesa y miró a Baia, que se había sentado sobre la cama.

—Estuve hablando con tu abuela y me ha regañado por no mantenerte informada. Dice que no te conté toda la información que necesitabas para formarte, ya sabes, como gran maestre de la Orden. Me dijo que hay muchas cosas que desconoces y que era labor mía contártelas. Así que, dime, ¿qué quieres saber?

—Las cosas no son así, mamá. No puedo hacerte preguntas como si nada sobre un tema tan serio y tan importante. No se trata de que me cuentes la historia de Hitler y su antisemitismo —dijo Suevia leyendo el encabezamiento de la lección que estaba estudiando—. Que, por cierto, ¿qué significa?

—Antisemita es aquel que está en contra de los judíos y de toda su cultura, su religión o sus tradiciones —contestó Baia como si fuera un diccionario—. Pero ese no es el caso que nos concierne ahora mismo.

Pero a ella sí que le concernía aquel tema.

—Mamá, ¿sabías que Hitler quiso eliminar a todos los judíos porque, según él, era la única manera de que se salvara su país?

—Sí, hija. Y menos mal que no lo consiguió.

—¿No te das cuenta?

—¿De qué?

—Nuestra familia ha estado haciendo lo mismo desde que el hijo del apóstol Santiago mató al primer judío. Y encima se supone que tenemos que estar orgullosos de ello, de nuestro linaje y de la historia. Se supone que soy el gran maestre de una Orden cuyo objetivo ha sido y seguirá siendo el mismo que el de Hitler: eliminar a los judíos.

—No mezcles las cosas, Suevia. En ningún momento hemos encerrado a centenares de judíos en una cámara de gas para eliminarlos. Ni tampoco los hemos explotado en campos de concentración. Nuestra familia no tiene ningún problema con que los judíos vivan. Son otra raza, otra cultura que merece vivir igual que la nuestra y que todas las que hay repartidas por la Tierra.

—¿Y cuál es el objetivo de la Orden?

—Mantener el linaje del Apóstol.

—Sí. Matando judíos. Igual que Hitler.

—No, Suevia. No puedes compararlo.

—¿Y por qué no?

—-Vamos a ver, hija. Si un compañero de clase de Uxío le pegara una paliza a tu hermano, ¿qué harías?

—¿Qué tiene eso que ver? —preguntó Suevia frunciendo el ceño.

—Contéstame.

—Pues que se la devolvería. Nadie tiene por qué pegarle a mi hermano pequeño.

—Y, si ese compañero fuera negro, ¿qué harías?

—¿Qué más da si es negro o blanco? —Suevia empezaba a exasperarse.

—Efectivamente. La raza es lo de menos. Lo importante es que tú defenderías a tu hermano ante quien fuera. —Baia hizo una pausa—. Lo mismo ocurre con la Orden. El gran maestre nunca atacaría a un judío por el simple hecho de serlo. Lo atacaría si su vida y su linaje corren peligro, nada más.

—Hitler los atacó y eliminó por el mero hecho de que eran judíos.

—Eso es. Ahí está la diferencia. Nosotros no somos antisemitas desde el momento en el que matamos por supervivencia, no por creernos superiores.

Suevia respiró aliviada. Por un momento había creído que Hitler era un osito de peluche comparado con lo que su familia había hecho a lo largo de los siglos. Ambas historias no tenían nada que ver.

—¿Lo entiendes ahora? —preguntó Baia—. Hitler persiguió a los judíos para eliminarlos. En nuestro caso, la situación es al revés. Los judíos persiguen al gran maestre para terminar con el linaje del apóstol Santiago. Nuestra familia nunca fue detrás de la raza judía para erradicarla.

—Entonces, ¿la Orden de Santiago no tuvo nada que ver con Hitler? 

—No. Los conflictos que surgieron entre judíos y otros países no tuvieron repercusión en la Orden, porque solo se encargaba de ellos en España. —Baia miró a su hija, que permanecía en silencio, aliviada—. Bueno, solo venía para decirte que cualquier duda que tengas, me gustaría que la consultaras conmigo.

—Está bien, mamá. Lo haré. Ahora tengo que estudiar.

 


 




Día 13




Por fin era sábado. Disponía de todo un fin de semana para ponerse al día. Y no se refería a los exámenes. Cuando llegase el lunes, quería tener claro todo lo referente a su vida y al pasado de su familia. Miró el despertador. Eran las ocho de la mañana. Daba igual, necesitaría tiempo para hacer todas las preguntas. Sacó una hoja de debajo de la almohada.

—Lédea —susurró.

Notó su presencia a los pies de su cama. Suevia sonrió y distinguió entre las sombras la silueta de su abuela. 

—Antes, cuando aparecías, me pegabas unos sustos de muerte.

—Nunca fue mi intención, querida. Venga, pregúntame.

Suevia colocó el papel de manera que la poca luz que entraba por la ventana le permitiese leer. 

—No puse las preguntas en orden, así que te las iré diciendo tal y como se me ocurrieron. —Suevia inspiró profundamente—. ¿Por qué Gualterio?

—Podría haber sido otro judío cualquiera, pero él descubrió nuestro secreto. Nos vigiló durante el tiempo suficiente como para cerciorarse de que mis padres y yo éramos los descendientes del apóstol Santiago.

—¿Tú eras ya el gran maestre?

—No existe una ceremonia de ordenación, por supuesto —dijo Lédea sonriendo—. Lo único que demuestra que eres gran maestre es la marca de la Cruz de Santiago. Todos los miembros de la Orden, sin excepción, deben llevarla. Pero te conviertes en maestre cuando la última batalla ha sido librada por tu antecesor más cercano. En mi caso, fue mi padre. En el tuyo, soy yo.

—Porque mamá no tuvo que pelear. Entonces yo, oficialmente, como has dicho, ¿podría decirse que soy gran maestre?

— Podríamos decir que tu gen del apóstol se activó en el momento en el que Gualterio comenzó a «formar» a su nieta Hilda.

—Me estoy saliendo de mi lista de preguntas, pero si Gualterio no hubiese reaparecido, ¿yo no sería gran maestre?

—No. Al igual que no lo fue tu madre.

—¡Qué bien! Todo se lo debo al abuelo muerto de mi mejor amiga —ironizó Suevia. Volvió a revisar la hoja—. ¿Cómo pudo una familia de judíos terminar en medio de un pueblo perdido entre montañas?

—La magia ha tomado un papel muy importante en nuestras batallas. Desde el poder del Maretinctum hasta la trasformación de Hilda, la historia de los descendientes del apóstol está llena de aspectos que no podrían explicarse de manera racional.

—Eso no responde a mi pregunta, Lédea.

—La responde indirectamente. Gualterio terminó en nuestra aldea porque sabía que mis padres y yo estábamos allí. ¿Cómo lo sabía? No te lo puedo decir de manera segura, pero tal vez empleó algún tipo de magia que le dijo que estábamos allí.

—Hoy en día eso no sería magia —dijo Suevia sonriendo—. Se le llama GPS, abuela.

—Llámalo como quieras, pequeña. ¿Qué más quieres saber?

—Bien, veamos. ¿Por qué Hilda sabe todo lo que sabe?

—Gualterio habrá empleado cualquier tipo de artimaña para enseñarle todo lo que necesita saber. Quizá se le aparece a su nieta como ocurre en nuestro caso.

—Y por eso ahora se comporta así conmigo. Obedece a su abuelo. ¿Es algún tipo de hipnosis?

—Suevia, ¿tú te sientes hipnotizada por mí? 

—No, pero no es lo mismo. Yo soy del equipo bueno.

—Aquí no hay buenos y malos. Solo se trata de supervivencia. Hilda ha comprendido que tu estirpe traicionó a la suya hace dos mil años y que, por lo tanto, debe vengarse. Como consecuencia, tú debes defenderte, eliminando a quien intente matarte.

—¿Y cómo descubre Hilda que es un lobo? ¿Cómo se transforma? ¿Le duele? ¿Puede decidir ella cuándo transformarse?

—Eso es más difícil de responder. En nuestra familia no existen los tótems así que no puedo explicarte nada sobre su funcionamiento. Está claro que ha comenzado a transformarse a raíz de que yo te entregase el anillo. Como ya te dije, eso hace que se «active» su gen totémico.

—Y por eso brilla cuando ella está cerca.

—La función del anillo es avisarte. Cuando te encuentras cerca de alguien que intenta matarte, se ilumina como señal de alerta. Debes tener en cuenta que hace años las batallas no se centraban en un uno contra uno. Algún antepasado nuestro podía estar paseando por un mercado sin saber que un judío andaba detrás de él para matarlo en cuanto tuviera ocasión. El brillo del anillo era una manera de alertarlo.

—Pero ¿no es suficiente con el escudo protector? O sea, cuando estoy en una situación de peligro, tengo una sensación determinada. Cuando comentaste lo del escudo supuse que sería eso.

—El escudo protector es otro recurso —explicó Lédea—. Es inherente a los miembros de la Orden. Como ya te dije, no protege contra los ataques de los judíos, aunque es una manera de mantenernos a salvo de los peligros del mundo. 

—Por eso no me atropelló el coche ni me golpeó el balón.

—Esos son algunos de los ejemplos, sí.

—Siguiente pregunta —comentó Suevia mientras ojeaba sus notas—. Después de la muerte de Gualterio, ¿qué ocurrió con su familia?

—Permanecieron una temporada en el pueblo, pero se mudaron a esta ciudad. Mi familia y yo los seguimos, ya que teníamos que ejercer cierto control sobre ellos por si tramaban otro ataque. —Lédea hizo una pausa—. Como ves, no nos equivocamos.

—Quedan las dos preguntas importantes para mí y no sé cuál plantearte primero —dijo Suevia con cierto nerviosismo en la voz—. Sospecho que de una de ellas no me vas a decir nada.

—No puedo contarte el papel que juega Amós en todo esto —dijo Lédea anticipándose a su nieta—. Lo único que puedo decirte es que forma parte de esta historia. Y tiene un rol muy importante.

—Entonces no voy a insistirte, abuela —se rindió—, pero creo que sabes de sobra que me gusta mucho. Más que eso, Lédea. Me encanta. Besaría el suelo por el que pisa si él me lo pidiera. Creo que nunca podré vivir sin Amós. Y creo que él también siente algo, pero es tan ambiguo que a veces no sé qué pensar. Ojalá pudiera leer su mente o meterme en su cabeza. No soporto la sensación de estar cerca de él y no poder tocarlo, de tener que mantener las distancias. —Suevia se detuvo al notar que se le saltaban las lágrimas.

—¿Por qué no pasas a la siguiente pregunta, pequeña? —La ternura inundó la voz de Lédea.

—Sí, es lo mejor —dijo Suevia sorbiendo por la nariz. Hizo una pausa antes de continuar hablando—. Abuela, ¿voy a tener que luchar?

Lédea la miró con profundidad antes de contestar. 

—Sí, querida, pero yo estaré a tu lado. Y Amós también.

La vibración del móvil rompió la paz que reinaba en la habitación. Suevia se giró para cogerlo y, al darse de nuevo la vuelta, Lédea ya no estaba allí. Sonrió nerviosa. Tendría que luchar. ¿Cómo iba a hacerlo? ¿Necesitaría armas de fuego? ¿Una pistola? ¿Sería capaz de pegarle un tiro a la que había sido su mejor amiga durante tantos años? 

Suevia miró la pantalla del móvil y sonrió al ver el nombre de Amós: «¿Estarás lista en una hora? Vamos a dar una vuelta».

No dudó ni un solo segundo. Miró la hora en la pantalla del teléfono. Eran pasadas las nueve de la mañana. Calculó el tiempo que necesitaría para arreglarse y enseguida tecleó su respuesta: «Que sea una hora y media».
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Cuando Suevia llegó al portal, se quedó sin aire. Allí estaba él, apoyado contra la moto y los brazos cruzados sobre el pecho. El pelo se le alborotaba por la ligera brisa que acompañaba al día. Una sonrisa iluminó su rostro cuando Suevia cruzó la puerta y se encaminó hacia él.

—Siempre tengo que esperarte —bromeó él.

—Si en lugar de llamar al timbre al llegar, me mandaras un mensaje al móvil un poco antes, no tendrías que esperar nada.

—¿Te picas siempre por todo o solo lo haces conmigo? .

Suevia puso los ojos en blanco y no contestó. Con mirarlo tenía más que suficiente. A veces sentía que no necesitaba nada más para vivir. El agua que bebía o incluso el aire que respiraba estaban de sobra. Sobreviviría solo con su mirada o con el sonido de su risa. Pero, desde que habían comenzado con esa extraña relación, tenía sentimientos encontrados. ¿Eran novios? ¿Amigos con derechos? La confusión la volvía loca, porque no sabía qué había entre ellos. Era obvio que habían avanzado mucho en su relación, pero aquel desorden de emociones no conseguía apaciguarla. Sacudió la cabeza en un intento de disipar esos pensamientos. 

—¿Adónde dijiste que me ibas a llevar? —dijo ella, subiéndose a la moto.

—Al pasado —contestó él, devolviéndole la mirada a través del espejo retrovisor.

—Entonces empezamos mal. Allá no tenían motos.

Suevia percibió las contracciones del abdomen de Amós al reírse. Aquello también podría darle la vida: tocar su piel. Serpentearon entre el escaso tráfico que llenaba las calles de la ciudad un sábado por la mañana. La temperatura era excelente y el viento revolvía los cabellos de Suevia que sobresalían debajo del casco. Se sentía libre y capaz de hacer cualquier cosa. La llenaba la sensación de ser dueña de su propia vida. Tenía un sentimiento de pertenencia que nunca hasta entonces había germinado en ella. Formaba parte de una gran familia cuyo origen se remontaba a muchos años atrás. Y se sentía orgullosa de su sangre.

La moto se detuvo en una pequeña plaza. Amós apoyó un pie sobre la acera.

—Hemos llegado —dijo mientras se quitaba el casco y se alborotaba el pelo.

—Esto no es el pasado —protestó Suevia, sonriendo—. Es el ambulatorio al que vengo para el médico de cabecera. Esperaba más de ti —bromeó.

—No vamos a ese edificio —comentó él ajustándole el candado a la moto—, sino allí. —Señaló un cubículo situado en medio de la plaza.

Era una especie de cubo acristalado, con marcos y puertas de madera. No mediría más de cuatro metros de ancho y de alto. Parecía la entrada a un parking, pero, por lo que se veía desde fuera, dentro solo había un ascensor.

—Lo siento —dijo Suevia extrañada—. Pero tu sorpresa cada vez me decepciona más. ¿Qué se supone que es eso?

—A ver, pequeña. —Amós le pasó un brazo por los hombros. Suevia aguantó la respiración—. ¿Por qué no lees lo que pone en la entrada? —preguntó mientras se dirigían a la puerta principal.

—Salinae. ¿Salinae? Eso no me dice nada.

—Vamos. —Se separó, pero la agarró de la mano.

Suevia sintió un cosquilleo mientras miraba sus dedos entrelazados. Los latidos de su corazón se aceleraban. Amós tiró de ella a la vez que la miraba a los ojos y sonreía. Suevia se dejó llevar, feliz de estar viviendo aquel instante.

Bajaron unas escaleras que no se distinguían desde el exterior, aún agarrados. Suevia tenía miedo de que aquel momento se terminara, pero continuaban bajando y no llegaban a ninguna parte.

—¿Adónde van estas escaleras? —preguntó, apretando la mano de Amós para que él no la soltara—. ¿Me llevas al infierno? —Suevia notó cierto tono seductor en su pregunta y se ruborizó.

Amós se giró y ella se detuvo en el escalón superior, quedando así a la misma altura. La soltó y colocó las manos en las caderas de Suevia. Ella suspiró, pensando que se quedaría sin aire. No sabía muy bien qué hacer con las manos; las colocó sobre las de él. Él se acercó a ella despacio y sin dejar de mirarla. Le rozó la mejilla con los labios y se los acercó al oído.

—Te llevaría al infierno si tú me lo pidieras —susurró.

Se miraron a los ojos. Suevia resistió la tentación de apartar la mirada. Necesitaba quedarse con los detalles de ese momento tan perfecto, tan único y tan de los dos. Los ojos de Amós transmitían ternura y quizás amor. Suevia no sabía lo que significaba.

—Vamos —dijo él, activando de nuevo el tiempo—. El viaje no serviría de nada si ahora nos cerrasen el acceso.
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Cuando llegaron al final de las escaleras, cruzaron una puerta que los llevó a una estancia iluminada con luces tenues y paredes oscuras. A mano derecha, se encontraron con un mostrador tras el cual estaba sentado un joven de cabellos oscuros y gafas redondas. Les tendió un folleto. 

—Si tenéis cualquier consulta, no dudéis en preguntarme.

—Gracias —dijeron al unísono y se rieron.

El recinto estaba vacío. Las paredes eran de diferentes tonalidades de azul. Las luces iluminaban de manera cálida, sin aportar mucha luz a la estancia. Los chicos caminaron hacia la izquierda, y Suevia leyó en voz alta uno de los paneles que se hallaba junto a ellos.

—«Los romanos comenzaron a disponer de otros alimentos, como los cereales. Esto provocó que disminuyese el consumo de carne y, como consecuencia, de sal de procedencia animal. El hombre debió buscar la manera de suplir esta carencia. Fueron varios los sistemas empleados, pero a partir del siglo V a.C. se desenvolvió un nuevo método mediante el cual la cristalización de la sal se alcanzaba gracias a la acción del sol. Son las llamadas salinas de evaporación solar». —Suevia se detuvo al llegar al final del texto, fascinada—. ¿Es aquí donde encontraban las piedras de mi anillo? 

—Vamos —comentó Amós sin contestar a su pregunta y agarrándole la mano—. Aún te queda mucho por ver.

Continuaron de frente y se encontraron con nuevos paneles de información bajo los que se hallaban diversos materiales en cubos de cristal.

—Aquí te explica los diferentes usos que tenía la sal —dijo Amós, tratando de resumir los textos—. La usaban para endurecer las pieles de los animales, para fabricar un tinte de color rojo que llamaban «púrpura», para sazonar y conservar, y como método de pago.

—¿Utilizaban la sal para pagar? —preguntó ella. Amós señaló uno de los paneles. Suevia comenzó a leer—. «Se construyó el camino Vía Salaria, que iba desde las salinas de Ostia hasta Roma, y que se utilizaba para transportar la sal a todos los puntos de Italia. Los soldados que vigilaban este camino recibían la paga en forma de sal, o salarium argentum. De ahí que hoy en día se emplee la palabra «salario» para designar el dinero que recibe un trabajador». —Suevia miró a Amós—. ¡Qué curioso! ¡No tenía ni idea!

Siguieron por el estrecho pasillo y llegaron a otra sala del mismo tamaño. A la derecha se encontraron con un mapa que representaba la ciudad edificada en la actualidad y cómo era en la antigüedad. Suevia continuaba impresionada. Se detuvo ante el texto explicativo para leerlo. Amós se colocó tras ella y, pasándole los brazos por la cintura, la pegó a él. El caballo de Suevia se desbocó de nuevo. Entrelazaron las manos sobre la barriga de ella.

—Lee —le pidió Amós. Suevia sintió el calor de su aliento cerca del cuello. Se le erizó el vello de la nuca.

—«Durante los siglos I y II d.C., el mar llegaba hasta lo que hoy en día es la Zona Vieja y el Arenal. Probablemente, la zona de la playa fue empleada como embarcadero y puerto. La franja litoral fue transformada por el hombre, convirtiéndose en el lugar idóneo para establecer un complejo muy importante de producción de sal y salazones».

Amós deshizo el abrazo y la cogió de la mano para continuar por el pasillo del museo, leyendo sobre los medios de conservación de la sal.

—Mira, esto seguro que no te lo esperabas. —Señaló él otro panel.

—¿Cuántas veces has venido aquí? Parece que te lo sabes de memoria.

—Durante un par de años, este museo fue excursión del colegio. El curso pasado, un chaval no se portó bien y decidieron eliminarla. —Amós se encogió de hombros—. Venga, lee. Ya verás.

—«En la calle Marqués de Valladares se encontraron unos restos que revelan que sus piletas se destinaron a la salazón de pescado y a la elaboración de salsas. Además, triturando los esqueletos de los peces en los morteros y los molinos de mano se obtenía harina». —Suevia continuaba fascinada—. ¿En serio? ¿De verdad se encontró eso aquí al lado?

—Pues prepárate, porque todavía queda lo mejor.

Cruzaron un pasillo de paredes oscuras, de escasos seis metros de longitud, que no tenía iluminación. Suevia se sentía como una niña pequeña que descubre por primera vez la magia. Lo que vio al llegar al final de aquel breve recorrido hizo que se quedara sin palabras y que se soltara de la mano de Amós para observarlo todo más de cerca.

La última sala era la más amplia. Tenía más luz que el resto del museo, lo que provocaba que brillase con intensidad. Al fondo de todo, un mural con un paisaje dibujado. Entre la pasarela en la que se encontraban ellos y el dibujo, el suelo era de tierra y piedras. La arena brillaba con destellos provocados por las luces que había en el techo. Tres siluetas, que en un principio a Suevia le parecieron personas reales, realizaban diferentes trabajos sobre la tierra. La joven se acercó a la barandilla y observó con detenimiento el terreno.

Estaba dividido en diferentes áreas. Cada una medía unos seis metros de largo y dos de ancho. Las divisiones estaban hechas con piedras, como delimitando diferentes zonas. También se diferenciaban distintas alturas. La parte central era la más elevada, mientras que los extremos estaban situados un poco más abajo.

Tras analizar el terreno en profundidad, Suevia cayó en la cuenta de lo que había delante de sus ojos.

—Aquel panel representa el otro lado de la ría. Cangas y Moaña, ¿verdad? —preguntó sin esperar una respuesta—. Todo esto es real, no es una representación. Es una salina real que se empleó hace muchísimos años. Y el subsuelo de esta zona de la ciudad es así. ¡Vivimos encima de una salina!

—«Hace dos mil años —leyó en voz alta Amós—, la salina estaba situada a nivel del mar y una gran ensenada con una enorme playa ocupaba el horizonte. Era un paisaje de costa plana, de escasa pendiente en la que predominaban la acumulación de arenas, como las playas y las dunas».

—«Esta salina estuvo en funcionamiento durante los siglos I y II d.C., y se dedicó a la producción de sal a gran escala» —continuó Suevia, que estaba más impresionada que hacía unos instantes—. Veamos ese vídeo —propuso señalando una pantalla.

En él se explicaba, mediante una animación, el procedimiento que los trabajadores seguían para conseguir la sal. La técnica era simple. El agua del mar se retenía mediante una especie de presa. Cuando la abrían, el agua se deslizaba hasta un gran depósito, donde se almacenaba y se liberaba de los materiales que llevaba en suspensión. Una vez allí, el agua descendía hasta la zona de evaporación, donde aumentaba la concentración salina gracias al sol y al viento. Concluía en los cristalizadores, donde la capa de agua no superaba los cinco centímetros, y provocaba la cristalización del cloruro sódico y la aparición de la sal. Cada una de las secciones estaba delimitada por grandes piedras, dividiendo así el terreno. Suevia comprendió la presencia de los rectángulos. El procedimiento se llevaba a cabo mediante gravitación; cada zona estaba situada en un nivel inferior, de modo que el agua fluía con libertad.

Suevia se acercó a un panel junto a la pantalla. 

—«Pero en esta salina ocurría lo contrario, de manera que un sistema de cubetas, distribuidas a intervalos y dispuestas a distintos niveles, obligaba a realizar un remonte (probablemente manual) del agua». Por eso en el vídeo aparecen los hombres cambiando el agua de una sección a otra con cubos.

La joven volvió a la barandilla para observar el terreno. Comprendía qué era y se hacía una idea del proceso. Era increíble que más de dos mil años atrás la superficie estuviera tan abajo. ¿Qué había ocurrido a lo largo de la historia de su ciudad? ¿Cómo habían hecho para comerle tanto terreno a la playa que hubo en aquel lugar? ¿Qué consecuencias podría tener esa modificación del espacio natural del mar? Mientras continuaba mirando el brillo de la arena, recordó algo. Se giró para buscar a Amós, que la observaba a escasos metros.

—¿Es aquí donde aparecían las piedras? Me refiero al Maretinctum. —Se miró el anillo al formular la pregunta.

—Estos son solo los trecientos metros cuadrados visibles de unas salinas que medían no menos de diez mil —contestó él acercándose. Le tomó la mano y miró el anillo—. No puedo asegurarte que haya sido justo aquí, pero te garantizo que fue en un lugar como este.
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Tras observar las maravillas de las salinas y ver el vídeo algunas veces más para captar cada detalle, Suevia y Amós se sentaron en uno de los bancos colocados para descansar.

—Pongamos las cartas sobre la mesa, Amós. ¿Por qué me has traído aquí?

—Creo que necesitas clases de historia —dijo él, enrollando el folleto que les habían dado a la entrada.

—Pues lo siento, pero en el examen me entra a partir de Fernando VII. Te has ido demasiado hacia atrás. —Sonrió.

—No me refiero a la historia de España. —Hizo una breve pausa—. Me refiero a tu propia historia.

Guardaron silencio. El museo continuaba vacío y lo único que se escuchaba era el sonido de sus respiraciones.

—Ahora ya sabes que puedes hablar conmigo, y yo sé que puedo hablar contigo —dijo él.

—Sí, lo sé. Pero sigo sin saber qué pintas tú en esta historia.

—Eso es lo que menos debería preocuparte ahora mismo, créeme.

—¿Qué es lo que debe preocuparme, según tú?

—Deberías plantearte, ya sabes… —Amós se detuvo como si estuviera buscando las palabras adecuadas—. Lédea ya te comentó que tendrías que, que… bueno… «deshacerte» de Hilda. —Hizo el gesto de las comillas con los dedos.

—¿Te refieres a que tengo que matarla? 

—Sí. Eso es. —Tras una pausa, Amós continuó hablando—. ¿Te has planteado cómo hacerlo?

—Es espantoso que estemos hablando de matar a tu hermana como si estuviésemos organizándole una fiesta sorpresa. —Fijó la vista en el suelo. La idea la atormentaba.

—En cierto sentido, ¡será una sorpresa! —bromeó Amós. Eliminó la sonrisa ante el rostro enfadado de Suevia—. Vale. No ha tenido gracia.

—Contestando a tu pregunta: no, no me lo he planteado todavía. Supongo que tendré que comprar un arma. Una pistola o algo así. ¿Cómo se consigue en España?

—No será necesario.

—¿Qué quieres decir? —Una nota de histeria se apoderó de la voz de la chica—. ¿Tendré que matarla con mis propias manos?

—No, tranquila. —Le colocó una mano sobre la rodilla—. No sé si alguna vez te has fijado en la espada que empuña el apóstol en la escultura de la Catedral de Santiago. —Amós esperó a que Suevia asintiera y continuó hablando—. Esa espada ha sido la encargada de eliminar a miles de judíos desde el origen de las batallas.

—¿La misma que está en la escultura? —preguntó ella con los ojos muy abiertos.

—Así es. Cuando las batallas entre los judíos y la Orden de Santiago comienzan a hacerse clandestinas, se vuelven también más personales.

—Son un uno contra uno —dijo Suevia recordando las palabras de su abuela.

—Eso es. En ese momento, es el gran maestre el que se enfrenta al enemigo. Por lo tanto, tiene que emplear la misma espada que utilizó el apóstol para salir victorioso.

—Si utilizo esa espada, ¿ganaré seguro? 

—No es tan sencillo, Sue —contestó Amós. Ella suspiró—. No tienes que preocuparte por nada. Yo estaré a tu lado.

—Eso mismo me dijo ella esta mañana —dijo Suevia, aliviada de hablar con libertad con él—. Aun así, estoy asustada. ¿Qué pasará si Gualterio me hace daño?

—Gualterio no puede herirte —contestó Amós. Ella lo miró, sorprendida—. No es un ser humano, no está vivo. Es un alma, un espíritu. Al igual que tu abuela.

—De todos modos, Hilda tiene mucho más poder que yo. No puedo convertirme en un lobo asesino.

—No es un lobo. Es un perro. O un perro lobo. No sé exactamente qué es. —Amós hizo una pausa—. ¿Qué hay de tu anillo? ¿No te parece arma suficiente?

—No me protege contra heridas mortales.

—¿Qué herida mortal puede provocarte un perro? Como mucho, te podría contagiar la rabia, pero yo me he asegurado de que mi hermana estuviera bien vacunada —dijo Amós, riéndose.

—No bromees con esto. Estoy asustada. No sé cómo va a ser ni cómo tendré que reaccionar.

—Llegado el momento, sabrás qué hacer. —Amós le retiró el pelo del rostro y se lo recogió tras la oreja. Ella se ruborizó.

—Amós, ¿algún gran maestre ha muerto?

—Si tú estás aquí, eso quiere decir que no.

Pero Suevia no estaba tan segura de sus palabras. ¿No podría ocurrir que el rango pasara a algún hermano? Si ella muriese, ¿le tocaría a Uxío ser el gran maestre? No soportaba la idea de ver a su hermano pequeño en peligro. Y menos ahora que su relación había mejorado de manera considerable. Suevia recordó la conversación que había tenido con él sobre aquella chica de su clase y decidió que, al volver a casa, le preguntaría cómo iban las cosas. Tenía ganas de darle un abrazo, pero quizás fuera demasiado. Preguntarle sobre esa compañera que le gustaba serviría como tal.

 


 




Día 14




Suevia se despertó, pero continuó unos instantes con los ojos cerrados. Era de día, porque notaba claridad a través de los párpados, pero se acurrucó de nuevo bajo las mantas.

El día anterior había sido perfecto. Aún no había encontrado las palabras para describir cómo se había sentido en las salinas, donde cientos de años atrás habían vivido otras personas que formaban parte de una civilización diferente. Quizá allí, casi al alcance de la mano, había aparecido alguna vez la piedra que formaba parte del anillo. ¿Quién habría encontrado aquel trocito? 

Amós había estado encantador con ella. La había mimado, y había logrado que se sintiera protegida y cuidada. Poco a poco, iban acercándose, convirtiéndose cada vez más en almas más afines. Aunque no tenía clara qué era aquella relación. ¿Amistad? ¿Algo más? ¿Imaginaciones suyas? 

El día anterior, al salir de nuevo a la superficie, cogieron la moto y se dirigieron a una de las mejores heladerías de la ciudad. El día era cálido y merecía la pena aprovecharlo. Pasearon por la estación marítima y el puerto. Caminaron juntos, rozándose los hombros y las manos de vez en cuando. Riendo y charlando. Suevia se acercó el helado para saborearlo y Amós la golpeó en el codo, provocando que ella se manchara.

 —Eres idiota —había dicho ella, bromeando. Amós también se reía.

—Tienes manchada la punta de la nariz.

—¿Solo? Pues ha sido toda una suerte.

Él acercó el índice y retiró el helado de la nariz. Sin dejar de mirarla, se lo llevó a la boca y lo saboreó. Suevia estaba embobada mientras lo observaba. Era guapísimo. Más que eso. El sol le acariciaba el rostro, y los ojos habían adquirido un tono indefinido pero hermoso. Él continuaba mirándola, como esperando que ocurriera algo.

—Eres increíble —murmuró.

Ella se acercó como respondiendo a un impulso que la animaba a dar un paso más. Las mariposas del estómago se alteraban, nerviosas por sentir los labios de Amós para tranquilizarse. 

—Está rico tu helado —dijo Amós, apartándose. Cerró los ojos como si aquello le doliera—. ¿De qué sabor lo has pedido?

—No me acuerdo —dijo ella alterada por su reacción—. Vainilla, supongo.

Continuaron el paseo en silencio y sin mirarse. Suevia se iba preguntando en qué momento había malinterpretado sus palabras o sus gestos; por qué a veces sí y a veces no. El amor es complicado cuando no tienes respuestas.

—Iré a por la moto —había dicho Amós cuando estuvieron cerca del aparcamiento.

—Te espero aquí —contestó ella, aliviada por quedarse unos instantes sola.

Se había sentado en un banco para observarlo alejarse. ¿Qué pasaba por la cabeza de Amós? ¿Le tenía miedo a algo? Recordó una canción de Chris Brown: «Debería haberte besado, debería haberte dicho cómo me siento. La próxima vez, no pararé, escucharé a mi corazón, porque lo que siento es real». Las lágrimas casi asomaban a sus ojos, pero tuvo la sensación de estar en peligro. 

—Mira a quién tenemos aquí —había dicho Hilda.

Suevia no apartó la mirada del camino por el que se había alejado Amós. 

—¿Querías algo?

—Por querer, quiero muchas cosas —contestó acercándose—. Pero quizá si te digo lo que de verdad quiero, te asustas.

—¿Por qué no pruebas a ver qué pasa? —Suevia se levantó—. O, quizá, prefieres que te lance una pelotita para que vayas a buscarla. Dime, ¿te apetece jugar?

—Borra esa sonrisa de suficiencia de tu estúpida cara.

—No serás tú quien lo haga —replicó Suevia cruzando los brazos sobre el pecho.

Miró el anillo, que brillaba. ¿Qué quería decir aquello? ¿Hilda iba a convertirse en perro? A su alrededor había gente, ¿cómo iba a hacerlo? Suevia empezó a ponerse nerviosa. ¿Qué hacer? ¿Cómo iba a defenderse? Necesitaba la espada del apóstol o algo que lanzarle a Hilda en caso de que la atacara. 

—Hilda, ¿qué haces aquí? —preguntó Amós, que acababa de llegar en la moto.

—Solo estábamos charlando —dijo Suevia, respirando aliviada—. ¿Nos vamos?

Se colocó el casco y se acomodó detrás de Amós. Se alejaron de allí. Cuando llegaron al portal de Suevia, ninguno de los dos había intentado calmar la tensión que persistía desde el momento del puerto.

Suevia se incorporó en la cama y, con el mando a distancia, encendió la radio. Dobló las rodillas y las abrazó. Se dejó llevar por la música, por la melodía y el ritmo, por el sonido de aquella voz que cantaba. Cayó en la cuenta de que necesitaba contar lo que sentía. Si en la lucha contra Hilda muriese, no le quedaría ninguna oportunidad de decirle a Amós que lo amaba, que vivía por y para él, que su destino no existiría si el chico no estuviese en él. Necesitaba explicarle lo que llevaba dentro. En el colegio, les habían enseñado que solo la verdad los haría libres, como decía La Biblia, y ella ansiaba esa libertad.

Jamás pensó que podría sentir la necesidad de confesar sus sentimientos. Hasta hacía unos días, una sonrisa de Amós le provocaba desviar la mirada y, en aquel momento, no podía soportar la idea de quedarse con todo dentro. Su relación había evolucionado, no sabía hacia dónde, y por eso necesitaba hablar con él. No se conformaba con que él la llevase a las salinas o que le susurrara palabras bonitas al oído. Quería más, necesitaba más. Para ello, debía ser clara y explicar cómo se sentía.

Cogió el móvil y escribió un mensaje: «¿Quedamos esta tarde? Llévame a un sitio bonito». Amós no tardó en contestar. Quizá estaba esperando que ella lo llamase: «Deberíamos dejarlo para otro día».

Suevia no se esperaba esa respuesta. Confiaba en que él sería lo suficiente valiente como para enfrentarse a ella a pesar de lo que había ocurrido el día anterior. No iba a arrastrarse para quedar con él, así que jugó la única baza que se le pasó por la cabeza en aquel momento: «Tengo preguntas que hacerte». Él le respondió: «Plantéaselas a Lédea».

¿En serio? ¿Tan cobarde era que no se atrevía a quedar con ella y verla? Suevia estaba entre sorprendida y cabreada. La furia le teñía las mejillas de rojo. Arrojó el móvil sobre la cama y cruzó los brazos, enfurruñada como una niña pequeña.

—No le hagas caso —dijo Lédea, que había aparecido en aquel instante—. Dile que soy yo la que te pide que se las plantees a él.

—No voy a arrastrarme más —replicó, enfadada—. Si no quiere verme, es su problema.

—Tienes que entenderlo, pequeña. Aunque no lo parezca, está asustado y tiene miedo de lo que pueda ocurrir.

—¿Miedo de qué? ¿De enamorarse? ¿De pasarlo mal? —Alzó la voz—. Yo también estoy expuesta a esos peligros y, aun así, quiero arriesgarme.

—Para él es más difícil —comentó Lédea suavizando la voz y acercándose a Suevia—. Pronto entenderás lo que hay detrás de Amós. Entiendo que quieras liberarte de tus sentimientos, querida, pero no puedes ser egoísta y pensar solo en ti. Él también tiene su corazoncito.

—Pero no podemos tirar con lo que tenemos —dijo más tranquila—. Sea lo que sea lo que tengamos.

—Dale tiempo. Déjale que piense las cosas y que se calme. —Lédea hizo una pausa—. Sé que tienes una pregunta que hacerme, pequeña. Adelante.

Suevia inspiró profundamente.

—¿Ha muerto algún gran maestre?

Lédea permaneció en silencio, mirando hacia su nieta. La preocupación se respiraba en aquel cuarto. Suevia jugaba con los dedos, entrelazando unos con otros y apretándolos contra la palma de la mano. Los labios estaban tensos y casi contenía la respiración.

—Puedes estar tranquila —contestó Lédea—. Ningún gran maestre ha sido asesinado. Si no, ¿cómo podrías estar tú aquí?

—Algo así me dijo Amós —dijo Suevia, más relajada al conocer la respuesta—. Pero pensé que quizá el puesto pasaba a un hermano o algún pariente cercano.

—Ser gran maestre no es formar parte de una familia real. Eres tú quien debe ejercer de gran maestre, y no otra persona.

Parecía que Lédea ocultaba algo. Suevia permaneció expectante y guardó silencio, pero su abuela no dijo nada más.

—Amós también me contó lo de la espada del apóstol y me dijo que Gualterio no podrá hacerme daño —dijo Suevia, liberada de su gran preocupación.

—Es cierto. Él murió en el mismo momento en el que le clavé esa espada en el pecho.

—Hay algo que no me cuadra. Si le clavaste la espada, ¿cómo es que no saben de qué murió? Tendrían que haber visto la herida, ¿no?

—¿Aún hay cosas en esta historia que te extrañan? La espada no deja huella alguna en el cuerpo al que hiere. Recuerda que llegó un momento en el que la Orden de Santiago pasó a ser clandestina y a llevarse todo en secreto. Si la espada dejase algún tipo de marca, la delataría. Por eso Gualterio murió en extrañas circunstancias. Aparentemente, su cuerpo estaba en perfecto estado.

—Es una buena manera de cubrirse las espaldas.

—Lo sé —contestó su abuela—. Y ahora, querida, ¿por qué no le escribes a Amós diciéndole que soy yo la que te pide que os veáis?

Suevia sonrió al ver la mirada de Lédea. Buscó el móvil entre las sábanas y escribió un mensaje de texto: «Lédea me dice que te las plantee a ti».

El móvil no vibró al instante, como lo había hecho las veces anteriores. ¿Sería eso buena señal? ¿Amós se lo estaría pensando? Suevia depositó el teléfono sobre la mesa y miró a su abuela.

—Lédea, ¿por qué ya no me provocas esos sueños en los que te aparecías? 

—Ahora ya no me hace falta. Puedo comunicarme contigo de esta manera. Los sueños eran una manera de ponerte sobre aviso.

—Suena lógico —comentó Suevia mirando de reojo el móvil. Aún no había sentido su vibración.

Lédea se levantó de la cama y se arregló el vestido. 

—Querida, me llaman por la otra línea.

—¿Disculpa? —preguntó Suevia extrañada. Lédea rio.

—Quiero decir que ahora es Amós el que me llama.
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Amós estaba tirado sobre la cama. Todavía llevaba la ropa que usaba para dormir: una camiseta blanca y unos calzoncillos viejos. Tenía los dedos entrelazados tras la nuca y las piernas cruzadas. Miraba hacia el techo como si le interesara su estructura. 

—¿A qué viene esa necesidad de preguntarme a mí las cosas? —preguntó sin mirar a Lédea.

—No puedes dejarla sola. No ahora.

—¿Qué problema hay?

—Amós, ¿podrías dejar de ser tan egoísta? —Parecía enfadada e hizo una señal con la mano para interrumpir a Amós, que iba a responderle—. No, déjame hablar a mí. ¿Acaso has olvidado quién eres? ¿Acaso has olvidado cuál es tu obligación? Y, lo más importante, ¿acaso has olvidado que faltan dos días para el martes?

Amós suavizó el gesto al reconocer que ella tenía razón, pero le replicó.

—¿Y tú entiendes que no quiera verla? —Amós se incorporó y se sentó en el borde de la cama. Apoyó los codos sobre las rodillas y se tapó la cara con las manos.

Lédea sonrió con ternura.

—Solo tienes que aguantar un poco más, pequeño —dijo sentándose a su lado—. Dentro de unos días, todo habrá terminado. Pero ahora tienes que pensar primero en ella, esa debe ser tu prioridad. —Hizo una pausa mientras Amós se iba relajando—. Aunque no lo sepa todavía, Suevia te necesita. Y ahora más que nunca. Sabes que yo no podré estar a su lado cuando tenga que luchar. Solo tú tendrás acceso a ella. Y te necesitará allí. —Lo miró a los ojos—. No permitas que le pase algo o lo lamentarás eternamente.

Amós se levantó de la cama en silencio.

—¿A qué estás esperando? Sal con ella, responde a sus preguntas, haz que se apoye en ti en estos momentos tan cruciales de su vida —lo animó Lédea—. No dejes pasar la oportunidad de disfrutar de ella mientras puedas.

—Es cierto —dijo él, apenado—. No sé dónde estaré dentro de unos días.

Amós cogió su móvil y tecleó una respuesta: «Te recojo a las cinco».
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Suevia se miró al espejo una vez más antes de salir de casa. Estaba dispuesta a confesarle sus sentimientos a Amós, no le importaban las consecuencias ni si él la rechazaba. Si corría el riesgo de morir luchando con Hilda, quería hacerlo dejando el tema zanjado. 

Sonrió. La chica que le devolvía el reflejo estaba radiante. ¿Realmente era ella? Chasqueó la lengua y miró el reloj.

Cuando llegó al portal, le asaltaron las dudas. ¿Qué diría él? Si la rechazaba, ¿qué debía hacer? ¿Marcharse? ¿Quedarse? El día anterior habían hablado de cómo matar a Hilda y no había estado tan nerviosa como en aquel instante. Era absurdo, sí. Pero a veces las cosas del corazón no tienen sentido alguno.

—Hoy no me has hecho esperar —bromeó Amós, que acababa de llegar con la moto. 

Suevia puso los ojos en blanco y se subió a su espalda.

—¿Arrancas o tengo que irme yo sola a pie?

Amós no ocultó su gesto de sorpresa.

—¿De dónde has sacado esa seguridad? —preguntó girando sobre sí mismo.

—¿Por qué? ¿No te gusta? —Suevia se puso el casco.

Amós seguía mirándola.

—No hay nada que no me guste de ti, Sue —comentó con una media sonrisa.

Se incorporaron al tráfico y serpentearon entre los coches. Llegaron al paseo de Alfonso XII. Amós subió a la acera y se acercó al mirador. El sol todavía estaba demasiado alto.

—Si nos da tiempo, venimos a ver la puesta de sol. Las vistas son increíbles.

Ella asintió y él se incorporó de nuevo a la carretera. ¿Adónde la llevaría? Este chico estaba lleno de sorpresas. La moto pronto llegaría al parque en el que Hilda la había atacado en forma de lobo. O de perro. Ella tampoco sabía qué era el tótem de su amiga. Suevia se tensó al pensar que quizá Amós la llevaría allí. Él posó una mano sobre las suyas, que estaban entrelazadas en su tripa, y se las acarició.

—Tranquila —dijo, mirándola a través del espejo retrovisor—, no vamos a quedarnos aquí.

Suevia se relajó cuando pasaron de largo. No tenía ni idea de hacia dónde se dirigían. Tomaron una curva cerrada hacia la derecha y subieron por unas cuestas escarpadas. La carretera ni siquiera tenía las líneas pintadas y el camino estaba circundado por grandes árboles. Suevia solo conocía los eucaliptos. Cuando llegaron a la cima más alta, Amós dejó la moto en una orilla de la carretera.

—¿Dónde estamos? —preguntó Suevia mientras desmontaba y se quitaba el casco.

—¿Nunca has venido aquí? Este en el Monte Cepudo, señorita —comentó Amós sonriendo—. Desde aquí tienes las mejores vistas de la ciudad. Mira, ven. —Extendió la mano para que Suevia la cogiera.

Subieron por unas escaleras de granito blanco que destacaban entre los árboles y alcanzaron la cima repleta de antenas. En el centro, una pequeña caseta de piedra que tenía unas escaleras de acceso al techo. Amós se acercó.

—¿Estás seguro de que podemos subir? —preguntó Suevia tirando de él hacia atrás.

—Vamos. He estado aquí cientos de veces.

—¿Sueles traer a tus ligues a menudo? —preguntó, celosa.

—Nunca dejas de sorprenderme con tus tonterías.

—No has contestado a mi pregunta.

—Vengo aquí solo. Me gusta la tranquilidad que se respira, el aire fresco y la paz. A veces, necesito alejarme de todo y todos para pensar.

Suevia no contestó. Se quedó embobada con las vistas que había. A lo lejos, en la línea del horizonte, se veían las islas Cíes. Incluso podían distinguirse los faros. Inmensa, la ría y, junto a la costa, la isla de Toralla. Se distinguía el arenal de la playa de Limens, en Cangas, y la costa de las localidades del otro lado de la ría.

—Hemos venido en un día muy bueno —comentó Amós sin dejar de admirar el paisaje—. No hay nada de bruma ni de niebla.

—Es impresionante, Amós. Estas vistas son increíbles.

—Te lo dije —comentó él en tono triunfante—. Además, se está genial aquí arriba cuando hace calorcito, como hoy. Ven, vamos a sentarnos.

Suevia continuaba fascinada, pero cogió la mano que Amós le tendía y se dejó llevar. Se sentaron en uno de los lados del techo y contemplaron el horizonte, la inmensidad de la ría y su ciudad. Los edificios y las casas parecían puntitos blancos, grises y naranjas. Se podían ver los diferentes parques como esponjas verdes entre la civilización. Las playas de arena blanca y la costa color turquesa. El mar era surcado por diferentes barcos que, desde aquella distancia, parecían demasiado pequeños para mantenerse a flote. Navegaban dejando una estela blanca tras ellos.

—¿Cuándo es tu cumpleaños? —preguntó ella de pronto.

—¿A qué viene eso? —contestó él, riéndose.

—No lo sé. Se me acaba de ocurrir. Y nunca me lo has dicho.

Amós guardó silencio durante unos instantes.

—La verdad es que no estoy muy seguro —comentó con la mirada perdida.

—¿Quién no sabe cuándo es su cumpleaños?

—Digamos que soy una especie de adoptado «ilegal» —contestó Amós haciendo hincapié en esta última palabra—. Cuando era un bebé, mi madre me abandonó. Por suerte, Éire se hizo cargo de mí. Por aquel entonces, pensaba que no podía tener hijos, así que fui como un regalo venido del cielo.

—No tenía ni idea. —Suevia articuló las palabras despacio y con los ojos muy abiertos. Su mandíbula quedó descolgada.

—Casi nadie sabe la historia. —Se quedó pensativo—. Jamás he conocido a mi madre. Todo lo que sé de ella es lo que mi padre me cuenta de cuando eran pequeños. Eran hermanos.

—Entonces, Hilda y tú sois primos.

—Sí. Éire y Brais son mis tíos. Pero crecí, me crie y me eduqué con ellos, lo que los convierte en mi única y verdadera familia.

Suevia permaneció callada. Amós le rodeó los hombros con el brazo y ella se emborrachó del olor de su piel. Sonrió para sus adentros, tratando de calmar a las mariposas.

—Aquella es tu casa —dijo Amós señalando algún punto determinado entre los edificios.

Sus mejillas se rozaron y ella sentía la caricia de sus pestañas al parpadear. Suevia frunció el ceño.

—Desde aquí no puede verse mi casa, Amós.

—Lo sé —contestó él sin alejarse—. Pero quedaría de perlas, ¿no?

—¿Intentas ligar conmigo? 

Se miraron a los ojos mientras la pregunta permanecía en el aire. Amós abrió la boca, como queriendo decir algo. Sus caras estaban tan cerca que podían sentir el aliento el uno del otro. Suevia quería besarlo, sentir la calidez de aquellos labios sobre los suyos, descubrir nuevas sensaciones y poder embriagarse de su piel. Saber si cada beso tenía un sabor distinto o todos eran igual de mágicos e increíbles. Pero temió que él la rechazara y huyera como había hecho el día anterior. Se conformó con acariciarle el rostro. Levantó una mano y acercó un dedo a la mejilla de Amós. Se detuvo y lo miró para pedir permiso. Él no contestó, pero le dio su consentimiento al devolverle la mirada. Sus pieles entraron en contacto. El caballo que Suevia contenía en el pecho se desbocó, bravo y salvaje.

Amós cerró los ojos. La abrazó por la cintura y, con suavidad, la estrechó un poco más contra sí. Sus frentes se juntaron y Suevia acarició la mejilla de Amós con la palma de la mano. El pulgar hacía pequeños movimientos mientras los demás dedos se divertían con el lóbulo de la oreja. Ella se acercó más y posó la pierna sobre la de él.

El chico abrió los ojos y buscó el trocito de mar de Suevia, como si estuviera perdido y aquel fuera el único lugar en el que poder encontrarse. Le agarró la barbilla y acercó el rostro de la joven al suyo. Sus labios no tardaron en rozarse, cálidos y sedientos. La mano de Suevia que continuaba en la mejilla de Amós se deslizó hasta el cuello, donde pudo sentir el calor de su piel. 

Pronto sus lenguas comenzaron a juntarse, buscando en la del otro una nueva forma de vida, en la que el aire ya no fuese necesario. Los labios hablaban el idioma en que empezaban a entenderse, el de los besos. Amós atrapó el labio de Suevia entre los suyos y se apartó de ella. Todavía con los ojos cerrados, Suevia rozó la nariz del joven con la suya.

—No tienes que intentar ligar conmigo —dijo ella—. Ya me tienes para ti, soy tuya.

—Shh. —Él colocó un dedo sobre los labios de Suevia.

—No, Amós —replicó ella, apartándose con suavidad—. Necesito decirte algo o explotaré. —Tomó aire—. Decirte que me gustas sería quedarme corta, Amós. Desde hace tiempo has sido el único chico por el que he sentido interés y, últimamente, que estamos más juntos que nunca, el sentimiento ha ido creciendo. No te estoy pidiendo que seas mi novio, aunque no voy a negarte que es lo que más deseo ahora mismo, pero necesito que lo sepas. —Lo miró—. Desde hoy me entrego oficialmente a ti y podrás hacer de mí lo que quieras. Tan solo pídelo, y lo tendrás. Dime que me aleje y lo haré, si eso es lo que de verdad deseas. Dime que me quede solo como amiga y también lo haré. Cumpliré cualquier cosa que salga de tus labios. Quiero hacerte feliz a mi lado, pero si no lo consigo de esa manera, tendré que conformarme con que seas feliz.

Amós permaneció en silencio.

—Dime algo, por favor. —Suevia le intentó acariciar la mejilla, pero Amós se alejó.

—Sue… Esto que me estás diciendo es increíble. Jamás pensé que una chica pudiera sentir algo así por mí. —La miró a los ojos—. Pero yo te tengo el cariño que puedo tenerle a… una hermana.

—¿Disculpa? ¿Besas así a Hilda?

—No. Desde luego que no. Este beso… me dejé llevar por el momento.

Suevia guardó silencio. No se esperaba esa respuesta. Si solo había sido eso, sería que no sentía nada especial por ella, nada diferente ni nada que fuera más allá de una sencilla atracción física. Y a lo mejor ni siquiera eso. ¿Sería posible? Todos los acercamientos que habían tenido hasta ahora, todos los besos, ¿habían sido meros impulsos animales? No podía ser. No quería que fuera.

—Entonces, ¿qué se supone que he de hacer? No pensé que fueses a decirme eso. Creí que sentías algo. No amor, desde luego, pero igual un cariño especial.

—Lo que siento es algo así, pero de amistad. No pienses que va a ir más allá porque no es así, Sue. Lo siento.

—No tienes que disculparte por eso. Sería absurdo. —Suevia se quedó mirando al mar—. Creo que lo mejor sería que no nos viéramos en una temporada, porque…

—¡No! —la interrumpió Amós—. No podemos hacer eso. No ahora.

—¿A qué te refieres?

—Tal y como están las cosas con Hilda, no deberías alejarte de mí.

—¿Ahora resulta que te necesito para sobrevivir? ¿No dijiste que el anillo y el escudo eran suficientes?

—Una cosa no quita la otra —contestó él—. Además, un poco de seguridad nunca está de más.

—¿Sabes qué? —Se levantó y se dirigió a las escaleras—. Sería genial que nos fuéramos. ¿Me llevas a casa?

 


 




Día 15




No conseguía pegar ojo. Llevaba varias horas metida en cama, el silencio había dominado su casa y ella seguía sin dormir. Repasaba una y otra vez el beso, aquel instante que no podría haber sido más perfecto. Estaba casi segura de que él no se había dejado llevar como había afirmado. Amós la abrazó y la besó más fuerte, con más ternura, con más pasión. Era imposible que aquel beso se lo diera a alguien a quien quería como a una hermana. No. Allí había algo más. Pondría la mano en el fuego si fuera necesario. Y sabía que no se iba a quemar.

¿Qué había pasado? Ella se había declarado, se había mostrado vulnerable ante él, había abierto su corazón de par en par para enseñarle lo que llevaba dentro. A lo mejor, en alguna parte muy interna de su ser, había creído que su amor sería correspondido. Y, por culpa de esa porción, estaba más dolida de lo que esperaba. ¿Cómo iba a soportar estar junto a él cuando lo que sentía uno era distinto a lo que decía sentir el otro? Silvestre nunca se comió a Piolín. Tom nunca atrapó a Jerry. El coyote nunca alcanzó al Correcaminos. Eran polos opuestos que se repelían, aunque, paradójicamente, estando juntos se compenetraban.

No sería fácil superar aquel golpe. Le costaba el simple hecho de respirar. Se hacía duro, cansado, aburrido. Sin sentido. Sabía que se recuperaría, pero por el momento no podía evitar sentir que su mundo se había venido abajo. Todo lo que habían avanzado Amós y ella en aquella relación había sido en vano, un sinsentido. Habían compartido momentos increíbles juntos. Y ahora él solo quería quedarse a su lado porque decía que corría peligro. ¿Peligro de qué? Todo daba igual. No le importaba luchar con Hilda ni contra Gualterio si llegara a materializarse. Ahora tenía mucho menos que perder. Quizá así fuese mejor. Quizá así lucharía con más ganas, sin estar tan pendiente de perder la vida.

Suevia buscó el MP3. No había llorado desde que Amós la había rechazado en aquel lugar tan maravilloso. Necesitaba descargar la tristeza que llevaba dentro para liberarse del dolor. Cuando encontró el reproductor de música, se cabreó por no haber sido más cuidadosa al guardar los auriculares y perder el tiempo desenredándolos. Tras meterse en la cama y taparse con las mantas, se puso los cascos. Se dirigió al menú y buscó la canción más triste que tenía. Llorar sería la solución al insomnio. Lloraría, descargaría y, al fin, dormiría. 
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Cuando se despertó por la mañana, tuvo cierta dificultad para abrir los ojos. Las legañas y las lágrimas habían llenado el lagrimal con una sustancia pegajosa que no era nada agradable. Permaneció en cama, con los ojos cerrados y el cable de los cascos enredado al cuello. Nada había cambiado. La sensación de vacío no había desaparecido de su interior. La angustia que la había invadido tras el rechazo de Amós permanecía apegada a su ser. 

Si de pequeña se hacía daño jugando en el parque, su madre le echaba agua oxigenada y le curaba la herida. ¿Cómo podía cicatrizar en aquella situación? No había ningún Betadine apto para el corazón ni agua oxigenada para el alma. Se dio cuenta de que su escudo protector no era tan bueno como decían Amós y Lédea. Recordaba herirse jugando, arañarse los codos en la tierra del patio del colegio, destrozarse las rodillas aprendiendo a ir en bici. ¿Por qué no había funcionado el escudo? 

Se había quedado sola. No tenía a nadie. Hilda, que hasta hacía pocos días había sido su mejor amiga, pretendía matarla. Amós la rechazó y, a pesar de que él había insistido en que tenían que continuar juntos, ella no se sentía con fuerzas para volver a verlo. Le quedaba su madre, que no era su amiga; su hermano Uxío, que tampoco era su amigo por mucho que su relación hubiese mejorado; y Lédea, que no era más que un espíritu. ¿Qué haría ahora? ¿Pueden las personas vivir sin la compañía de determinados seres queridos? 

Odiaba a Hilda por ser quien era, y no tendría problemas en matarla siempre y cuando ella la atacara primero. La quería, habían sido amigas desde pequeñas y no soportaba la idea de perderla, aunque ya lo había hecho. Pero a pesar de que quedaban muchas cosas por olvidar, en aquel momento lo tuvo claro: ella era el gran maestre y debía enfrentarse a la realidad, debía cumplir con su deber. Pensó en Lédea, que tuvo que matar a Gualterio, del que estaba enamorada. Si su abuela había podido soportarlo, ella también.

Suevia se levantó de la cama. Era muy tarde y pronto la llamarían para comer. Abrió la persiana y se sentó al escritorio a la vez que encendía el ordenador. Necesitaba entretenerse con algo. Cuando la pantalla se encendió, vio la foto en la que salía con Hilda. Recordó con nostalgia aquel día, algo que provocó que se dirigiera a la carpeta de las imágenes. Buscó aquellas en las que tenía fotos con Hilda. Encontró algunas de cuando habían ido juntas a su aldea, cuando había tenido lugar el incendio de aquella casa y cuando ella casi se había ahogado. En una foto salían las dos junto al puente romano. El día estaba despejado y podía verse el verde de los montes que rodeaban su aldea. En otra salían con Amós en las bicicletas, de camino a las Veigas, tal vez para jugar un partido de baloncesto. Había fotos de los tres junto al río, tirando piedras o mirando a la cámara sonrientes. Amós aparecía siempre pegado a ella.

¿Qué ocurriría ahora? ¿Cuándo volvería a verlo? Es más, ¿quería volver a verlo? No estaba segura de ello. Tenía miedo a sentirse peor, a que le doliera todavía más aquella herida, aún sangrante, que tenía dentro. No, no estaba preparada para reencontrarse con él; aunque tarde o temprano volverían a cruzarse.

Quería llorar, pero había agotado las lágrimas a lo largo de la noche. Volvió a pensar en la lucha y se dio cuenta de que no le importaba morir. Deseaba que llegara el momento para terminar de una vez con todo aquello, con esa tortura que no le permitía ser ella misma.

—Me indigna comprobar que tu temor a la muerte era por abandonar a Amós —dijo Lédea, que apareció sin avisar ni ser llamada—. Pensé que tenías claro el porqué de esta lucha.

—Abuela… 

—Escúchame un momento, Suevia —interrumpió Lédea, ofendida—. Tú no vas a luchar por el amor de Amós. Vas a luchar por tu familia, por lo que eres, por tu origen. Para disfrutar de la libertad de vivir a pesar de ser quien eres. Eres el gran maestre de una Orden que lleva siglos en activo, y no dejará de estarlo por un desengaño amoroso. —Le clavó la mirada—. Tienes que luchar por ti, no por él. Tienes que luchar porque sientes el deseo de defender, no solo tu vida, sino también tu linaje. Deja que la sangre del apóstol fluya por tus venas. Siente como él te inunda, y dime qué es lo que quieres ahora mismo.

Suevia estaba sorprendida por la contundencia en las palabras de su abuela. Cruzó las piernas sobre la silla en la que estaba sentada y miró a Lédea. Surgió una conexión especial entre ellas mientras sus miradas estaban enfrentadas.

—Cierra los ojos —dijo la mujer sin apartar la vista de su nieta.

Suevia obedeció. Inspiró y soltó el aire despacio. Había aprendido a hacer aquel ejercicio de relajación en Educación Física. Destensó los hombros, y relajó los brazos y los músculos del cuello. Un completo silencio reinaba en la habitación. Un remolino de aire le alborotó los cabellos sueltos. Era una brisa fresca que le acariciaba la piel, como el aleteo de mil mariposas. Suevia abrió los ojos.

—¿Has hecho tú eso? —preguntó a Lédea, que permanecía de pie junto a ella.

Su abuela solo negó con la cabeza. Suevia cerró de nuevo los ojos y volvió a relajarse. Cogió aire, llenando hasta el límite los pulmones, y lo fue soltando con lentitud. Volvió a sentir el remolino de aire alborotarle la melena y refrescarle el rostro. Suevia permaneció con los ojos cerrados, disfrutando de aquella extraña pero agradable sensación. Era como si un soplo de aire fresco la renovara y limpiara. Sonreía a la vez que sus cabellos se revolvían cada vez más. Suevia creyó que estaba en un lugar aparte. Sentía el respaldo de la silla y sabía que seguía sentada frente a su abuela, en su habitación, pero su alma, quizá, había emigrado a otro lugar. Un lugar lleno de paz y tranquilidad. Un lugar donde nada importa, no hay preocupaciones ni dolor ni angustia ni nostalgia por la pérdida. La brisa se detuvo. Suevia frunció el ceño, pero no abrió los ojos. Sintió un aliento en su oreja.

—Tú eres Suevia —dijo alguien en un susurro—. Mi hija, mi nieta, mi hermana y mi mujer. Eres la que vengará mi muerte. Lucha por quien eres y quien serás.

Suevia abrió los ojos y en su mirada había un mar embravecido que podría arrasar con el puerto de su ciudad.

—El apóstol Santiago me ha hablado.

Lédea se había marchado. Suevia miró la pantalla del ordenador y deseó eliminar a Hilda por encima de todas las cosas. Era la descendiente del apóstol, contra el que se había cumplido una injusticia. Vengaría su muerte como se merecía, sin temer por su vida. A partir de aquel momento nada se interpondría entre ella y su objetivo. Ni siquiera Amós, al que seguía amando con todas sus fuerzas. No lo obligaría a estar con ella, pero tampoco permitiría que sus sentimientos los separasen. Aquella fuerza que la había invadido era extraña. Se sentía poderosa y con ganas de gritarle al mundo quién era y porqué estaba allí.

Cerró la carpeta donde tenía almacenadas las fotos y se mostró el fondo de escritorio. El oleaje creció en la mirada de Suevia. Abrió el navegador de internet y tecleó «apóstol Santiago» en la pestaña de imágenes del buscador. Eligió la que tenía mejor resolución, la guardó y la estableció como fondo de pantalla. Hilda y Suevia desaparecieron, y su lugar lo ocupó el apóstol Santiago, que aplastaba a sus víctimas con un caballo blanco.
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Tras darse una ducha, Suevia entró al salón con la sensación de ir en una nube, bailando una melodía que solo ella podía escuchar. Se sentía orgullosa y con un poder único. Baia estaba viendo la televisión y Suevia la observó desde la puerta. Su madre conocía la mayor parte de la historia.

—Buenos días, dormilona —dijo Baia bajando el volumen con el mando—. ¿Tienes hambre? La comida estará lista en diez minutos.

—Solo venía a hablar, mamá —contestó Suevia sentándose en una butaca que había junto al sofá—. ¿Podrías contarme más cosas sobre la Orden?

—¿Qué quieres saber, cielo? —dijo Baia ignorando la tele y mirando a su hija.

—Me explicaste un poco de la historia, cómo surgió y eso. Pero me gustaría saber más cosas. Lo que sea.

—Veamos. —Se quedó pensativa—. La Orden de Santiago fue oficialmente fundada por un caballero leonés que se llamaba Pedro Fernández, en 1170. Y digo de manera oficial porque, como ya sabrás, la Orden existía desde mucho antes. —Suevia asintió recordando la otra parte de la historia que su madre le había contado—. En un principio, se adoptó la regla de san Agustín, que consistía en practicar los votos de pobreza y castidad atenuados.

—¡Qué lástima! Aparte de que vengaban al Apóstol y a los peregrinos, tenían que ser pobres y vírgenes.

—En 1171, el arzobispo de Santiago recibió al maestre de la Orden como canónigo de la iglesia compostelana.

—¿Quiénes eran los canónigos? 

—Un tipo de monje que recibían una renta determinada. También se le concedió a la Orden la ciudad de Uclés. Así, el monasterio que lleva el nombre de esta ciudad, que se encuentra en Cuenca, fue la sede principal de la Orden a lo largo del siglo XII.

—Parece que ese fue el siglo de oro para la Orden.

—Sí, de hecho, gracias a su participación en la Reconquista de España, se convirtió en la primera potencia económica de Castilla.

—¿Y qué pasó después? 

—Los Reyes Católicos fueron nombrados administradores de la Orden, con lo que todos sus bienes pasaron a la Corona. La Orden de Santiago fue la más internacional de todas las castellanoleonesas. Fue clave en la política militar de los reyes de Castilla, León y Portugal, allá por los siglos doce y trece. —Baia se detuvo como si estuviera recordando—. Desde la segunda mitad del siglo XIV, los representantes políticos estuvieron al frente de la Orden e hicieron de ella un elemento importante en sus guerras contra Aragón y Portugal.

—Parece que todas esas guerras y batallas están un poco apartadas del objetivo principal de la Orden, ¿no?

—Pero sirvieron para financiar todos los gastos. —La madre sonrió ante el gesto de incomprensión de Suevia—. La Orden de Santiago se creó para proteger el linaje del apóstol. Pero ¿quién iba a mantener un ejército encargado de eliminar a los judíos que lo atacasen? Tenían que buscar maneras de conseguir dinero.

—Y convertirse en un ejército a nivel nacional era la excusa perfecta.

—Eso es. Esto también ayudó a que la Orden estableciera una barrera de castillos desde Lisboa hasta Cuenca. Es más, un rey valenciano, Abū Saîd, se convirtió al cristianismo e ingresó en la Orden, permitiendo que sus territorios se extendieran desde el Algarve hasta el sur de Valencia.

—Eso es casi toda la Península —comentó Suevia, sorprendida.

—Fue una época de gran esplendor. Luego, poco a poco fue diluyéndose y perdiendo miembros… En fin, hasta que se convirtió en lo que es hoy en día: tú. —Baia sonrió—. Ya que mañana te vas a Santiago, te ha venido bien esta lección.

—Había olvidado por completo la excursión. De todas formas, no creo que vaya, mamá. Tal y como están las cosas con Hilda, creo que no es la mejor idea. —Frunció el ceño—. Pero ¿qué tiene que ver la Orden con el viaje? 

—Ahora seré yo la que riña a Lédea por no contarte las cosas.

—¿Qué me he perdido?

—Mañana, diecisiete de mayo y Día de las Letras Galegas, será el gran día.

—¿Cómo?

—Mañana tendrás que luchar y defenderás tu linaje.

Una sensación extraña la invadió. Desde que el apóstol se lo había pedido, deseaba hacerlo, deseaba eliminar a Hilda con todas sus fuerzas. Necesitaba demostrar quién era y hacerle ver a Hilda que Santiago seguía vivo en ella. Pero ¿estaba preparada? ¿Podría hacerlo? No recordaba dónde se situaba la estatua, ¿cómo iba a conseguir la espada? Al ser festivo, la catedral estaría llena de gente. ¿Cómo iba a conseguir matar a una persona sin que nadie se enterase?

Ni Lédea ni Amós le habían dicho cuándo sería el gran día. ¿Por qué se lo habían ocultado? Allí iba a arder Troya. Y lo primero que tenía que hacer era reunirse con todos. Cogió el móvil y escribió un mensaje para Amós: «Ven a mi casa. YA». 
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—¿Se puede saber cuándo teníais pensado decirme que mañana será la batalla? —preguntó Suevia, indignada, tras reunir a todos en el salón de su casa. Uxío estaba en su cuarto, ignorando toda aquella historia.

Amós no había contestado al mensaje de texto. Se había plantado en su casa lo más rápido posible. Demasiado rápido. Quizá estaba por la zona. O quizá no había encontrado tráfico: los días no lectivos había menos movimiento por la calle. Cuando lo había visto en la entrada, el caballo se desbocó, pero pudo controlarlo. Estaba guapo con los pantalones beige y el polo marrón. Seguía loca por él, pero lo había dejado en un segundo nivel de importancia. En aquel momento, solo primaba ella. 

Lédea se había presentado en cuanto pronunció su nombre. Era extraño tener a esas dos personas juntas bajo el mismo techo. Hasta hacía poco, Suevia no tenía ni idea de que se trataran. Se preguntó cómo se habrían conocido, pero sabía que no obtendría ninguna respuesta: todo lo relacionado con Amós seguía siendo un misterio. 

—Mamá, ¿por qué no la avisaste? —dijo Baia dirigiéndose a Lédea—. Bien que me llamaste la atención a mí cuando la tuve desinformada, y ahora, ¿qué? ¿Quién tiene la culpa?

—Y tú —Suevia señaló a Amós con el dedo índice—, ¿no tuviste tiempo de contármelo ayer en algún momento? ¿No se te ocurrió recordármelo mientras estábamos en las salinas?

—¡Anda! ¿Fuisteis a las salinas? ¿Qué tal están? Una conocida me comentó en la frutería el otro día que…

—¡Mamá, no es el momento! —la interrumpió Suevia, que se dirigió de nuevo a Amós con el ceño fruncido y cabreada—. Tuviste tiempo de llevarme a un mirador precioso, de llevarme siglos atrás en la historia y de rechazarme y, aun así, ¿no tuviste tiempo de contarme que mañana voy a tener que luchar?

—¿Le has confesado lo que sientes? —preguntó Baia—. Pues ya era hora, porque llevamos años esperando a que lo hicieras.

—La verdad es que sí —comentó Lédea—. Aunque yo creo que hubiese esperado a otro momento, ¿no? Estamos todos nerviosos y la situación no es la idónea para ponernos románticos.

—Así por lo menos se ha quitado un peso de encima y se concentra en la lucha, porque imagínate que…

—¡Mamá! —gritó Suevia.

—¡Lédea! —exclamó Amós al mismo tiempo.

Las mujeres se callaron y Suevia miró con rabia al joven. 

—Sue, te rechacé porque…

—¿Qué me importa eso ahora? —lo interrumpió. Él no ocultó su sorpresa—. Lo que más me interesa es saber qué va a pasar mañana y por qué no me habéis preparado de alguna manera.

—No necesitas ninguna preparación más —comentó Lédea—. Todo lo que debes saber lo has ido aprendiendo a lo largo de estos días. Sabes que el escudo te avisará cuando estés en peligro, que el anillo te protegerá de casi todas las heridas que puedan causarte, que tienes que matar a Hilda con la espada del apóstol. ¿Qué más necesitas?

—Tú nunca me has visto en clase de Educación Física, ¿verdad? No soy capaz de darle a la pluma con la raqueta de bádminton. ¿Realmente piensas que seré capaz de manejar una espada?

—No se trata de una lucha de espadas como en la antigüedad —contestó Lédea—. Solo tendrás que clavársela para matarla. Además, ella no tendrá armas. Creo.

—¿Crees? 

—Estaré contigo, Sue —dijo Amós alargando una mano hacia ella—. No permitiré que te ocurra nada.

La joven rechazó el acercamiento.

—¿Sabes, Amós? Puedo cuidarme sola. —Se cruzó de brazos.

Todos se veían sorprendidos por el nuevo carácter que había adquirido Suevia. Tenía fuerza, coraje y ganas de hacer que el mundo fuera suyo. Los cuatro permanecieron en silencio. Suevia estaba cabreada porque nadie la avisó de lo que ocurriría al día siguiente. Pero ese cabreo también era fruto de los nervios que sentía. No tenía ni idea de cómo iban a suceder los acontecimientos. Lo único que tenía claro era que el objetivo era eliminar a Hilda. Supuso que tendría que dejarse llevar por el momento y actuar por instinto. Pensó en el apóstol y se convenció de que él sí estaría junto a ella.

—Está bien —dijo Suevia rompiendo el silencio—. ¿Por qué Santiago de Compostela? ¿No podíamos luchar aquí?

—Sí, por supuesto —contestó Lédea—. La espada irá a donde tú estés.

—¿Entonces? Me sentiría más cómoda jugando en casa. —Suevia miró a Amós al hacer la referencia al baloncesto.

—Cuando mi madre comentó lo de la excursión, me pareció una buena oportunidad —dijo el chico—. Si fueras el equipo local, también lo sería Hilda. La catedral es un terreno neutral.

—No estoy de acuerdo —interrumpió Baia—. Suevia tiene más fuerza estando junto al apóstol. Tendrá más ventaja que Hilda.

—Vamos a ver. ¿No os dais cuenta de que la catedral va a estar llena de gente? —intervino Suevia.

—Sí, pero alguien se encargará de vaciarla —contestó Lédea.

—Creo que no quiero saber nada más sobre eso —dijo Suevia, marchándose del salón. 
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Cuando Amós entró en el cuarto de Suevia, la joven se hallaba sentada en el borde de la cama, abrazándose las piernas. Tenía la frente apoyada en las rodillas y la melena caía por los lados. Él se sentó junto a ella.

—No tengo miedo —dijo ella sin levantar la cabeza—. Es que no sé cómo debo reaccionar.

—Sue, con respecto a lo de ayer…

—No hay nada que decir. No tienes que preocuparte por eso. ¿Me dolió? Sí. ¿He dejado de quererte? No. Pero me he dado cuenta de que no voy a limitarme solo a tu existencia. Hay un montón de cosas ahí fuera que me harán disfrutar de la vida.

Amós guardó silencio y suspiró. Suevia se enderezó y lo miró fijamente.

—¿De qué os conocéis mi abuela y tú?

Amós se quedó pensativo.

—No te puedo decir la verdad.

—Lo sabía. Empiezo a cansarme de tanto secretismo. —Suevia se levantó dispuesta a irse.

—Espera —dijo él cogiéndole la mano—. Siéntate. Ayer te dije que para Éire fui un regalo venido del cielo. —Suevia asintió—. Digamos que Lédea me puso en su camino. 

—Eso no resuelve para nada mis dudas. De hecho, me crea más.

—Es lo único que puedo decirte por ahora —dijo Amós, suplicando con la mirada que no se fuera.

—Está bien.

Suevia guardó silencio. Había una duda que la invadía desde hacía un par de días. Tenía miedo a plantearla por la respuesta que obtendría, pero creyó que era mejor saberlo.

—Amós, hubo un día que mi escudo protector falló —susurró. Amós la miró como animándola a que continuara hablando—. ¿Recuerdas aquel día en el recreo? Cogí un mechero y me acerqué la llama.

—Y te quemaste.

—¿Por qué no funcionó?

—Tienes que actualizar el software.

—¿Disculpa? —preguntó Suevia, asustada y sin comprender demasiado.

—Solo era una broma —contestó él, sonriendo—. El escudo te protege solo en las situaciones en las que estás en peligro. Ese día provocaste la situación.

—¿El escudo no funciona si yo me hiero a mí misma?

—Si eres tan estúpida como para dañarte, ¿para qué te va a proteger? Funciona a la perfección, Suevia. No tienes que preocuparte por nada de eso.

—¿Puedo pedirte una última cosa antes del gran día? —preguntó más tranquila.

—Lo que sea, preciosa.

—Bésame.

Amós le miró los labios cuando ella se los humedeció con la lengua, provocándolo. Se mordió el labio inferior, consiguiendo que se tornara más rojo todavía. Amós posó la mano sobre el rostro de Suevia. Ella cerró los ojos y esperó a que él se acercara. Notó el cambio del peso de su cuerpo en la cama y su aliento cerca. Amós suspiró.

—Sé que quieres besarme —susurró ella sin abrir los ojos—. Hazlo. No lo pienses. Hazlo.

Amós acercó los labios a los de Suevia. Ella le acarició el brazo, sintiendo el tejido del polo y agarrándolo para atraer al joven hacia ella. Amós, con una mano en la espalda de Suevia, la pegó contra él mientras con la lengua buscaba la de la joven. Suevia enredó los dedos entre su pelo, pegándose a su piel, como intentando fusionarse con él. El calor aumentaba entre ellos. Los suspiros eran el único idioma que comprendían en aquel instante. Amós se separó de ella y la miró de manera profunda. Sonrió, con aquella sonrisa que volvía loca a Suevia, y volvió a besarla. Con más ganas, más deseo, más amor. Ternura. Cariño. Las lenguas jugaban a enredarse mientras los labios se humedecían entre ellas.

Él se apartó de nuevo y volvió a mirarla. Suevia estaba perdida entre su ropa, sus ojos, sus labios, su lengua. Se acostó sobre la cama, pidiéndole a él con la mirada que se pusiera sobre ella. Él parecía dudar, pero ella se incorporó de nuevo y lo devoró con un beso apasionado. Despacio, lo arrastró sobre ella en la cama y, en escasos segundos, él yacía entre sus piernas y con los codos a ambos lados del rostro de Suevia. Sin dejar de besarlo, ella le quitó el polo, observando fascinada los músculos que daban forma a su cuerpo. Se acercó a sus labios, sedienta, y le pasó los dedos por la espalda, arañando las alas de ángel que adornaban el costado del joven.

Amós deslizó una mano hacia su cintura y comenzó a subirle la camiseta. La piel de Suevia reaccionó a aquel contacto, contrayéndose y erizándose el vello. La mano de Amós dibujó trazos que solo ellos comprendían.

Un carraspeo los interrumpió.

—Deberíais agradecer que haya sido yo quien os ha encontrado en estas condiciones —comentó Lédea.

Amós se incorporó como si le hubiesen dado una descarga, buscando con la mirada el polo. Mientras se lo ponía, Suevia se sentó, con las mejillas más rojas que nunca, a la vez que se colocaba la ropa.

—Vamos —dijo Lédea indicando hacia el pasillo con la cabeza—. La comida está lista.

 


 




El diario de Hilda


Lunes, 2 de mayo

 

 

Por fin mamá me ha comprado un diario. Desde que leí el de Ana Frank el verano pasado, me entraron ganas de tener uno. No pretendo que esto sea una cursilada en la que hable sobre los chicos que me gustan. Más que nada porque me gustan todos los tíos. Aunque, en especial Leo; ya hablaré de él más tarde. El caso es que no quiero que sea una cosa pija que hable de mis sentimientos. Intentaré comentar de todo un poco: mi vida, las clases, mis amigos, mi familia… Así, cuando lo lea dentro de unos años, recordaré todo esto y será como un viaje en el tiempo. Aunque estoy segura de que cuando lo vea me avergonzaré de mí misma.

Empecemos por el principio. Me llamo Hilda y tengo dieciséis años. Me encanta la música, de cualquier tipo, y no me gusta estudiar. Pero sé que es necesario. De hecho, me gustaría convertirme en una buena arqueóloga. Y para eso, tengo que sacarme la ESO, el bachillerato, estudiar una carrera y hacer algún tiempo de especialización.

Aparte de la música, adoro estar con mis amigos. En concreto, con Suevia, que ha sido desde siempre mi alma gemela. Sabemos lo que pensamos sin decirnos una palabra. Hay secretos que jamás le contaría a nadie, pero ni siquiera a mamá, y que se los digo a ella. No me refiero a secretos como lo de que me gusta Leo, sino a los de verdad, como cuando pierda la virginidad. Suevia es muy importante para mí. No podría vivir sin ella, porque sabe escuchar mis problemas cuando estoy mal y se ríe con mis tonterías.

También está mi hermano Amós. Es dos años mayor que yo. A Suevia le gusta. Ella dice que no lo sabe nadie, pero es de dominio público. Pobre. Amós es, en realidad, mi primo, pero mi tía lo abandonó cuando era pequeño y mamá se quedó con él. Al menos, esa es la historia que me han contado. Él es importante para mí porque también es mi amigo. Me cuida mucho y se preocupa por mí, a veces demasiado; así que tengo que quererlo.

Y también está Leo. No es que sea importante en mi vida, pero es el chico que más me gusta en estos momentos. Es rubio y de ojos azules, todo un tópico. Juega con Amós en su equipo de baloncesto y está megabueno. 

Aparte de esa gente, están mi madre Éire y mi padre Brais. Que también son importantes, claro. Pero de ellos tampoco hay mucho que contar. Se comportan como padres, lógicamente, y lo hacen bastante bien. Creo que soy una buena hija y que, en parte, es gracias a ellos.

Creo que de presentaciones ya llega, ¿no? Lo importante es que se sepa quién es quién en mi vida para que más adelante, cuando cuente mis aventuras, se puedan reconocer a los que intervienen. No pienso estar presentando a cada uno de ellos cada vez que aparezcan.

De momento, no hay mucho que contar. Lo único importante es que tengo que insistirle a Suevia para que venga con nosotros a Santiago. Nos iremos de excursión el Día de las Letras Galegas. Estamos en año santo y seguro que hay mucho ambiente. Me encanta viajar con Suevia. Además, ahora que somos más mayores probablemente nos dejen ir a nuestro aire, sin tener que seguir a mamá. De todas formas, la madre de Sue, con lo protectora que es, no la dejará venir. Ya me estoy imaginando todas las excusas que pondrá: que si le asusta que se vaya tan lejos, que si tal, que si cual. Pero tengo unas cuantas cartas guardadas en la manga para jugar con ventaja.

Hoy, en el recreo, estuvimos con Amós y con sus amigos. A veces siento que soy como un chicle, que me pego y no hay manera de quitarme. Como si me acoplara un poco en su mundo. En parte, también lo hago por Suevia, aunque a mí también me gusta estar con Leo. Hoy hablé un poco con él mientras estábamos en el quiosco. Nada interesante. Lo típico de ¿quién te da clase de mates? Ese profesor es odioso, pero si le dices tal cosa podría aprobarte. Aun así, creo que le gusto, porque a veces me mira con unos ojos que parece que me va a besar, pero luego se detiene. Igual es porque soy la hermana pequeña de uno de sus mejores amigos. 

Pero me da igual, porque yo pienso lanzarme al cuello en cuanto pueda. Siempre y cuando no esté Amós delante, claro. Me moriría de la vergüenza. Las pocas veces que nos hemos visto fuera de casa, él siempre estaba con nosotros. Así que nunca tuve oportunidad de nada. A veces viene a casa y jugamos juntos a la consola. En alguna ocasión, incluso hicimos manitas por debajo de la manta viendo una peli. Pero jamás pasamos a ninguna otra cosa —y no me estoy refiriendo al sexo—, y tampoco hemos quedado en plan «cita oficial».
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Acabo de volver del partido. Increíble. Y no solo porque ganamos. Al final del encuentro, Suevia iba a bajar andando a casa, pero mi hermano dijo que la acercaba él en moto. Que esa es otra. Empiezo a pensar que Amós siente algo por ella, porque a veces hace cosas que son sospechosas. Amós sugirió que Leo podría acercarme a mí. Yo ni me lo pensé. Entré en el vestuario sin avisar. No lo hice a propósito, por supuesto. Ver tíos desnudos me da vergüenza. Pero con la emoción ni me di cuenta. Entré en el vestuario y allí estaba él. Tenía una toalla azul claro enrollada alrededor de la cadera y la piel aún le goteaba. Algunos del equipo estaban desnudos y, al verme, se taparon sus partes con lo primero que encontraron. Uno de ellos se puso un tenis y me eché a reír. Le dije a Leo que si me llevaba a casa en su moto. Él estaba encantado, o eso me pareció a mí, y dijo que lo esperase. Fue supergracioso. Me quedé allí y él me dijo: «¿Te importaría esperarme fuera? Todavía tengo que vestirme».

¡Claro! Yo no me había dado cuenta. Salí y vi a Amós y a Suevia irse juntos. Sigo diciendo que ahí hay algo de lo que no me entero. Porque hasta hace unos días, no estaban tan juntitos como ahora. Cuando estábamos viendo el partido, Suevia me dijo que pretendía confesárselo todo a mi hermano. Soy un poco egoísta y le dije que no lo hiciera, porque sé que no terminaríamos bien ella y yo. Y para mí ella es más que importante. Es superimportante. No quiero perderla por un chico. Ni siquiera si ese chico es mi hermano.

Cuando Leo salió, estaba guapísimo. Y eso que llevaba el chándal del colegio, que es más bien feo. Pero a él le sienta de muerte. Riéndonos, nos acercamos al aparcamiento de arriba, que es donde tenía la moto. Creo que cuando se mete conmigo lo hace para ligar. Hoy me dijo: 

—De las hermanas que tienen los colegas del equipo, tú eres la más guapa.

Yo le di las gracias, diciéndole en plan broma que era lógico, que no había nadie más guapa que yo. Y me contestó:

—Aunque también es cierto que nadie, aparte de Amós, tiene hermanas pequeñas.

Me quedé un poco descolocada, pero me reí con su broma. Cuando llegamos a su moto, me dio lo que él llama el «casco de invitados», que seguro me quedaba horrible. Pero si me llega a pillar alguien de mi familia sin él, me mata. En el trayecto me pegué mogollón a él y lo agarré superfuerte. Debió de pensar que tenía miedo. Pero yo estoy acostumbrada a ir en moto y soy muy buen paquete. 

Cuando llegamos al portal, me cogía un mechón y me lo colocaba detrás de la oreja, y cosas así. Un par de veces me acarició la mejilla. Pero no hablábamos de nada serio. Solo del partido. Le dije que había jugado genial y que era el alma del equipo. Me animé un poco e incluso le solté que lo más divertido había sido entrar al vestuario y encontrármelo medio desnudo. Él no dijo nada, pero lo mejor vino después. Al despedirnos, porque yo ya tenía que subir, me lancé y le di dos besos. ¡Pero casi fueron en la boca! Él apenas movió la cara, y estoy segura de que lo hizo porque quería que lo besara. Me hice la dura y me fui sin decirle nada más. Solo lo miré sonriendo cuando crucé el portal de casa. 

¿A que es increíble? Creo que el siguiente paso será besarnos. No sé cuándo, pero si hace falta provocaré cualquier situación para conseguirlo. He pensado en llamar a Suevia para contárselo, pero casi mejor me espero hasta mañana y se lo digo en persona.
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No sé si esto debería escribirlo en el día de hoy o ponerlo como si fuera mañana, porque son las tres de la madrugada. Acabo de levantarme para ir a hacer pis y, al volver a la cama, en la habitación en donde están todos los trastos de las obras me pareció ver una sombra. Pensé que sería Amós y, al acercarme a la puerta, no vi nada. Pero oí una voz que me llamaba. Lo juro, una voz ronca y profunda dijo mi nombre. Era de hombre, parecida a la voz de los curas que se empeñan en decir que si decimos palabrotas iremos al infierno. Me quedé helada. Y la voz siguió hablando:

—Todavía no sabes quién soy, pero poco a poco me irás conociendo. No debes tener miedo de mí. Yo seré quién te dé fuerza cuando más lo necesites. Te mostraré cuál es tu camino.

Pulsé el interruptor para encender la luz y ver quién era, pero había olvidado que allí no teníamos colocada ninguna bombilla. La voz siguió hablando.

—No te molestes. De momento no puedo mostrarme ante ti. Pronto lo haré, cuando seas más fuerte. Tu poder me ayudará a presentarme ante ti.

Esperé un rato, pero no oí nada más. No sé qué sería, a lo mejor estaba soñando y me lo he inventado todo. Espero que así sea, porque esa voz no desaparecerá de mi cabeza tan fácil.

 


Martes, 3 de mayo

 

 

Acabo de leer lo último que escribí. Todo lo recuerdo como si hubiese sido un sueño. Pero tengo grabadísima en la cabeza aquella voz.

No quiero darle más importancia. A ver si ahora voy a ser yo la loca de los sueños, como Suevia. Por cierto, empiezo a mosquearme con mi amiga. No es que haya hecho nada, pero no me gustan algunos detalles que está teniendo conmigo. A ver, es mi amiga y la quiero con locura, pero no es una santa y también comete errores. ¿Nunca te ha ocurrido que, de pronto, en una persona que no veías defectos, descubres un montón? Pues creo que es lo que me está pasando con Sue. Es como si todo lo que hace me sentara mal. Es un poco raro, ya que siempre ha sido mi mejor amiga y espero que siga siéndolo. Pero hoy me he hartado.

El problema que estoy teniendo con ella creo que es el siguiente. Hoy fui antes a recogerla a su casa para contarle lo de Leo —me conoce más que nadie en el mundo y sabe perfectamente cómo voy a reaccionar ante cualquier situación. Parece que tenemos la capacidad de leernos la mente—. Después le pregunté sobre Amós y ella, que ayer volvieron juntos del partido, y me dijo que no había pasado nada. Creo que me ocultan algo, lo que me enfada mogollón. Porque hoy en el recreo, él vino a verla. Los dejé solos, fingiendo que me alegraba por ella, pero me fui cabreada. No me gusta nada que estén juntos y menos a mis espaldas. ¿Por qué no me quieren decir que hay algo entre ellos? Estoy segura de que se han liado porque si no, no me lo explico. De todas formas, Amós se marchó y parecía disgustado con ella. Yo no le pregunté. Si ella no me lo quiere contar, no le voy a insistir. Es más, bajé con Amós en la moto y dejé que ella se fuera sola para su casa. Que no es que no quiera que estén juntos, o igual sí. Creo que me cuesta reconocer que no quiero que Suevia consiga a mi hermano sin yo haber conseguido antes a Leo. 

Encima, en clase de Cultura Clásica, la profe nos mandó hacer un trabajo por parejas. Como siempre, me puse con ella. Cuando buscábamos información, le dije que las cosas cambiarían si ella empezaba a salir con mi hermano y que no me gustaría. Ella me contestó que yo siempre sería su mejor amiga. Le di la razón para no enfadarme más, pero siento que está siendo falsa conmigo. Sabe de sobra que las cosas cambian cuando los chicos se meten en medio de una amistad. Ellos siempre lo estropean todo.

Cambiando de tema, en el recreo estuve con Leo. ¡Incluso rima! Debe de ser cosa del destino. Durante un buen rato, tuvo el brazo colocado alrededor de mis hombros. Aunque me moría de ganas de que siguiera así, me hice la dura y se lo retiré. Él se quedó descolocado, pero yo hice como si no me diera cuenta. Creo que voy por buen camino. Confío en que dentro de unos días pueda lanzarme como Dios manda.

Lo primero de lo que me enteré nada más cruzar la puerta de casa fue que mamá ya habló con Baia y consiguió convencerla para que Suevia venga con nosotros a Santiago. Debería alegrarme un poco más, pero no me apetece. Quizá solo estoy teniendo un mal día, pero creo que habría estado más contenta si Sue no viniera con nosotros. No sé. Esperaré a ver qué siento mañana.

Lo segundo que me ha pasado me preocupa bastante más. Cuando subí a mi habitación para ponerme a estudiar, me pareció ver una sombra en el cuarto de al lado, en el que estuve de madrugada. Me acerqué, pensando que al ser de día podría ver algo mejor, pero no hay ventanas en el pasillo y la que hay en la misma habitación tiene los cristales tapados con periódicos para no mancharlos con la porquería de los materiales de las obras. Cuando me asomé a la puerta, escuché un ruido extraño al fondo. Parecía como si un ratón se estuviera comiendo el plástico de las bolsas. Entré y la puerta se cerró de golpe. No podía ser Amós gastándome una broma porque no estaba en casa. Intenté abrir y no fui capaz. Me asusté, porque estaba a oscuras. Esperé a que los ojos se acostumbraran y a que la luz de debajo de la puerta aportara algo de claridad.

Juro que en el fondo de la habitación había un hombre. No me lo estoy inventando. Era una sombra. Solo podía ver el contorno. Llevaba algo en la mano. Un bastón o un simple palo largo. Me senté en el suelo, aterrorizada, y cerré los ojos. 

Me siento estúpida contándolo ahora mismo, pero en el momento casi me cago de miedo. Y es que todavía no llegué a la peor parte. Unos pasos se acercaron. Traté de convencerme de que se oían fuera de la habitación, que quizá eran Amós o mamá, pero era dentro del cuarto. No me atreví a abrir los ojos porque me aterraba ver a alguien o algo. Los pasos cesaron y escuché un ruido como de papeles cayendo hacia el suelo. La puerta se abrió junto a mí, como si todo el rato hubiera estado entornada. Cuando me atreví a mirar a la oscuridad, me encontré con un papel que no había visto antes. Lo cogí y salí pitando de la habitación.

Vas a flipar con lo que ponía en el papel, que resultó ser una carta. La voy a copiar aquí para que quede constancia de ella:

 

Querida nieta adorada:

Probablemente te estés preguntando qué es esto. Anhelo contestar a lo que necesites plantearme, pero, de momento, no tengo el poder ni la fuerza suficientes para mantener una conversación contigo. Sí conservo la capacidad de escribir y, por eso, he decidido hacerte llegar esta carta. Perdona si te he asustado, pero necesitaba que estuvieras sola en la habitación. Mi intención no era asustarte. Al contrario, necesito que confíes en mí. Pero, antes de nada, tengo que hablarte de quién eres.

Hilda, querida, ¿conoces tus orígenes? ¿Sabes quién eres y qué haces en el mundo? Claro que no. Nunca nadie se detuvo a contártelo, así que lo haré yo. Me llamo Gualterio, y tú eres mi nieta. Por nuestras venas corre sangre judía. Sé que estarás pensando que eso no es posible, que vas a un colegio cristiano y que tus padres también lo son, así como tu educación. A pesar de ello, tu sangre es judía, así como la de tu madre y la mía. Y la de muchos anteriores a mí.

Sé que nadie te habló de nuestra historia, de cuáles son nuestros ancestros, pero ahora te voy a dar la oportunidad de conocerlo todo. Gracias a mí, aún estás a tiempo de saber quién eres y para qué estás aquí. Quiero que me leas con atención, Hilda, porque esta historia es la de tus orígenes.

Hace siglos, tras la muerte de Jesucristo, uno de sus apóstoles marchó a Jerusalén a difundir la Palabra. Sin embargo, el rey de los judíos, Herodes, tras martirizarlo, lo mató cortándole la cabeza. Obligó a que no se le diera ningún tipo de entierro, ya que era cristiano y así lo dictaminaban las leyes. Un grupo de discípulos entrometidos sacaron su cadáver de nuestras tierras y se lo trajeron a España para darle un entierro, según ellos, digno. Esto ofendió no solo a nuestro rey, sino a nuestro pueblo. 

Hilda, este hecho dejó en evidencia a los judíos: un puñado de cristianos se tomaron la justicia por su cuenta y violaron las leyes vigentes en aquel momento. Y más ofendidos se sintieron cuando descubrieron que el apóstol había muerto dejando descendencia. Así se abría la posibilidad de que el cristianismo y la palabra de Jesús siguiera difundiéndose. No sé si has relacionado conceptos o tu ignorancia sobre el tema te impide pensar con claridad, pero el apóstol del que hablo es Santiago.

La historia no quedó ahí. Herodes no sabía que en este país continuaba difundiéndose la palabra del Dios cristiano y que uno de esos discípulos era la madre del pequeño Santiago, es decir, el hijo del apóstol. Cuando Herodes se enteró, confió en algunos de sus hombres para que eliminaran a cualquiera que tuviera que ver con él, ya que había deshonrado a su país, a su raza, a su cultura y a sus leyes. Los envió a España, pero un gran número de hombres, cuyo objetivo era impedir ataques judíos, se enfrentaron a ellos. Solo dejaron vivo a uno de los nuestros, que fue el encargado de llevar el mensaje al rey en una nota que decía: «Al hijo del apóstol lo defenderán los hombres de su alrededor».

Pasaron los años e intentamos eliminar a aquel asqueroso descendiente, sin éxito. Estaban mejor estructurados y organizados que nosotros; formaron un ejército llamado la Orden de Santiago, que tenía reconocimiento a nivel nacional. Hubo enfrentamientos en los que los judíos intentamos eliminar a lo que ellos llamaron gran maestre, que no era más que el descendiente directo del apóstol; pero ninguno de estos ataques triunfó. Poco a poco, y con el avance de la historia, nos resultaba imposible crear un conflicto a nivel nacional, hasta que estas batallas se convirtieron en pequeñas trifulcas.

Hilda, llegamos ahora al momento más interesante de esta historia. Yo fui uno de los enviados para matar al gran maestre. Pero, como muchos antes que yo, fracasé en el intento y fallecí sin cumplir las órdenes de mi linaje. Morí asesinado a manos del último gran maestre, ese que desciende del apóstol. Sin embargo, ahora se me presenta una preciosa oportunidad: tú.

Querida Hilda, eres mi nieta. Tu sangre es mi sangre y, a pesar de que tu madre renunció a su religión y a su cultura por amor, en ella también fluye sangre judía. Llevamos generaciones afincados en estas tierras españolas. Perseguimos al gran maestre, el descendiente directo de Santiago, para honrar de una vez por todas el daño que nos hizo. Tú eres una nueva oportunidad para conseguir que se cumpla la gran promesa que hace siglos nuestros ancestros le hicieron al rey Herodes: eliminar cualquier rastro del apóstol, quien provocó el inicio de esta guerra.

Mientras escribo estas líneas, me pregunto si seré capaz de llegar a tu corazón, si a través de mis palabras conseguiré hacerte sentir parte de algo tan grande. Estoy seguro de que no sabes qué has de hacer ni cuándo ni dónde. Las respuestas llegarán a su debido tiempo, cuando estés preparada para afrontarlo todo y para asumir quién eres.

Por ahora me despido. No sin antes realizarte una pregunta que quizá te resulte absurda: ¿cuál es tu animal preferido? Piénsalo. Pero piénsalo bien. Puede que ahora no tenga sentido, pero ten paciencia. Estas piezas encajarán con el tiempo.

Recuerda que perteneces a algo mucho más grande que una simple familia de cuatro miembros como la que tienes ahora.

Tu abuelo, que se siente orgulloso de ti,

Gualterio

 

Vayamos por partes, porque no sé qué es lo que más me sorprende. Lo primero es la propia carta. Apareció de la nada. Pero ¿puede ser una broma de Amós? Lo dudo mucho, ya que nunca ha hecho nada parecido antes. Y estoy segura de que en la habitación no había nadie más. Daré por sentado que ha sido mi abuelo Gualterio el que me la ha enviado desde el Más Allá. ¿Cómo puedo explicar eso? No sabía que existiese un servicio de correspondencia con los espíritus.

En la carta pone que Gualterio murió asesinado. Como nunca lo conocí, no le pregunté a mamá por él. Quizá deba hablar con ella para indagar. ¿Hasta dónde está implicada mamá en este asunto? Gualterio escribió que ella renunció a la cultura judía, así que puede que no sepa nada.

Por otro lado, ¿quién es ese gran maestre o descendiente directo del apóstol? ¿Es una persona real? ¿La conozco o me conoce? En la carta dice que mi abuelo luchó contra el último. Quizá haya muerto y nadie haya ocupado su lugar. Además, la carta menciona que yo soy una nueva oportunidad para Gualterio. ¿Para qué? ¿Qué pretende?

No sé qué hacer con esa hoja de papel. Si la guardo, puede que mamá la descubra y me haga preguntas que no sabría responder. Si la tiro, puede que pierda la oportunidad de saber algo de mí que ni siquiera imagino. Pero lo más importante es: ¿es real lo que dice la carta?
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Sigo dándole vueltas a la historia de los judíos. ¿Seré realmente judía? En todo caso, lo seré al cincuenta por ciento, porque papá no lo es. Llevo toda la tarde y parte de la noche dándole vueltas a ese asunto. ¿Se supone que debo creer esta historia? ¿En qué cabeza cabe? No tiene sentido, no hay por donde cogerla. Es una completa estupidez. Pero ¿y si tiene razón? A lo mejor es cierta. ¿Habrá alguna manera de que pueda informarme?
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Acabo de preguntarle a papá si sabía algo de ese hombre. Me dijo que no, porque era el padre de mamá y que había muerto cuando ellos se conocieron. Le pregunté qué le pasó y me dijo que no lo tenía muy claro, pero que, según recordaba, había muerto de un infarto. Mañana le preguntaré a mamá.

 

 


Miércoles, 4 de mayo

	

 




¿Por dónde empiezo? Me han ocurrido tantas cosas que no sé ni qué orden seguir. Me ceñiré al orden natural y así no me olvidaré de nada.

Hoy no pasé a buscar a Suevia por la mañana. Me apetece distanciarme de ella si va a tener algo con Amós. ¿Es absurda mi decisión? Puede que sí, pero no me apetece tenerla delante estos días. Quizá estoy sacando las cosas de quicio, pero creo que es lo mejor. ¡Es lo que quiero hacer y punto!

Al bajar al recreo, hablé con ella, pero la vi muy pegadita a Amós y ya me entró de nuevo el cabreo. Parecen dos estúpidos haciendo tonterías. Creo que ella no se entera de que estoy enfadada y, la verdad, me da igual. Incluso es mejor así, que no tengo que darle explicaciones ni nada. Ella a lo suyo y yo a lo mío.

En el recreo estuve con Leo. Ha sido genial, porque me contó que conmigo se lo pasa superbién y que le gusta que estemos más juntos que antes. Me dijo que un día le gustaría ir a tomar algo conmigo para sentarnos y hablar con más calma. Está claro que quiere tema, ¿no? Yo creo que sí, aunque a veces pienso que igual me estoy haciendo ilusiones y veo cosas donde no las hay. Ante todo, quiero mantener los pies en el suelo, que después el golpe es peor.
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Por la tarde vino Suevia a casa a hacer el trabajo de Cultura Clásica. Yo no estaba del todo cómoda, dadas las circunstancias, pero la profe dijo que, si estaba bien el trabajo, nos quitaba el examen final. Más nos vale ponernos las pilas. Suevia estaba flipándose con Amós y con no sé qué historia del recreo, pero él la escuchó. Ella se murió de vergüenza. A ver si aprende a no hacer tonterías y a no creerse que es especial para mi hermano. Además, no me hizo mucha gracia, porque a lo mejor Amós no sabía lo que ella siente por él —cosa que dudo—, y ahora lo ha descubierto todo. En fin, un rollo. 

Después subimos al trastero y, no sé cómo, Suevia encontró una foto de Gualterio. No puedo asegurar cómo lo reconocí, pero al instante de ver la imagen, supe que era él. Ella empezó a hacerme preguntas y yo le contesté lo poco que sabía. A lo mejor debería haber permanecido callada, pero estaba tan sorprendida que no era consciente de lo que decía. Mientras Suevia llamaba al ascensor, volví al trastero y cogí otra fotografía suya que estaba en el álbum. Quiero enseñársela a mamá y que me cuente un poco sobre él. Creo que empieza a interesarme todo esto.

Mamá le llenó la cabeza de pájaros a Suevia contándole no sé qué historias sobre Amós y ella. ¿Qué pasa? Parece que todo el mundo quiere que terminen juntos. Pues no lo entiendo, la verdad. Me parece estúpido. Y la más estúpida de todos es ella, que se cree que mi hermano la quiere. ¡Ja! Pero ya se llevará la sorpresa cuando se dé cuenta de la realidad.

Cuando subí a mi cuarto, pasé por la habitación de los trastos. No sé qué es lo que hay ahí dentro, pero alguien habita en ella. No sé si es Gualterio, su espíritu o lo que sea. Oí una voz, un susurro que casi no comprendía. Era como el sonido de las mujeres que rezan el rosario en la iglesia. Me acerqué a la puerta, sin permitir que se cerrase otra vez conmigo dentro, y agudicé el oído. La voz decía: «Suevia nunca será bien recibida en esta casa, ella no puede mezclarse con alguien de los nuestros». ¿Sabes que pienso? Que tiene razón. Sonreí con tranquilidad.

Después de que Suevia se marchara, le pregunté a mamá sobre Gualterio y le enseñé la foto que había cogido en el trastero.

—Mamá, ¿sabes quién es este señor? —pregunté mostrándole la foto.

—¿De dónde la has sacado? —me preguntó, nerviosa.

—La encontramos cuando subimos al trastero Sue y yo.

—Hacía años que no las veía. Hilda, este señor es tu abuelo. Se llamaba Gualterio. Él era mi padre, pero nunca llegué a conocerlo porque murió antes de que yo naciera.

—¿De qué murió? ¿De viejo?

—¡Qué va! Todavía era joven cuando ocurrió. Y nunca quedó claro el motivo de su muerte.

—¿A qué te refieres, mamá?

—Apareció muerto en un descampado. Ten en cuenta que en aquella época no era como ahora, que se investiga todo. Se decidió que fue una muerte en extrañas circunstancias y nadie buscó más explicaciones.

—¿Qué crees que pasó? 

—Supongo que sería un cáncer, un infarto o cualquier otra cosa repentina que lo pilló dando un paseo.

Después de enterarme de esto, me entró la curiosidad. Esperaré a que se haga de noche y me pasaré por el cuarto de al lado, a ver si hoy también me habla. Siento que cada vez me asusta menos, y eso aumenta mi interés.
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Voy a escribir lo que he descubierto. Acabo de estar allí y he podido escuchar su voz. Gualterio. No he conseguido verlo, ya que necesita más tiempo para materializarse. Según me ha contado, cuanto más confíe en él y cuanto más me involucre en este asunto, más poder conseguirá para mostrarse. Yo estoy cada vez más interesada del que se supone que es mi linaje, así que imagino que eso lo ayudará.

Me estuvo contando un poco más sobre toda la historia del apóstol. Me dijo que los judíos —¿o debería decir nosotros, ya que yo también soy judía?— tenían un ejército peor organizado debido a la situación política del país. Siempre les fue más complicado ponerse de acuerdo entre ellos que a los cristianos españoles; así que se aliaron con otros grupos mayores y con más fuerza que ellos, como los musulmanes. Cuando estuvieron en la Península, consiguieron que los árabes no los maltratasen como hacían los cristianos. Eso les dio más posibilidades de acercarse a su enemigo: el gran maestre. Pero él estaba protegido por la Orden de Santiago, que tenía muchísima fuerza. Mientras la Orden estuvo en activo, no consiguieron ni siquiera acercarse a su objetivo. Años después, se prohibió y disolvió, lo que supuso un alivio para los judíos. Pero lo que ellos no se esperaban era que siguiese en activo de manera clandestina. Con lo cual, no les sirvió de nada. A día de hoy, el gran maestre sigue vivo.

Algo que no acabo de entender es mi papel. ¿Por qué necesito saber esta historia? ¿Qué tengo que ver yo con el gran maestre? A pesar de mi creciente interés, todavía no me atrevo a realizar preguntas. Siento que hablo sola al no poder dirigirme a un cuerpo, a algo físico. Por ahora, esperaré.

 


Jueves, 5 de mayo

 

 

Desganada, hoy recogí a Suevia para ir con ella a clase. Cada día que me despierto, tengo ganas de darle otra oportunidad, pero luego me arrepiento. Siento que cuando estoy separada de ella la echo de menos, pero, cuando la tengo delante, no la soporto. Se puso toda contenta porque al final le dejan ir a Santiago con nosotros. Ya ves, qué tontería. Encima, cuando íbamos de camino a clase, me hizo preguntas sobre Gualterio. ¿Qué querrá saber ella? ¿A qué viene ese interés repentino por mi abuelo? Actúa como si no me pasara nada. ¿Hola? ¿Es que no se da cuenta de que estoy enfadada con ella? Me miraba como queriendo hablarme, pero yo no le hice ni caso. Que se vaya con mi hermano, ya que tanto se quieren. Es que a veces parece tonta, de verdad. Estaba deseando llegar al colegio para deshacerme de ella.

En clase de Educación Física ya tuvo que dar el cante. El profesor eligió atletismo. Menuda chorrada. A mí no me gusta correr así porque sí. Nos puso a trotar alrededor del campo de tierra. Que ya le vale. Podríamos hacer otro deporte más dinámico y divertido. Ya me dirás tú qué chispa tiene estar dando vueltas como idiotas. Y encima sin ningún objetivo concreto. Cuando llevábamos un rato corriendo, Suevia se desmayó. Menuda estúpida. Siempre tiene que llamar la atención. Estuvo un rato tirada en el suelo. Y, como siempre, Amós apareció para ayudar. ¿Qué clase de conexión tienen? Es que no lo entiendo. Que al final no fue nada, solo un desmayo por el calor, pero ella se hizo la víctima. Al despertar y ver que mi hermano le daba mimos, estaba encantada de la vida. Me buscó con la mirada, pero me di media vuelta y me largué.

Al salir de clase al mediodía, me encontré con Leo. Está tan bueno que se me fue el cabreo. No es que estuviera esperándome, porque me dijo que había quedado con Amós, que se había ido en mitad de la clase, pero se alegraba de verme. No me lo dijo así, pero lo supongo yo. Cuando me vio, sonrió y me preguntó qué tal estaba. Me ofreció un cigarro. Yo nunca he fumado, pero al ver que él lo hacía, le dije que sí. Fue asqueroso. Espero no tener que hacerlo nunca más, pero es que me sentía un poco estúpida si le decía que no fumaba. Fue como tragarme el humo de la chimenea de un barco. Horrible. Además, empecé a toser y no podía ni hablar. Los ojos me lloraban, y Leo me miraba, riéndose. Creo que he quedado como una niña. 
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Vas a flipar con lo que voy a contarte. He estado hablando con Gualterio hasta hace un rato. Sí, hablando. Porque hoy he conseguido ver su sombra al fondo de la habitación. Era la de un hombre con un bastón. Me recordó a la foto que desapareció el día que subí con la petarda de Suevia al trastero.

Todo empieza a ponerse interesante, aunque todavía me cuesta creer que sea verdad. Tal y como me adelantó en la carta, él fue uno de los judíos enviados para matar al gran maestre de la Orden de Santiago. Hace años estuvo siguiéndolo, lo tuvo muy cerca. Y no te vas a creer quién era: la abuela de Suevia, que se llamaba Lédea. Tuvieron un romance, forzado por él, sin que ella supiese quién era. Al final, ella acabó enterándose y lo mató. Él pretendía matarla primero fingiendo que la amaba y acercándose a ella. Así recuperaría la honra de la cultura judía. 

Otra bomba informativa es que lo asesinó en el pueblo de ella. Sí, en donde yo veraneé algunas veces con Suevia. Según me contó, se trasladó allí tras descubrir que Lédea vivía en ese pueblo. ¿Cómo te quedas?

Y la tercera y última novedad es que Suevia es gran maestre actual de la Orden de Santiago. ¿Qué implica esto? Pues que yo tengo un motivo más para odiarla. Su familia ha estado matando a la mía desde hace años, a los judíos que murieron por esta causa.

¿En serio voy a permitir que se salga con la suya? No. Ahora me toca a mí. Gualterio me ha dicho que tenga cuidado con ella, que tal vez esté descubriendo esta misma información de la mano de Lédea. Debo ir con pies de plomo, hacerme la loca y tratar de ocultarme todo lo posible. Él no sabe hasta qué punto Suevia está informada, por lo que será mejor no modificar mi conducta para no levantar sospechas. Eso es complicado, porque de un tiempo a esta parte me repatea tenerla cerca. Gualterio me comentó que es normal. Mi genética sabía de antemano que algo no podía cuajar entre nosotras y por eso ahora me cae mal. Añadió que probablemente fuera consecuencia de que Suevia también estuviera descubriendo cosas.

También me ha dicho que, a pesar de todo esto, debo mantenerme cercana a ella para conocer sus movimientos. Esto me asquea, porque no me apetece tener que aguantarla a mi lado. Ya sabía yo que tenía que odiarla por algún motivo. Mi instinto me llevaba a ello. La próxima vez le haré más caso.

¿Te das cuenta del cambio que supone en mi vida todo esto? De la noche a la mañana, me he enterado de que soy judía, de que a mi abuelo lo asesinó la abuela de mi mejor amiga y de que yo tendré que hacer algo que desconozco al respecto. Madre mía. Jamás pensé que mi vida pudiera llegar a ser tan interesante. Es por eso que me cuesta creer la historia. ¿Puedo fiarme de alguien que viene del mundo de los espíritus pidiéndome que vengue su muerte y la de mi familia? Necesito pruebas, o terminaré pensando que me lo estoy imaginando todo.

Se me olvidaba contar que Gualterio insistió en saber cuál es mi animal preferido. Le dije que el perro. Pero no uno de compañía. Me gustan los perros grandes, feroces. Esos que parecen lobos. ¿A que mola?

 


Viernes, 6 de mayo

 

 

¿Por dónde empiezo hoy? Por la mañana no busqué a Suevia. Ahora que sé tantas cosas sobre ella, no me apetece aguantarla. Tampoco fui a clase las primeras horas. Me apetecía quedarme en cama. Tuve movida a primera hora con mi madre, porque decía que tenía que ir. Le dije que me bajó la regla y me encontraba mal. Dormí como un bebé, aunque también aproveché la mañana para hablar con Gualterio, que, poco a poco, va adquiriendo más cuerpo o, como dice él, materializándose.

Cuando me desperté, me puse un chándal y bajé a comprar tabaco. ¿Qué te parece? Dije que no volvería a probarlo y hoy me pongo a fumar como una loca. Más que nada es porque no quiero volver a quedar como una tonta delante de Leo, así que estuve practicando. Al principio fue horrible, seguía tosiendo y esas cosas. Pero luego me acostumbré. Además, me he comprado un mechero precioso, con un cachorrito monísimo y de fondo rosado.

Después de fumarme un par de cigarrillos, subí a la habitación donde suele estar Gualterio. No tengo claro por qué eligió ese cuarto, pero me da igual. Hablar con él, o invocarlo o llamarlo o lo que sea, es sencillo. Entro en la habitación, cierro la puerta y aparece su sombra, cada vez más formada, en la pared del fondo.

Comenzamos a hablar. Le estuve preguntando dudas. Ahora me atrevo a hablar sin ningún problema con él, y cada vez se parece más a una persona de este mundo. Lo que más me interesaba saber es cómo hacía el gran maestre para ser tan difícil de matar. Gualterio me estuvo contando que las batallas entre judíos y la Orden de Santiago siempre estuvieron llenas de magia. Según parece, ellos tienen una especie de escudo que los protege. Me contó que ayer, cuando Suevia se desmayó, se apareció en su subconsciente para comprobar si ella ya lo tiene activo. Sí, sí. Gualterio aprovechó el desmayo de Suevia, se le apareció en una especie de sueño y la atacó. Me flipé, porque Suevia estuvo tirada en el suelo medio minuto como mucho. Cuando me lo comentó, le encontré sentido a una cosa: mientras ella estaba tendida en el suelo, apareció Amós. Él la abrazó y no hacía más que repetirle que volviese. Cuando despertó, le dijo «ya estás aquí». ¿Tendría algo que ver con el sueño o sería pura coincidencia? Se lo comenté a Gualterio y me dijo que lo más probable era que fuera lo segundo.

Al parecer, el escudo de Suevia es fuerte teniendo en cuenta lo joven que es. Gualterio me explicó que esto suele suceder cuando la batalla se salta una generación. Ahora nos toca a nosotras pelear. 

Además, me contó que tienen una joya que los protege contra los ataques judíos. Y me harté.

—¿Acaso nosotros no tenemos nada que nos favorezca? — pregunté casi gritando—. Así es normal que perdamos siempre.

—No te adelantes a los acontecimientos, Hilda. —Parecía que sonreía.

—Y una cosa más. ¿A qué te refieres cuando hablas de que habrá una lucha? ¿Pelearé con Suevia?

—Será una lucha a muerte.

No estoy muy segura de si esa respuesta iba en serio, pero sabía que estaba dando por finalizada la conversación. Al parecer, mientras no pueda materializarse por completo, le resulta agotador presentarse como sombra. 

Llegué a clase a la hora del recreo y me fui al quiosco para estar con Leo. Dentro del colegio no podemos fumar. Pero, para que viera que no soy una cría, le ofrecí un cigarro de los míos. Comentó lo curioso que era que fumáramos la misma marca. No creo que sea tan tonto como para no darse cuenta de que la escogí a propósito.

En el recreo apareció Suevia, que intentó hablar conmigo. Yo le dirijo la palabra, pero lo más cortante posible para que se dé cuenta de que es molesta. La muy tonta vino a decirme que tenía poderes mágicos. En un principio no sabía a qué se refería, pero luego dijo que tenía algo así como inmunidad al dolor y entonces me acordé de lo que Gualterio me había estado contando sobre el escudo. Suevia nos dijo que no se quemaría si se acercaba a la llama de un mechero. Y digo «nos» porque Amós se nos había acoplado. Le ofrecí el mío. La muy boba se me quedó mirando y a mí me entraron ganas de decirle: «Sí, petarda, ahora fumo. Coge el maldito mechero y terminemos con esto de una vez». Pero me mordí la lengua. Lo encendió y comenzó a acercárselo a una mano. Aguanté la respiración, esperando que pasara algo, como una ingenua. Pero la muy tonta se quemó el dedo.

Me marché de allí y los dejé solos con sus tonterías. Me quedé con Leo hasta que sonó el timbre. Estamos tonteando más de lo normal, y me encanta. Voy a conseguir ligármelo antes de lo que tenía planeado. ¿Quién sabe? A lo mejor pierdo la virginidad con él. Por el momento, me ha invitado al partido de mañana. 

Después, bajé a casa con Suevia. No me apetecía, pero Gualterio me dijo que no me alejara de ella para tenerla controlada, así que hice un esfuerzo. Me preguntó qué me pasaba. Le respondí que nada, porque no voy a decirle que la odio por haber maltratado a mi estirpe durante siglos. No me preguntes cómo, pero al final acabé invitándola al partido. A ver cómo hago para parecer maja.

 


Sábado, 7 de mayo

 

 

Hoy me desperté pronto. Cuando empecé a sentir a Amós por casa, me levanté y me arreglé. Quería ir decente al partido. Ahora que tengo a Leo a punto de caramelo, quiero estar impecable a cada instante. Cuando salí de la cama y me puse de pie, tuve una sensación extraña. No sabría explicarlo muy bien, pero era como si tuviera ganas de que me rascaran la tripa. De hecho, en lugar de estirarme para quitarme la pereza de encima, me sacudí. Todo el cuerpo, desde los pies hasta la cabeza. Nunca había hecho una cosa así, aunque me hizo sentir genial. Después entré en internet y busqué un vídeo de yoga para estirarme bien, cosa que me apetecía un montón. 

No me apetecía nada tener que recoger a Suevia, pero le dije que pasaría por su casa y quería cumplir con mi palabra. Debo tenerla vigilada. De todas formas, cuando llegué a su portal, no estaba abajo, así que seguí caminando. Si es impuntual no es mi problema. No se puede ser tan irresponsable.

Escuché que alguien se acercaba y tuve una sensación extraña. Me dieron ganas de atacar a la persona que se aproximaba. Se me erizó el pelo de la nuca y el labio superior se elevó, mostrando los dientes. Medio me detuve, realizando movimientos lentos y controlados como si fuera a pasarme algo. Cuando me di cuenta de quién estaba a mi espalda y de a quién quería atacar, resultó que era Suevia. Te juro que me daban ganas de abalanzarme sobre ella. Un ronquido me nació desde el fondo de la garganta, un sonido intenso y gutural, imposible de detener. No me importó. Quizá sea una manera de mantener a raya a Suevia, pero me preocupa pensar que igual es algo grave.

Suevia se disculpó como una idiota, diciendo que se había quedado dormida. ¿Acaso creía que me importaba? Pero sí me llamó la atención un anillo que llevaba. Era una joya horrenda, pero lo más llamativo fue que mi cuerpo, mis ojos y mis sentidos se pusieron alerta en cuanto lo vi.

Mientras miraba el anillo, sentía un fuerte dolor en el pecho. Era como si las costillas se me estuvieran abriendo lentamente. No me costaba respirar, pero te juro que parecía que se me abría el pecho.

De pronto apareció Amós en la moto y yo aproveché para alejarme de ellos, intentando que se me pasara, aunque no sabía muy bien qué hacer. El pulso se me aceleró hasta límites que nunca alcancé, ni siquiera en clase de Educación Física. Pensé que el corazón me explotaba y que mis huesos intentaban moverse hacia lugares que no les correspondía. Estaba asustada no solo por el dolor que sentía, sino por el desconocimiento de lo que aquello suponía: ¿era un infarto? ¿Me iba a morir allí mismo? ¿Tendría que ser rescatada y asistida por la petarda de Suevia? Vale, eso último no lo pensé, pero imagínate que hubiese sido así. Vergonzoso.

Tras unos instantes agónicos, empecé a calmarme, el pulso se relajó y el dolor fue remitiendo. Cuando miré, los estúpidos tortolitos me habían sacado ventaja. Los alcancé y caminé un poco apartada porque el dolor iba y venía por momentos. Al llegar al pabellón vi que estaba la prima Sofía. Amós fue a saludarla cuando la vio y Suevia se puso celosa: yo no le dije que era nuestra prima y, además, le mentí diciéndole que era su novia. Tenías que haberla visto: se levantó enfadada y se fue. Yo estaba muerta de la risa por dentro. Y he de confesar que por fuera también. No sé por qué motivo se me ocurrió soltarle eso, pero pensé que a lo mejor así dejaba en paz a mi hermano, que no quiero que tenga nada que ver en esta historia.

Me centré en el partido. Jugaron bastante bien, la verdad. Se les veía relajados. Se notaba que era un partido amistoso. Leo fue increíblemente bueno, con jugadas de esas que hace él cuando se pone en modo capitán del equipo, aunque no lo sea. Una de ellas me la dedicó. Algunas a otras chicas. Pero yo no soy como Suevia: no pienso ponerme celosa. Yo sé lo mucho que valgo, sé que soy guapa y sé que me voy a liar con él. Si quiere intentarlo con otras, que lo haga. Pero ninguna será tan buena como yo. Y estoy segura de que él lo sabe.

Después del partido, me metí en el vestuario. Soy una descarada, aunque creo que a más de uno no le importó. Me acerqué a Leo, que estaba medio desnudo a punto de entrar en la ducha, y le dije que me llevara a casa en moto. Me miró con gesto extrañado, pero aceptó. Creo que le asustó un poco mi actitud. Cuando salió, con el pelo aún mojado, fumamos juntos mientras íbamos hacia el aparcamiento.

―No sabía que fumaras ―me dijo―. Nunca te había visto con un cigarrillo hasta estos días.

―Algún vicio tengo que tener ―le contesté mientras le guiñaba un ojo.

Creo que el cigarro me sienta genial. Me da un toque sofisticado y de tía mayor. No sé, me siento más guay cuando fumo. Tengo que aprender a echar el humo como Leo, que hace unos ceros geniales.

Cuando llegamos a casa, nos tiramos un buen rato hablando en la acera. Me siento más segura de mí misma desde hace unos días. No sé si es porque estoy descubriendo mis raíces, con todo lo del tema de Gualterio, y eso me ha hecho descubrir quién soy, o si es porque estoy madurando. Sea lo que sea, me encanta. Me hace sentir más mujer y más sexi. Mientras hablábamos, le acariciaba un brazo, le decía cosas supersugerentes, lo miraba a los ojos y me humedecía los labios… No me puedo creer lo pánfila que he sido hasta ahora por no haberme lanzado antes. Claro que nunca llegué al extremo de Suevia, que se pone roja en cuanto mi hermano le dirige la palabra.

Como me di cuenta de que tenía hambre y se había hecho tarde, decidí subir a casa. Sin darle tiempo a contestar, le agarré la camiseta por el pecho, tiré de él y le planté un beso en todos los morros. Con lengua. Al principio me sentí torpe, porque jamás había besado antes de esa manera. No sabía muy bien qué hacer , pero me sentí superbién. Es fácil: solo hay que dejarse llevar y sentir al otro. Es todo húmedo y morboso. Estuvo genial. Creo que Leo se quedó impresionado. Cuando me separé de él, me despedí y lo dejé otra vez con la palabra en la boca.

Al llegar a casa, mi madre empezó a echarme bronca, que donde estaba y que por qué había tardado tanto. Yo no le hice caso. Tuve la tentación de entrar en el cuarto de Gualterio, pero estaba hambrienta y en casa olía a filetes empanados. Al llegar a los últimos escalones, escuché a Amós hablando por teléfono. No sé quién era, pero apostaría a que era Suevia. Dijo algo de que iban a quedar aquella tarde y, cuando Amós me escuchó bajar, colgó a toda prisa.

―¿Has quedado con tu nueva novia? ―le dije burlona, riéndome.

―Métete en tus asuntos, Hilda. Y no remuevas los de los demás antes de tiempo.

No tengo muy claro a qué vino esa respuesta. ¿Quizá se refiera a que me estoy metiendo en su relación con Suevia antes siquiera de que exista? A veces da la sensación de que Amós esconde algo, pero nunca he sabido descifrar qué es. ¿Quizá Gualterio lo sepa?

Cuando íbamos de camino al comedor, Amós se dio la vuelta.

―Por cierto, ya puedes ir dejando a Suevia en paz —ordenó, señalándome con el dedo.

―¿A qué viene eso? ¿Me estás amenazando? 

―La estupidez del partido, decirle que Sofía era mi novia, ha sido una chorrada.

Apareció de nuevo: el sonido extraño que me salía de la garganta. No dije nada más, solo gruñí. Él dibujó una media sonrisa, como de suficiencia, y entró en el comedor. Yo me quedé allí, quieta y pasmada. Preocupada. Pensando si mi problema tendría tratamiento. Si sería alguna enfermedad de los pulmones.

Después de comer, fui a la habitación de Gualterio. Y aquí empieza una historia de lo más interesante. Resulta que los judíos tenemos menos formas de defensa que los miembros de la dichosa Orden. Sin embargo, con el paso de los años, la magia comenzó a sernos útil también a nosotros. Hubo un tiempo en el que se crearon los tótems, que no son más que la representación de una persona en un animal. Según me contó Gualterio, surge en función de las cualidades de cada uno. Pero lo que la gente desconoce es que va ligado también a los gustos personales. 

A ver, ¿vas atando cabos? Gualterio me había preguntado cuál es mi animal preferido. Hace una semana quizá habría dicho que el delfín, porque son graciosos y parece que se ríen todo el rato. Pero preferí decir un perro salvaje y feroz. ¿Por qué? Porque esas son mis cualidades ahora mismo, y me gustaría contar con esa fiereza, ese coraje, esa valentía que tendría un perro. Los judíos vamos más allá y tenemos el poder de convertirnos en nuestro tótem. ¿Cómo se activa? No está en nuestras manos, por desgracia, sino que la joya del gran maestre es la que despierta nuestro gen totémico, provocando así que nos convirtamos.

Lo que quiero decir con todo este rollo es que hoy casi me convierto cuando vi el anillo de Suevia. Gualterio me estuvo contando que, al no conocer la historia, todavía no podía controlar mi transformación y por eso no se llevó a cabo. 

―¿Por qué no me avisaste? ―pregunté indignada―. Podría haber pasado cualquier cosa. Además, estaba preocupada por si era alguna enfermedad.

―No sabía que Suevia obtendría el anillo tan pronto. Es evidente que ante las circunstancias que está viviendo, y las fechas que se acercan, los acontecimientos se están precipitando. O quizá Lédea quiera precipitarlo todo ―dijo, bajando la voz.

―¿De qué fecha estás hablando?

Pero no me contestó. El caso es que tendré que practicar hasta conseguir que la transformación sea rápida y efectiva. De nada servirá que lo haga con lentitud si a Suevia le da tiempo a reaccionar. Me pregunto si dolerá mucho. Esta mañana, casi se me saltan las lágrimas. Pero si puedo controlar los movimientos y me voy acostumbrando, creo que lo soportaré.

Gualterio también me contó que solo podría atacar a Suevia estando convertida, pues resulta que su escudo repele cualquier ataque que no sea producido por un tótem. Parece ser que, a lo largo de los años, el gran maestre comenzó a desarrollar una fuerza nueva que no permitía que lo dañasen con armas ordinarias. Aun así, tengo que tener cuidado, porque si el ataque producido no es mortal, el anillo de Suevia curará cualquier herida que le provoque. Tendrá que ser un golpe certero.

¿Te das cuenta de lo que esto significa? ¡Me podré convertir en un perro! Practicaré desde hoy mismo. Supongo que con el paso del tiempo dolerá menos, ¿no? 

También siento que vamos un paso por detrás de Suevia y Lédea. Siempre me entero de las cosas una vez que ella ha descubierto algo nuevo. No sé si es bueno o malo, pero a mí me hace sentir atrasada.
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Por la tarde, me he dedicado a practicar, pero no he conseguido nada. Duele mogollón. Es como si todos los huesos intentaran buscar una nueva ubicación. Las costillas me crujen mientras la columna se me tensa. No soy capaz de expresarlo bien con palabras, pero no puedo ir mucho más lejos o comenzaría a gritar. Te juro que se me saltan las lágrimas y no consigo nada. ¿En qué fallo? Hablé con Gualterio para comentarle que algo no iba bien y me dijo que las primeras veces era complicado provocar la transformación. Si nunca lo he hecho, ¿cómo voy a conocer el procedimiento? Me dijo que no perdiera la esperanza, que todavía teníamos tiempo de sobra para que yo practicara. ¿Cuándo podré darle un buen mordisco a la tonta de Suevia? Lo estoy deseando.

Amós ha llegado hace un rato. No sabría decir en dónde ha estado, pero juraría que ha quedado con ella. Ha llegado un punto en el que me da igual que estén juntos. Sé que siempre digo lo mismo y luego me cabreo cuando los veo, pero es que es superior a mí.

Lo que más me interesa ahora es vengar la muerte de mi familia, de todos los judíos que cayeron por su culpa. Estoy deseando atacarla y que no pueda defenderse, que se asuste al verme convertida en perro salvaje. ¿Me reconocerá? ¿Sabrá que soy yo? No sé qué prefiero. Primero esperaré a ver qué aspecto tengo convertida y luego decidiré.

Hace un rato me acordé del maldito trabajo de Cultura Clásica. ¿Quién me mandaría ponerme con Suevia? No me apetecía nada tener que quedar con ella para terminarlo, pero al final la llamé y nos veremos mañana. Estoy teniendo una gran idea. Ya te iré contando más adelante, porque todo depende de la información que traiga ella de su parte.

 


Domingo, 8 de mayo

 

 

Los domingos en época de exámenes son días aburridos. No se hace nada más que estudiar. Hoy me levanté, desayuné, estudié, estudié, estudié… Y, por la tarde, aguanté a Suevia un rato en casa. Esta semana que empieza tenemos que entregar el dichoso trabajo y deberíamos terminarlo cuanto antes, así que habíamos quedado para hacer la puesta a punto.

Después de un buen rato en silencio, decidí que se largara. Le dije que terminaría el trabajo yo sola y que podía irse. Pareció aliviada al escucharme. En cuanto se fue, obré la magia en mi ordenador.

Ya que todavía no controlaba mis transformaciones, podría hacerle daño a Suevia de otra manera. Manipulé el trabajo de manera que su parte apareciese como la mía y mi parte, inventada y repleta de faltas de ortografía, como la de ella. A ver qué le parecía el tremendo cero que le iban a poner. Sí, señor, Lucía se lo iba a pasar pipa corrigiendo nuestro trabajo.

En cuanto terminé mi obra maestra entré en el cuarto de Gualterio para hablar con él sobre mis transformaciones. Todavía no he conseguido nada más que dolor y angustia; voy a necesitar ayuda. Cuando entré en la habitación, pude ver a Gualterio como era, o lo fue en su momento. Por fin había terminado la materialización, según me dijo más tarde, y ya podía desplazarse por la estancia.

―¿Por qué elegiste esta habitación para manifestarte? 

―Muy sencillo ―dijo él mientras se sentaba en una silla que estaba cubierta por una sábana―. Era necesaria una zona tranquila, sin distracciones y sin mucha iluminación. Necesitaba un espacio donde no pudieras descubrir que, en los albores de esta aventura, no era más que una voz, sin cuerpo y sin representación física. Si te hubiera hablado en el salón podrías haber pensado que era cualquier artilugio moderno, como la tele.

―Pues te diré que las primeras veces que nos encontramos me asustaste mogollón. Eso de cerrar la puerta y no dejarme salir no es muy amigable que digamos.

―Pero funcionó, ¿no es así? Creo que la idea de dejarte una misiva fue la mejor decisión que pude tomar.

Sonreí recordando las primeras veces que se había hecho notar. No había pasado mucho tiempo, pero, con los acontecimientos que habían transcurrido, me parecía una eternidad. Es curioso la manera en la que a veces percibimos el paso del tiempo.

Cada vez me sentía más cómoda estando con Gualterio. Quizá podría empezar a llamarlo abuelo, aunque creo que me resultaría complicado. ¿Cómo se forja un vínculo tan grande como el de un abuelo y su nieta? Supongo que con la convivencia, compartiendo experiencias. Por ahora no tenemos una relación estrecha como la que tendríamos tras años de vida juntos. Pero noto una fuerza que me vincula a él, un algo que me invita a pasar tiempo en ese cuarto para conocernos mejor.

―No tengo ni idea de cómo transformarme ― dije, desesperada.

―Veamos ―me contestó él, como meditando sus próximas palabras―. Creo que ya has podido apreciar que ciertas circunstancias te provocan determinadas reacciones, ¿correcto?

―Sí, pero eso no me ayuda. Es decir, si quiero practicar, no puedo exponerme a esos momentos.

―Pero sí que puedes recordarlos lo suficiente como para sentir lo mismo. Hagamos una prueba. ―Se levantó de la silla y me ofreció una mano. Se la cogí sin dudar―. Cierra los ojos y presta atención a mi voz.

Gualterio comenzó a contarme una historia. Su voz parecía la de un cuentacuentos profesional, y conseguí adentrarme en sus palabras.

―Te hallas en medio de un campo verde, hermoso ―comenzó a decir―. El terreno está delimitado por árboles. Miras al cielo. Es azul, como en un día de verano. El sol brilla y calienta tu piel, templando el ambiente, pero sin llegar a abrasar. Sientes una paz infinita: el sonido de las aves, la brisa que zarandea las copas de los árboles a tu alrededor, el sonido de la hierba bajo tus pies… De pronto, sientes una presencia. No sabrías definir qué es, pero dentro del bosque, en la espesura, hay algo. Puede ser un animal, puede ser una persona. Puede ser Suevia.

En cuanto escuché su nombre, emití un gruñido en lo más profundo de la garganta. Gualterio continuó.

―Agudizas el oído, tratando de descubrir de dónde viene ese sonido que perturba tu tranquilidad, pero no encuentras el origen. Tu cuerpo se pone alerta, listo para lo que pueda surgir. Has cerrado los ojos y prestas más atención a tu oído y a tu olfato. ―Gualterio hizo una breve pausa―. La sientes a lo lejos, en el límite del bosque, allá donde comienza el descampado. Abres los ojos y ves a Suevia, sonriendo y caminando con tranquilidad hacia ti. ¿Qué sientes, Hilda?

―Se me acelera el pulso ―contesté con los ojos cerrados, metida en la historia―. Estoy llena de rabia e ira, estoy cabreada y tengo ganas de atacar a Suevia. ―Un gruñido más fuerte salió de mi interior.

―Sigue tu instinto ―dijo Gualterio mientras me soltaba mi mano―. ¿Qué quieres hacer?

―Quiero que Suevia se aleje de mí, quiero atacarla.

Y sucedió. Los huesos crujieron modificando su ubicación y tamaño, pero no dolió demasiado. Las costillas se abrieron y el cuello se movió de un lado a otro, con lentitud. Los brazos y piernas adquirían posturas nuevas que nunca antes había experimentado, y la espalda se me arqueó. La garganta emitía sonidos extraños, gruñidos y quejidos que jamás había pronunciado. Fueron solo unos segundos, pero sentí modificarse cada una de las fibras de mi cuerpo. El ligero dolor había cesado.

―Abre los ojos ―dijo Gualterio.

Su voz me pareció más clara que nunca y capté la vibración de sus cuerdas vocales. Cuando abrí los ojos, parpadeando repetidas veces, vi más nítido que nunca. Distinguía todos y cada uno de los detalles de la habitación a pesar de estar casi a oscuras. Miré hacia Gualterio y aprecié los detalles de su piel fantasmal. Me centré en mí, en donde deberían estar mis pies, y solo había una mata de pelo negra, brillante y suave a la vista; unas patas fuertes, ágiles y gruesas, con grandes garras también negras.

¡Me había convertido! Di saltos. Me sentía ligera, cómoda, grácil. Aquel nuevo cuerpo me correspondía, era mío y no algo desconocido que tendría que aprender a manejar. Quise gritar de la alegría y emití unos ladridos que me asustaron.

―Sshh ―siseó Gualterio, llevándose un dedo a los labios―. No puedes ladrar en casa, te oirán los demás.

Miré hacia él con un gesto de disculpa, pero alegre a la vez. Quería saltar, correr, mover la cola. ¡La cola! Miré hacia atrás, hacía la cola larga, peluda y negra. Preciosa. Daban ganas de acariciarla. Giré sobre mí misma para intentar alcanzarla. Me volví loca de felicidad y volví a ladrar. Pero esta vez me eché al suelo y puse una pata sobre el hocico, que era largo y con bigotes. Puse bizcos los ojos y me observé el hocico negro. Me relamí para humedecerlo. Me incorporé de nuevo y di otro salto. A mi lado se hallaba mi ropa, la que llevaba puesta hacía unos segundos. Estaba hecha girones.

Me incorporé de nuevo y me acerqué a Gualterio, contenta por haberlo conseguido.

―Eres una gran loba, Hilda ―dijo, acariciándome la cabeza y el lomo―. Eres mejor de lo que esperaba. Fíjate qué tamaño y qué agilidad.

Salté sobre él y le apoyé las patas sobre el pecho. Sí que debía de ser grande.

―Verás cuando Suevia descubra tu tamaño y tu fiereza.

Comencé a gruñir, enseñando los dientes, y el pelo del lomo se erizó.

―Tranquila, chica ―dijo Gualterio con una sonrisa malvada―. Ya tendrás tiempo de ponerte fiera. Ahora debemos practicar cómo regresar a tu forma humana.

Me quedé paralizada. ¿Qué haría si no era capaz? ¿Qué iba a pasar? ¿Me quedaría así para siempre? Emití un quejido mientras me tumbaba en el suelo.

―Tranquila. Verás qué fácil te resulta. Cierra de nuevo los ojos y relájate. Los perros y los lobos tienen la capacidad de descansar cuando se encuentran tranquilos. Permite que el sueño te invada.

Tras tumbarme nuevamente en el suelo, sintiendo el frío del parqué, cerré los ojos y me dejé llevar. Poco a poco, los músculos de mi cuerpo comenzaron a destensarse. Empecé a relajarme y a perder la noción del espacio y del tiempo. Cuando abrí los ojos de nuevo, sin saber muy bien cuánto tiempo había transcurrido, volvía a ser yo. Desnuda. Estaba en pelotas delante de mi abuelo.

―Disculpa ―dijo él, girándose con brusquedad―, debí avisarte de que esto ocurriría. Es mejor que lo dejemos aquí. Ve a vestirte, descansa y hablaremos más adelante.

Salí pitando de la habitación, tapándome como pude.

 


Lunes, 9 de mayo

 

 

A pesar de ser lunes, el día ha sido muy pero que muy entretenido. Estuve a punto de faltar a clase, pero, incentivada por un mensaje de Leo, me animé. En principio, iba a ir sola —desde luego no iba a pasar por casa de Suevia teniendo en cuenta que es ella la que motiva mis transformaciones—, pero Amós insistió en que fuéramos juntos. Sin nada mejor que hacer, accedí. Llegamos al portal de Suevia y ella pensó que iría Amós solo, así que imagina su cara cuando me vio.

Lo interesante llega ahora. Me fijé en sus dedos y ¡el anillo no estaba! Comencé a gruñir. Sentir que puedo atacarla en cualquier momento es una sensación tan placentera… Creo que hasta me relamía de gusto. Controlé mis instintos de transformarme, sobre todo cuando Amós se colocó entre nosotras. ¿A este chico qué le pasa? ¿No podía dejarme cumplir con mi deber?

Intentó cambiar de tema preguntando por el anillo —¿de verdad le parece bonito? Porque dudo que Amós pregunte por el anillo por cualquier otro motivo—, y ella se puso toda dramática diciendo que no entendía no sé qué cosa. Montando el numerito, como siempre. Tiene tantas ganas de llamar la atención que ya no sabe ni lo que dice. Me quedé apartada planteándome si debería hacer algo o no. Me pregunté qué habría querido Gualterio y llegué a la conclusión de que aquel no era ni el momento ni el lugar. Caminé hacia el colegio junto a ellos. ¿Fuimos juntos a clase? Sí. ¿Fue el trayecto más aburrido de mi vida? También. En serio, nadie dijo una sola palabra. 

Pero espera, que ahora viene lo bueno. En Educación Física, el profesor decidió probar con las carreras de relevos. Yo vi el cielo abierto para poner en práctica alguno de los truquitos de transformación que practiqué ayer. Me uní al equipo de Suevia, que salió primera. Yo esperaba en la línea de salida a que me diera el relevo. Te juro que me moría de gusto solo con pensar lo que iba a ocurrir. Ayer, mientras practicaba las transformaciones, hubo momentos en los que podía detener el proceso a medias, con lo que conseguía mantenerlo unos segundos en un estado de pausa, lo que me permitía tener zarpas en lugar de manos mientras el resto del cuerpo continuaba siendo humano. 

He de confesar que no las tenía todas conmigo, ya que no sabía si sería lo suficiente rápida para comenzar el proceso, detenerlo y regresar, pero lo tomé como una práctica más. Cuando Suevia estaba a punto de llegar a mi lado, alcé la mano para arañarla con más fuerza. Todo ocurrió muy deprisa, pero en mi mente lo recuerdo de manera lenta. Levanté la mano cuando Suevia extendía la suya hacia mí para darme el relevo, todavía a una distancia prudencial. Cuando se acercó lo suficiente, provoqué la transformación de la mano en una garra y le golpeé el antebrazo. Regresé a mi forma humana mientras salía corriendo para continuar con la prueba.

Estoy segura de que le hice daño, porque el alarido que profirió se escuchó en todo el colegio. Cuando di la vuelta para completar el recorrido, el profesor había detenido la clase. Mandó a Suevia a la enfermería y, cuando se alejaba, vi que Amós estaba junto a ella. ¿Por qué siempre aparece mi hermano cuando Suevia sufre algún daño? Empiezo a sospechar que no es casualidad. ¿Debería preguntarle a Gualterio? Quizá lo haga cuando vuelva a hablar con él.

En el recreo, lo pasé genial junto a Leo. Este jueguecito que nos traemos de miradas, besitos fugaces y tonterías se me está quedando corto. Necesito algo más. Le propuse irnos a echar un piti. En el patio no nos dejan fumar, así que nos fuimos a la zona de los vestuarios para que no nos pillasen.

―¿Te asustan las mujeres que toman la iniciativa? ―le pregunté mientras apoyaba la espalda en la pared y lo miraba a los ojos.

―A mí lo único que me asusta es quedarme con las ganas.

Lo interpreté como la señal que estaba esperando. Tiré el cigarrillo tras darle una gran calada que casi me produce un mareo. Sin dejar de mirarlo a los ojos, me aproximé a él, le pasé una mano por la nuca y lo acerqué a mí. Él me empujó contra la pared y comenzó a besarme. Sabía a tabaco, a humo, pero su sabor enseguida se mezcló con el mío cuando nuestras lenguas comenzaron a entenderse. Me agarró por las caderas y me pegó a su cuerpo. Estaba claro que él también necesitaba algo más. Le mordí el labio inferior; cerró los ojos y un dulce gemido se escapó de su garganta.

―¿Por qué no hicimos esto antes? ―preguntó mientras me besaba el cuello.

―Porque yo era una mojigata ―le respondí dejándome hacer.

Su lengua me recorrió el cuello hasta llegar al lóbulo de mi oreja. Un gruñido luchaba por salir de mi interior. ¿Un gruñido o un gemido? Ni siquiera estoy segura. Me asusté y lo paré, pero no con brusquedad, no quería que se pensara que me había rajado. Lo aparté de mí poniendo las manos en su pecho. Le di un beso ligero y me arreglé el pelo de manera seductora.

―Si vamos a ir por ese camino, mejor hacerlo en posición horizontal ―le dije mientras lo miraba elevando una ceja.

Sin dejar de mirarlo a los ojos, me alejé de él y de aquel rincón prohibido. Podía sentir su sonrisa a mi espalda, lo juro. Estoy segura de que no se lo tomó a mal.

Pero me quedé preocupada. ¿Podría transformarme en un momento así? ¿Podré tener una relación normal a pesar de todo? Tendré que ir al cuarto a hablar con Gualterio. Se me acumulan las preguntas y empiezo a necesitar respuestas.
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A la noche, antes de meterme en cama, pasé por la habitación de Gualterio. Le he contado lo que pasó esta mañana con Suevia. Me dijo que estaba orgulloso de mí por tener tan claras las cosas y por tener tantas ganas de luchar contra el gran maestre. Me choca bastante que se refiera a ella así, pero tendré que acostumbrarme.

―Hoy me besé con un chico ―dije con timidez y buscando las palabras adecuadas―. ¿Es posible que me transforme si… me excito?

―Puedes estar tranquila. ―Sonrió―. Puede que los sonidos que emitas sean más guturales que los de otra persona, puede que incluso sientas que estás gruñendo como cuando eres perro lobo; pero nunca podrías transformarte si tú no lo provocas. ―Gualterio permaneció pensativo unos segundos―. Tienes que tener en cuenta que eres tú la que controla ese proceso.

―¿Y si me dejo llevar demasiado? ¿Y si no controlo mis emociones?

―Insisto: tú eres dueña de ese proceso. Aunque te dejes llevar, nunca podrás transformarte si no quieres hacerlo.

―Está bien —dije poco convencida―. Por cierto, ¿Amós tiene algo que ver en esta historia?

―¿Amós? Él es adoptado, ya lo sabes. No tiene nuestra sangre, Hilda.

―Es que no deja de sorprenderme que siempre aparezca cuando a Suevia le ocurren cosas.

―Pura coincidencia, créeme.

 


Martes, 10 de mayo

 

 

Estoy harta del colegio, de las clases y de los exámenes. Estoy harta de compartir aula con la estúpida de Suevia. Hoy sí que no pasé a recogerla. Paso. De hecho, siento que últimamente madrugo más. Supongo que será por mi tótem, ya que los perros y los lobos se levantan con el amanecer.

Subí directa a clase. No vi a Leo en el patio, pero fue a propósito: quiero hacerme un poco la dura después de lo que pasó ayer. Vale, también tengo miedo a no controlar mi transformación. Cuando sonó el timbre, comencé a escuchar el barullo de la gente que subía las escaleras y entraba en las clases. Apareció Suevia por la puerta, con gesto triste. Esa tía no sabe nada de lo que ha pasado en nuestras familias ni de coña, no se entera de que no va a ser mi amiga. Nunca más. Se acabó. Mientras pensaba todo esto, un gruñido me salió. Me tranquilicé al momento: no quería que fuera a más mi cabreo y no poder controlarme. Creo que debería seguir practicando para ganar confianza en mí misma.

Durante las clases no le saqué ojo de encima. Y ella debía de notarlo, porque cada cierto tiempo se movía para mirarme. Pero es una pasada cómo han mejorado mis reflejos desde que puedo transformarme. Estoy segura de que en ningún momento me pilló, ya que giraba la cara antes de que ella pudiera verme. Creo que a partir de ahora aprobaré Educación Física sin problemas gracias a la agilidad y la destreza que he adquirido, aparte de otras cualidades, claro.

En el recreo, tras darle un empujón y reírme de ella para humillarla, me fui a la zona de los vestuarios a echarme un cigarro. Estaba allí sola cuando empecé a escuchar pasos cerca. Otra capacidad que se ha desarrollado: el oído. No es que antes estuviera sorda, pero ahora puedo escuchar todas las conversaciones que hay a mi alrededor con una claridad increíble.

Me puse un poco alerta, aunque por el sonido de las pisadas no podía ser Suevia. Así que tiré de olfato: era Leo. Sonreí y lo busqué. Apareció de entre unos árboles que daban intimidad a la zona.

―Hola, nena ―me dijo mientras se acercaba.

―¿Nena?

―Sí. ¿Hay algún problema?

Sin dar más explicaciones, me pegó contra la pared y acercó su cuerpo al mío. Me miró fijamente a los ojos durante una milésima de segundo tras la que comenzó a besarme intensa y salvajemente. Hundí las uñas en la piel de sus brazos, despejada por el calor de media mañana. Una de sus manos comenzó a revolotear por mi cintura, buscando el final de la camiseta para colarse por debajo. Nuestras lenguas no hacían más que abrazarse, húmedas, como si nunca antes hubieran estado juntas y se necesitasen la una a la otra. Literalmente, gruñí cuando encontró el acceso directo a mi piel.

Pero no te hagas ilusiones. Lo estábamos pasando increíblemente bien, pero de pronto escuchamos las voces de los compañeros de equipo de Leo.

―¡Marchaos a un hotel!

―¡La cosa se pone caliente, Leo!

Cuando me separé de él vi a Amós entre los ellos. Era el único que no sonreía o se carcajeaba. Supongo que no es divertido ver a tu hermana pequeña a punto de montárselo con un colega.

Leo se pasó la mano por el pelo y se rio. Me miró a los ojos y me dijo que a partir de ahora necesitaríamos buscar otro sitio, o de lo contrario nos iban a interrumpir siempre. Me rodeó los hombros y nos marchamos.

De camino al quiosco, nos encontramos con Suevia, que estaba sola junto a la verja del parque de los niños pequeños. Leo y yo nos burlamos de ella, pero me dijo:

―Quizá seas tú la que se ha equivocado, Hilda. Yo estoy en el colegio apóstol Santiago.

¿Te lo puedes creer? ¡Es estúpida! No te imaginas el cabreo que me entró. Tanto es así que tuve que controlarme para no transformarme y echarme a su yugular. ¿Pero qué se ha creído? Está claro que sí que sabe algo de esta historia. Intenté pegarle una bofetada, pero Leo me detuvo y continuamos hacia el quiosco.

―¿Qué os ha pasado? ―me preguntó él―. Antes erais muy amigas.

―Sí, hasta que descubrí el tipo de persona que es.

―¿Cuál?

―Leo, tú y yo solo nos liamos de vez en cuando. No eres ni mi amigo ni nada por el estilo, así que no intentes actuar como tal.

―Eres una niñata ―me contestó, sonriendo―. Cuando madures te darás cuenta de que podemos liarnos e interesarnos el uno por el otro sin necesidad de ser nada. Solo te estaba preguntando por si te apetecía hablar de ello, no porque quiera una relación contigo.

―Lo siento ―le dije, pasándole el brazo por la cintura―. Es que no quiero hablar del tema.

―Pues ya está. No hablaremos de Suevia nunca más. ¿Compartimos un bocata? Aunque igual es tarde para comprarlo.

Ahora que estoy en casa y pienso en ello, quizá fui borde con él. No tiene la culpa de nada, pero en ese momento me pilló tan cabreada…
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Acabo de estar con Gualterio. Cada vez me gusta más pasar el rato con él. Es cariñoso y atento conmigo, y logra que me sienta arropada. A veces, hablamos de temas triviales como las clases, pero en ocasiones me animo a hacerle preguntas sobre su vida o la de sus antepasados. Hoy estuvimos hablando de cómo terminó en el pueblo de Suevia.

―Llevaba un tiempo tratando de localizar al gran maestre de la Orden ―comenzó a contarme―. Debes saber que no es tarea sencilla, ya que podría ser cualquier persona. En mi época, se emigraba mucho para ayudar a nuestras familias, por lo que el gran maestre podía estar en Galicia, en Alemania, en Buenos Aires… ¡en cualquier sitio! Gracias a la ayuda de mi padre, conseguí dar con una pista.

―¿Y cómo te ayudó? 

―Él ya había tenido que luchar con el padre de Lédea, por lo que más o menos me dejó indicaciones de dónde buscar.

―Entonces, ¿no hubo una victoria de ninguna de las partes?

―Sí, claro que la hubo. Una vez más, el gran maestre consiguió ganar.

―Pero tu padre sobrevivió, ¿no?

―No, falleció en el intento. Al igual que yo.

―Pues no entiendo nada ―le dije levantando las manos―. ¿Cómo pudo darte las indicaciones de las que hablas?

―Muy sencillo ―contestó Gualterio―. Escribió un diario en el que dejaba constancia de sus avances, de sus encuentros con el gran maestre, de lo que su padre le contaba… Llevó a cabo un registro pormenorizado de todo lo relacionado con la Orden. Gracias a eso, me pude hacer una idea de dónde buscar a Lédea.

―Debería modificar mi diario si quiero que sirva a las futuras generaciones ―dije, avergonzada al recordar que había escrito sobre mi morreo con Leo.

―No te preocupes. Con lo preparada que estás, puede que el gran maestre pierda al fin la guerra.

Continuamos charlando un rato más. Me contó que el pueblo de Suevia era un buen lugar para esconderse, entre montañas y alejado de todo; pero no tardó en localizar a Lédea y seducirla, en un intento de acercarse a ella. Supongo que esta vez el destino ha sido caprichoso haciendo que Suevia y yo fuéramos amigas desde pequeñas.

 


Miércoles, 11 de mayo




 

	

Hoy estuve a punto de meter la pata hasta el fondo. Cuando sonó el despertador no me apetecía ir a clase. Anoche me quedé hasta tarde en el cuarto de Gualterio y había dormido pocas horas. Fingí encontrarme fatal cuando mamá entró en mi habitación para decirme que iba a llegar tarde. Se lo creyó y se fue a trabajar diciéndome que la llamase si empeoraba. 

Un poco antes de la hora del recreo, decidí pasarme por el colegio. Quizá pudiese engatusar a Leo para que hiciese novillos y pirarnos los dos por ahí a pasar el día. Entré por portería comentándole a la chica que estaba allí que me encontraba mal al despertarme, pero que ya estaba mejor y me apetecía incorporarme a las clases. Debí de sonar creíble, porque no me pidió justificante.

Justo cuando iba a acceder al patio, sonó el timbre que avisaba que la estampida de alumnos comenzaría enseguida a aparecer por las puertas. Amós salió con los amigos, pero, en vez de quedarse con ellos en el quiosco, se dirigió a las escaleras de acceso a las aulas de la ESO, después de comprarse el bocata. Tenía toda la pinta de que estaba esperando a Suevia. Me escondí como pude, dado que el patio estaba repleto de gente, y esperé.

Al rato apareció ella. Sola. Se acercó a mi hermano, con esa sonrisa de pánfila que tiene. Amós compartió el bocata con ella —espera, que vomito un poco— y comenzaron a hablar. Iba a acercarme para escucharlos mejor, pero recordé que mi oído había mejorado considerablemente, así que me enteré que se iban a dar una vuelta por el patio. Los seguí sin que se dieran cuenta. Terminaron colándose en el bosque.

Estuve a punto de irme, porque supuse que estarían buscando intimidad para liarse —espera, que vomito otra vez—, pero pensé: ¿y si aprovecho la ocasión para acojonar un poco a Suevia? No me transformaría ni nada parecido porque Amós estaría allí, pero algo se me ocurriría. Me colé tras de ellos.

Hicieron el estúpido y, cuando estaban a punto de besarse, interrumpí su momento. ¡Qué pena más grande! 

Podría escribir el diálogo absurdo que mantuvimos, pero sería un rollo. En resumen, intenté atacar a Suevia, pero Amós la protegió. No entiendo por qué la defiende tanto. Se supone que yo soy su hermana, pero no para de centrarse en ella. Ojalá pudiera contarle lo que está ocurriendo para se entere de una vez por todas que esa tía nos ha hecho mucho daño. Puede que él no sea judío, pero es familia mía y debería estar de mi parte, no de la suya.

Echaron a correr. Yo me detuve en medio del bosque. Grité para mis adentros y me transformé. Me convertí en mi tótem porque me sentía impotente, traicionada por Amós por no apoyarme; y necesitaba sentir que tenía algo de poder sobre Suevia. Quería demostrarme a mí misma que, a pesar de que ella es el gran maestre de una Orden que ha perdurado a lo largo de los siglos, yo provengo de una raza que es mágica, que permite a sus miembros convertirse en animales que podrían destrozarla en un instante. Tenía ganas de aullar, pero me limité a correr por el bosque, esquivando árboles y plantas. Hasta que me agoté y sentí que la rabia y la ira que tenía dentro se habían apaciguado.

Me quedé allí un rato, esperando a que la respiración se calmara de nuevo y hasta que sentí que el patio estaba silencioso y tranquilo. Entre algunos arbustos pude ver que solamente quedaban las gaviotas, que estaban buscando los restos de bocadillos y galletas que se les habían caído a los chavales. Y salí del bosque con mi forma perruna. Entre otras cosas porque no lo había pensado bien y no tenía ropa para ponerme de nuevo. Sé que me arriesgué, pero no pensaba con claridad en aquel momento.

Crucé el patio y busqué un sitio por donde colarme. La verdad es que es más sencillo salir del colegio siendo perro que humano; enseguida andaba por las callejuelas de regreso a casa. Procuré evitar zonas concurridas porque me daba miedo terminar en la perrera. Cuando llegué a mi portal, esperé a que saliera algún vecino y me colé dentro. Subí por las escaleras y, una vez ante la puerta, volví a mi forma humana. Busqué las llaves que siempre guarda mamá para casos de emergencia —arrancando un poco el marco de la puerta— y entré en casa. Tengo que acordarme de volver al bosque para recuperar mis pertenencias, por cierto.

 


Jueves, 12 de mayo

 

 

Anoche estuve en el cuarto de Gualterio. Se está convirtiendo en una rutina hablar con él todas las noches. Mientras ceno no hago más que pensar en las historias que me contará y en las preguntas que le plantearé. Hoy vengo con un sentimiento agridulce en el cuerpo. Lo que me contó hoy era una realidad que estaba latente ante mis ojos, pero es algo en lo que no me había parado a pensar. Ni siquiera se me había pasado por la mente. Pero bueno, empecemos por el principio. 

Tras contarle a Gualterio mi aventura de la mañana, y después de asumir la merecida bronca que me echó como consecuencia, me preguntó con seriedad:

―¿Te has planteado ya cuál será tu ataque?

―Como animal que soy, me echaré a cualquier parte de su cuerpo y morderé con saña.

―Hilda, creo que no has entendido la gravedad de la situación. ―Se sentó en la butaca cubierta por una sábana―. Necesito que seas consciente de algo importante y creo que todavía no lo has asimilado.

―Dime.

―Tu papel en esta historia es el de eliminar al gran maestre, Hilda. Es decir, tendrás que matar a Suevia.

Me quedé en silencio unos instantes que se me hicieron eternos. Sentí que la sangre me abandonaba el rostro y la respiración se detuvo. ¿Matar a Suevia? A ver, no es algo que me desagrade del todo, pero no me había parado a pensar en el hecho de que tendría que ser yo la que la eliminase. ¿Podría matarla? No lo sé. Cuando me transformo, la ira me recorre el cuerpo y a lo mejor puede que, en esas circunstancias, sería capaz de hacerlo. Pensándolo en frío, y tras hablar con Gualterio, no estoy segura de mis capacidades, aunque, tras lo de esta mañana, pienso que a lo mejor sí que resultaría sencillo. Pero ¿qué pasará después? ¿Podré vivir con tranquilidad sabiendo que maté a la que fue mi mejor amiga hasta hace unos días?

―¿Estás bien, Hilda? ―me preguntó Gualterio.

―Sí, sí ―contesté volviendo a la realidad―. Es solo que no sé si podré hacerlo, no sé si tendré el valor de matar a Suevia.

―Lo tendrás, te lo aseguro. Y lo sé porque te conozco. Sé la capacidad que has adquirido para transformarte. Eso solo se consigue con práctica y con el estímulo necesario, que es el odio que sientes hacia Suevia. ―Guardó silencio unos instantes―. Dime una cosa, Hilda. Cuando estás convertida en lobo, ¿piensas en otra cosa que no sea matarla?

Medité la respuesta. 

—La verdad es que nunca me convertí ante Suevia, así que no sé si puedo contestar a esa pregunta.

―Pues busquemos la manera de descubrirlo.

Me dijo que tenía que buscar una ocasión propicia para ver cuáles eran mis emociones al estar transformada.	

Así que, aquí estoy, despierta, casi de madrugada, esperando a ver qué se me ocurre. Viendo que no tengo ninguna idea, creo que saldré a dar un paseo. Las calles están tranquilas, el sol empieza a asomar y seguro que así me inspiro.
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No te vas a creer lo que me ha pasado. Es que es increíble. Al terminar de escribir, me puse un chándal y salí a dar una vuelta. Vi a Suevia subirse a un autobús. Me quedé flipando, porque ya me dirás qué hace esa tan temprano por la calle. Me fijé en qué línea era y, siguiendo una corazonada, me dirigí hacia el parque de Castrelos. Sé que a Suevia le encanta ese sitio.

Cuando llegué, me metí entre los árboles y me transformé. No quería que Suevia me viera en mi forma humana ni que descubriera que puedo convertirme en un animal. Pegué la nariz lobuna al suelo y comencé a seguir su rastro.

Allí estaba. Sudando y congestionada, con los cascos casi arrastrando por el suelo. En un primer momento no me vio, pero sé que presentía algo por la manera en la que se detuvo en seco y observó a su alrededor. En cuanto me localizó, comencé a gruñir y a enseñar los dientes. Casi pude oler su miedo, te lo juro. Es un aroma peculiar, indescriptible, pero sé que era miedo. La miré a los ojos y ella me devolvió la mirada. Por un momento creí que iba a reconocerme, pero luego me acordé de que era un perro lobo, no su examiga humana.

Me llamó perrito. ¿Perrito? Esa tía no tiene ni idea de lo que este perrito puede hacerle. Gruñí más fuerte, lanzando casi un ladrido voraz, y en aquel instante me di cuenta de todo: podría atacarla, podría morderle el cuello hasta desgarrarle los músculos y dejar que su sangre manchase el terreno y mi hocico. Podría removerme con saña para que todo fuera más violento y rápido. En ese momento no tuve dudas de que podría matarla si quisiera. 

Me abalancé sobre ella. En cuanto tuve ocasión, clavé los dientes en su pierna. Es una sensación extraña. Su piel y sus músculos parecían un tejido blando pero resistente, tuve que apretar las mandíbulas para conseguir que el mordisco profundizara. Y, de manera casi macabra, lo disfruté. Volví a morder con rabia tras tomar un respiro, y esta vez la muy estúpida ni siquiera gritó. Creo que se encontraba en shock. Pero, aunque no emitía ningún sonido, yo sabía que mis dientes la herían.

Pero una voz interrumpió el momento. Y no te vas a creer quién era: Amós, que rescataba una vez más a Suevia. Solté su pierna y lo miré. Comencé a gruñir.

―¡Fuera! ―me gritó Amós mientras hacía aspavientos con las manos―. Esto no es jugar limpio. ¡Y lo sabes! ¡Márchate!

No tengo ni idea de lo que quería decir con eso. No sé si Amós sabe algo, pero las veces que le pregunté a Gualterio me dijo que no, que él no es de la familia y no puede saber nada. Es como si me hubiera reconocido, como si supiera que era yo.

Me largué de allí corriendo. Desde unos arbustos pude ver que Amós se llevaba a Suevia en brazos. Me sentí orgullosa, ya que le había hecho el suficiente daño como para que perdiera el conocimiento.

Agazapada me di cuenta de que no podía volver a mi forma humana o tendría que volver en pelotas a casa. Regresé escondiéndome. Tengo que dejar de hacerlo o terminaré encerrada en la perrera.

Al llegar a casa, me di una ducha y, suponiendo que la petarda de Suevia no iría a clase por razones obvias, me vestí y fui al colegio. Me hubiera quedado en casa, pero tendría que ir a ver a Gualterio y, sabiendo que me regañaría, preferí salir.

De camino a clase no pude evitar ir dándole vueltas a la cabeza sobre lo que había ocurrido. Vaya desastre, la verdad. La tenía a huevo. Estábamos allí las dos, solas, sin que nadie nos molestase. La tenía dominada, incluso. Y tuvo que aparecer Amós. Parece como si tuvieran un vínculo extrasensorial y él pudiese saber cuándo ella se encuentra en peligro. 	A pesar de todo, no ha sido tan malo. He comprobado que sí que me atrevo a atacar a Suevia. He visto lo sencillo que me resulta ir a por ella y lo fácil que es pillarla desprevenida. La próxima vez que me vea no habrá tanto factor sorpresa porque me identificará como el perro que la atacó en el parque. Pero creo que eso podría ser una sorpresa en sí mismo, ¿no? Encontrarse de nuevo con el animal con el que se topó allí puede resultar paradójico. 

Por otro lado, cuando bajaba al recreo, me encontré con la profesora de Cultura Clásica. Me llamó y me comentó lo bueno que había sido mi trabajo. Me dijo que iba a calificarlo de manera diferente y que iba a poner notas individuales, dado que Suevia no había hecho nada ni había cumplido con su parte. Le di las gracias y le comenté que había intentado ayudar a Suevia, pero que no se había dejado. Nunca había sido tan retorcida como hasta ahora y puedo decir que me gusta.

Bajé al patio. Me dirigí al quiosco y busqué a Leo con la mirada. Estaba haciendo el tonto con algunos chavales del equipo de baloncesto. Cuando me vio, sonreí levantando una ceja y puse rumbo a nuestro escondite. Estaba convencida de que vendría detrás de mí. En lugar de dirigirme a los vestuarios, me detuve en la entrada del bosque y me volví. Leo venía detrás, con esa manera de caminar tan sugerente.

En la intimidad del bosque, me detuve apoyando la espalda contra un árbol y esperé a que apareciera él. Llegó encendiendo un cigarro, con una media sonrisa.

―Sabes que no podemos estar aquí, ¿no? ―me dijo.

―Sabes que no se puede fumar en el colegio, ¿no? ―le respondí, a la vez que le quitaba el cigarrillo de sus labios, me lo llevaba a los míos y le daba una calada.

Leo apoyó el antebrazo por encima de mi cabeza, sobre el árbol. Retiró el cigarro de mi boca, le dio una calada y lo apagó contra el suelo. Me miró a los ojos profundamente. Pasé la mano por su nuca y acerqué sus labios a los míos para besarlos. ¿Cuánto tiempo hacía que no nos besábamos? No lo sé, pero me hacía mucha falta ese contacto. Enseguida me siguió el ritmo y, a los segundos, estábamos mordiendo nuestros labios, pegando nuestros cuerpos. Él gemía silencioso y yo gruñía con sutileza.

―Me encanta ese ruido que haces ―me dijo entre suspiros mientras me besaba el cuello.

Y lo repetí mientras continuaba cubriendo mi garganta de besos. Mis manos comenzaron a buscar el final de su camiseta para poder colarse por debajo y sentir el tacto de su piel. Estaba templada y notaba los movimientos de sus músculos con la yema de los dedos. Él hizo lo mismo y me metió las manos bajo la camiseta, buscando mi pecho, desesperado y ansioso. Mi respiración comenzaba a acelerarse.

―Tranquila, nena ―me dijo―. No va a pasar nada que tú no quieras.

―No estoy nerviosa por lo que vayamos a hacer ―le contesté―. Estoy nerviosa porque puede que ocurra, pero quiero que sigas.

Leo sonrió de lado, agachando la cabeza.

―Pues yo no quiero que pase. ¿Te imaginas echar un polvo aquí? En nada sonará el timbre, nos echarán en falta en clase, te llenarías el pelo de ramas y lo mismo te pincharía el culo un bicho.

―A ti también podrían pichártelo ―le contesté, graciosa.

―Pues razón de más para que no vayamos más lejos. ―Se quedó callado un instante―. Pero quiero poner las cartas sobre la mesa ―añadió mientras se recolocaba la camiseta y dejaba un espacio entre nosotros.

―Adelante.

―Me gustas, Hilda. De un tiempo a esta parte mucho más. Te has vuelto fuerte y segura, más mujer de lo que eras antes. Quiero liarme contigo todas las veces que pueda e incluso quiero que nos acostemos.

―¿Y cuál es el problema? ―le pregunté yo, sorprendida.

―Ninguno ―contestó divertido―. Solo quería que lo supieras.

―Pues bien. A mí también me gustas, Leo. Desde que era una cría, sincera y bochornosamente. También quiero liarme y acostarme contigo todas las veces que pueda. Pero… serías el primero, así que necesito que me enseñes algunas cosas.

―Sin problema ―me dijo mientras me pasaba el brazo sobre los hombros y comenzábamos a caminar―. Veamos, el hombre tiene pene y la mujer vagina.

Me empecé a reír mientras él continuaba con su lección de educación sexual. La verdad es que me tranquiliza bastante saber que él se lo toma con ese humor. Sí que tengo ganas de acostarme con él, pero en parte también me pone nerviosa al pensarlo, porque nunca he ido más allá de los besos; algunos subidos de tono, pero nada más. Y estoy segura de que Leo ya lo ha hecho con alguna chica y podrá enseñarme mogollón de cosas.

Cada vez tengo más ganas de perder mi virginidad. Sé que en parte es por todos estos momentos tan intensos que paso con Leo, pero también sé que es por todo lo que podría suceder. ¿Y si Suevia me mata? ¿Moriré virgen? Las estadísticas hablan en mi contra: todos los judíos que intentaron matar al gran maestre han muerto. Si mi vida termina en unos días, quiero vivir la experiencia y saber qué se siente al acostarse con alguien. Y si es con Leo, mejor.

Mientras seguíamos por el bosque caminando, me acordé de que tenía que buscar las llaves de mi casa; ayer me las había dejado allí después de transformarme. Guie a Leo hacia el lugar donde me había encontrado con Suevia y Amós. Allí estaban, en el suelo. Me agaché a recogerlas y Leo me miró con cara interrogante.

―Ayer también anduve por aquí, ¿sabes? Y me di cuenta de que las había perdido ―le mentí.

―Pues no te vi por el patio.

―Porque después de estar aquí me fui para casa. Estoy un poco harta de las clases.

Continuamos paseando y charlando de tonterías. Me siento a gusto con Leo. Creo que es un buen chico.

 


Viernes, 13 de mayo

 

 

Ayer por la noche entré en la habitación de Gualterio. Reconozco que fui con las orejas gachas porque sabía que estaría enfadado conmigo tras mi actuación catastrófica en Castrelos.

Le conté lo que había ocurrido en el parque, la manera en la que me enfrenté a Suevia y cómo la ataqué sin remordimientos y sin plantearme ningún tipo de sentimiento. Le narré la forma en la que le mordí la pierna. Pero también tuve que contarle que apareció Amós y nos estropeó el momento.

―Y por lo que dijo, creo que sabe más de lo que creemos, Gualterio.

―Puede que fuera un comentario sin importancia al que tú le has buscado significado dadas las circunstancias. Amós no sabe nada. Es más, si él formara parte de la historia de nuestra familia, tú no estarías en esta situación: es el primogénito, el encargado de luchar contra el gran maestre.

―¿Y cómo explicas que siempre aparezca él? Todas las veces que ha habido enfrentamientos entre ella y yo, Amós surge como de la nada. En el colegio puedo entenderlo, pero lo de ayer no tiene explicación.

―Lo más probable es que quedaran para ir juntos al parque, ¿no te parece?

No me había planteado esa circunstancia. Teniendo en cuenta que últimamente están muy juntitos, puede que Gualterio tenga razón.

―Puedes echarme la bronca cuando quieras.

―¿Por qué crees que debo reñirte?

―Por no haber sido capaz de rematar a Suevia. Quizá debería haber lanzado el mordisco a una parte más mortal como el cuello. Y por haber regresado desde Castrelos en mi forma perruna arriesgando demasiado.

―En primer lugar, tengo que decirte que hiciste muy bien en no rematar a Suevia.

―¿Cómo? ¿No se supone que tengo que eliminarla?

―Hilda, el viaje a Santiago será el gran día en el que podrás enfrentarte a ella de manera definitiva. Y ahí será cuando deberás acabar con su vida. Lo ocurrido esta mañana ha sido una práctica que te ha servido para confiar en ti misma y en tus capacidades. Hasta el martes no tendrás que matar a nadie.

―Bien, bueno ―comenté sorprendida―. Pensé que igual habría sido una buena oportunidad para eliminar al gran maestre.

―Lo era. Era una buena ocasión, pero no el momento de la gran batalla. ―Gualterio me miró―. En cuanto a tu regreso, sí que es cierto que has arriesgado demasiado. Además, es la segunda vez que lo haces. Deberás acostumbrarte a llevar una muda de ropa cuando creas que vas a necesitarla. 

Menos mal que Gualterio es comprensivo. Sé que actué mal y sé que debería haber aprendido de mi error anterior, cuando estuve en el bosque del colegio, pero lo último que esperaba al salir ayer por la mañana era encontrarme con Suevia subiéndose a un bus. De habérseme ocurrido coger algo de ropa, seguro que no habría llegado a tiempo y Amós estaría con ella. Está claro que están liados, porque a mí me llama Leo a esas horas para salir a correr, y le cuelgo el teléfono.

Por otro lado, esta mañana estuve dos minutos con Leo, nos dimos un par de buenos besos y subí a clase casi la primera. Pude diferenciar el sonido de Suevia de entre todo el alboroto que hay en el pasillo a primera hora de la mañana. Caminaba hacia su sitio con paso seguro, sin siquiera fijarse en mí. Y me dieron ganas de preguntarle qué tal el mordisco, pero solté un bufido cuando pasó por mi lado, con intención de asustarla un poco. Ni siquiera se inmutó.

Me sentí intimidada. Verla con esa nueva actitud me sorprendió, parecía como si tuviera el control de la situación. La miré fijamente, segura de que no tardaría en darse cuenta de que tenía los ojos clavados en ella. A los pocos segundos la vi levantar la cabeza del pupitre y mirarme con una media sonrisa estúpida en la cara. ¿Quería un reto de miradas? Pues lo tendría. 

Llegó la profesora de Cultura Clásica y anunció que algunos alumnos la habían decepcionado. ¿Podía aquello ir mejor? Imposible. Comencé a sonreír. Primero de manera sutil, hasta que, tras darme cuenta de que la profesora había localizado un trabajo en concreto, que yo supuse sería el nuestro, mi sonrisa llenó mi rostro.

―Suevia ―dijo la profesora―, desastroso.

Y ahí llegó mi victoria. La cara de Suevia fue un poema. Pasó de la suficiencia a la preocupación en milésimas de segundo. No me pude resistir y le guiñé un ojo. 

Estarás pensando que vaya victoria la mía, que muy bien hecho y esas cosas. Pues no, porque, después del recreo, la profesora de Cultura Clásica quería verme.

―Hola, Hilda. Pasa y siéntate. ―Lucía esperó a tenerme frente a ella para continuar―. Necesito hacerte unas cuantas preguntas sobre el trabajo. Nada importante. Es solo una comprobación de que has preparado la parte que te correspondía.

―Sí, claro. Adelante ―respondí, cada vez más nerviosa.

―Veamos, ¿era necesario algún tipo de consentimiento a la hora de contraer matrimonio?

―Bueno ―comencé, mientras improvisaba una respuesta. No tenía ni idea―. Lo cierto es que no. Las prohibiciones con respecto al matrimonio son posteriores.

Lucía anotó algo en una hoja. 

—¿Podrías decirme cuál era la edad legal para casarse?

―Sí. Los dieciocho ―me inventé la respuesta.

―Ajá. ―Volvió a anotar algo en la dichosa hoja―. Por último, ¿podrías enumerar los tipos de matrimonio que existían?

―Creo que esa parte le correspondía a Suevia, ¿no? ―le contesté, haciendo tiempo para pensar en algo.

―Según esto ―señaló el índice del trabajo―, la parte de Suevia es la de los ritos.

―Ah, es verdad. Pues los tipos de matrimonio que existían eran…

―Basta ya, Hilda ―me interrumpió―. Te estás inventando todas las respuestas. No quiero ser malpensada, pero me da la sensación de que no hiciste nada en este trabajo. ―Guardé silencio, lo cual me delató―. Está bien, no tengo nada más que preguntarte. Puedes irte.

Ni siquiera intenté reprocharle algún argumento absurdo. No me apetecía humillarme. ¿Para qué? Suevia había ganado. El gran maestre, una vez más, consigue otra victoria. 

Estaba destrozada y, cuando regresé a clase y vi la cara de alegría de la petarda de Suevia, me sentí peor.

 


Sábado, 14 de mayo

 

 

Acabo de medio discutir con mi hermano. Estaba en cama tan tranquila cuando escuché ruidos en el baño de al lado de mi habitación, así que supuse que sería él. Como hoy no hay partido, era imposible que se estuviera preparando para ir a jugar. Até cabos y caí en la cuenta de lo que estaba pasando: seguro que había quedado con Suevia. Me levanté a toda prisa de la cama y aparecí por la puerta del baño mientras él estaba terminando de arreglarse. Ya se había llenado el pelo de gomina y estaba dándole forma con los dedos.

Discutimos y me amenazó por culpa de una chavala que mató a nuestro abuelo. Entiendo que él es adoptado, pero nunca había mantenido esa actitud en contra de su propia familia. Además, ¿qué sabrá él de si arreglaré las cosas con Suevia o no? ¿Acaso le importa? Estará todo arreglado el día que la mate y se termine esta historia.

¿Adónde habrán ido? Debería haberlo seguido y no quedarme aquí como una estúpida. Menuda rabia que Suevia tenga plan un sábado por la mañana y yo esté en cama, sin nada que hacer salvo estudiar y escribir en el diario.
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Le mandé un mensaje a Leo y me dijo que no podía quedar, que ya tenía planes. Mi gozo en un pozo. Decidí que lo mejor que podía hacer un sábado por la tarde era salir a dar una vuelta. Me apetecía irme a algún sitio donde pudiera transformarme sin temor a ser vista. Cogí una mochila, metí ropa para cambiarme y me dispuse a ir al Parque Forestal do Vixiador. Cuando salía de casa, me sometieron a un interrogatorio.

―¿A dónde vas? ―me preguntó mamá cuando me vio que iba a salir.

―A dar una vuelta.

―¿Con quién?

―Yo sola ―le dije mientras cogía las llaves y trataba de finalizar la conversación.

―¿Para qué llevas la mochila?

―Para guardar las ganas de vivir que me estás quitando con tanta pregunta.

―Hija, no se te puede decir nada. ¿No quedas con Suevia?

―No me apetece.

―Pues quizá deberías disculparte con ella. ―Mamá me miró, y yo fruncí el ceño sin saber muy bien qué sabía ella―. Ayer me llamaron del colegio. Me han contado lo que pasó con el trabajo de Cultura Clásica. ―No respondí. ¿Qué iba a decir?―. Me gustaría que me dieras alguna explicación, Hilda.

―No sé, mamá. No me apetecía hacer mi parte del trabajo, pero tampoco quería suspender. Fue lo único que se me ocurrió. ―¿Para qué iba a mentir si ya lo sabía todo?

―¿Esa es tu explicación? ¿Que no querías suspender? Entonces, la mejor solución para ti, fue que tu mejor amiga asumiera tu irresponsabilidad.

―Suevia no es mi mejor amiga.

―No me extraña. Yo tampoco lo sería si me hicieras eso. ―Se quedó callada unos instantes, supongo que esperando a que yo respondiera, pero no sabía qué decir―. Deja las llaves en su sitio. Hoy no vas a salir de casa. Estás castigada.

―Mamá, necesito que me dé el aire y…

―Hilda, no vas a salir y se acabó la discusión ―me interrumpió―. Ve a tu habitación.

―Mamá, solo quiero ir a dar una vuelta para…

―Como vuelvas a decir algo, te quedas sin el viaje a Santiago.

Ante esa amenaza, dejé las llaves en su sitio y me vine a mi cuarto. Soy muy consciente de que lo que hice está mal, pero es que ella no sabe que Suevia se lo ha buscado, que se merece todo lo malo que le pase. Ya está bien de que se vaya de rositas en todas las situaciones, que parece que es inmune a lo malo que sucede a su alrededor.

Y aquí estoy. Encerrada en mi cuarto un sábado por la tarde. Que no es que normalmente haga muchas cosas; lo usual era salir con Suevia o quedarnos en casa de alguna de las dos.

¿Cómo pude ser su amiga? Vale, no sabía nada de esta historia, pero el cosmos debería haberme mandado alguna señal o, al menos, alejarnos un poco. Bueno, no. Alejarnos no. Imagínate que ella llega a vivir en Albacete y yo aquí. ¿Tendría que ir hasta allí para rendir cuentas con ella? Seguro, porque ella no iba a venir aquí para que la atacara.
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Odio estar aquí encerrada. Me agobio. Quiero salir. Parezco un lobo enjaulado y no aguanto más. Voy a buscar la manera de irme de aquí.
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He estado con Suevia. Bueno, he cruzado un par de frases con ella. Salí de casa sin que mamá se diera cuenta. Los ronquidos demostraban cuán profundo era su sueño, así que aproveché, salí sigilosa y cerré la puerta con todo el cuidado del mundo.

Iba a ir al parque forestal, pero tendría que coger un autobús y, además, no me había traído la mochila con ropa para cambiarme. Ir al monte como humana no me hacía gracia. Decidí ir al puerto. Allí siempre sopla algo de brisa, la sensación de libertad es grande: la inmensidad del mar, el ruido de los barcos, el sol… Además, hacía un día maravilloso, así que me fui andando hasta allí.

Cuando llegué a la altura del centro comercial, vi paseando a Suevia y a mi hermano por uno de los espigones que se adentran en la ría. Iban como dos estúpidos tortolitos riéndose y tocándose como quien no quiere la cosa. Vaya tontería. Dudé entre seguirlos o pasar de ellos, pero prefería tener a Suevia controlada. 

Después de que pareciera que se iban a besar, se tensó el ambiente entre ellos. A mí me daba la risa porque parecen dos niños pequeños. Creo que si supieran todo lo que hacemos Leo y yo se escandalizarían. Suevia se quedó sola y me acerqué por detrás. Intercambiamos unas palabras y me dijo: 

―¿Por qué no pruebas, a ver qué pasa? O, quizá, te apetece que te lance una pelotita para que vayas a buscarla. ¿Te apetece jugar?

En ese momento se me tensó el cuerpo. De haber estado en forma lobuna, tendría los pelos erizados. La tía sonreía con superioridad, dando a entender que está por encima de mí.

Suevia se cruzó de brazos ante mí, ampliando la sonrisa y pareciendo superrelajada. Pero miraba hacia su estúpido anillo y una pequeña señal de alarma se dibujó en su rostro. Tuve que contenerme para no transformarme allí mismo y lanzarme a su yugular. 

Es tanta la rabia que genera en mí que cada día tengo más ganas de echarme encima de ella y dejarme llevar por el instinto animal que me devora. No la soporto.

Me dieron unas ganas enormes de descargar adrenalina, de hacer algo para expulsar la rabia que se acumulaba dentro de mí.

Me di la vuelta y paseé hacia los espigones. De lejos, observaba a la gente que estaba tomando algún refresco en las terrazas del centro comercial. Malditos normales, que no tienen más preocupaciones que los exámenes y esas cosas. No se dan cuenta de que en la vida hay injusticias y situaciones más importantes. Solo van a preocuparse de lo suyo. Son una panda de egoístas.

De pronto, lo vi. Estaba sentado en una de las mesas de las terrazas. Llevaba unas gafas de sol y se reía de algo que le contaba la persona que estaba a su lado, pero el sol no me dejaba ver quién era. Me acerqué, dispuesta a descargar adrenalina, que era lo que buscaba.

Cuando llegué a su lado, lo saludé. Me senté a horcajadas sobre él y lo besé. Leo me siguió el rollo. Sentí sus manos agarrándome con fuerza las caderas y apretando mi cuerpo contra el suyo, mientras yo me dejaba llevar.

―Joder, Hilda ―dijo cuando nos separamos―. Yo también me alegro de verte. Por cierto, te presento a mi primo.

―Hola ―le dije casi sin mirarlo a la cara―. Vente conmigo. ―Lo agarré de la mano para llevarlo al primer lugar medianamente íntimo que se me ocurrió: el baño.

No sé si Leo se despidió de su primo o de quien fuera la persona que estaba con él, no sé tampoco si me dijo algo desde la terraza hasta el baño público del centro comercial, no sé si en algún instante se soltó o si me siguió en todo momento. Solo sé que, cuando llegué al baño, busqué un cubículo que estuviera vacío, entré dentro, pasó él y cerré. Lo empujé hacia el inodoro, me senté sobre él y comenzamos a besarnos.

Mis manos se perdieron entre su pelo, que lo alborotaban a cada instante, a cada caricia, a cada beso. Sus manos me recorrían la espalda por debajo de la ropa y mi garganta comenzaba a gruñir.

―Me encanta ese sonido ―dijo Leo entre suspiros.

Lo miré a los ojos, pensando durante una milésima de segundo si estaba segura de lo que íbamos a hacer, y no tuve ninguna duda. Si mi muerte estaba cerca, quería que mi cuerpo viviera el placer del sexo.

Me lancé de nuevo a su boca y, tras recorrer con mi lengua el labio inferior, su boca se dirigió a mi cuello. Busqué la cinturilla de su pantalón con la intención de desabrocharlo, pero su lengua jugaba en mi cuello y no me concentraba en lo que hacía.

Sonreí convencida de lo que iba a ocurrir. Leo me besó el ombligo y la tripa mientras me desabrochaba la cremallera y el botón de los vaqueros.

―Tendré que descalzarme si quiero quitármelos ―susurré, sintiendo vergüenza al imaginarme medio desnuda ante él.

―Solo necesitamos que te desnudes de un lado ―me contestó guiñándome un ojo.

Me descalcé y me quité una de las perneras del pantalón. 

―Vale ―le dije, mientras suspiraba―. Ahora necesito que me ayudes. No sé cómo se hace esto.

―¿No has ido a clases de educación sexual? ―me preguntó, sonriendo.

―Pues sí, pero todas fueron teóricas. Todavía no hice ninguna práctica.

Se rio y yo me tranquilicé. No estaba segura de cómo iba a ser ni de si me iba a doler, pero me moría de ganas.	

Leo se desabrochó el pantalón, y vi que sus calzoncillos eran verdes y amarillos, horteras. De pie frente a él, me quedé mirando embobada y sujetando con el brazo izquierdo la parte de pantalón que me había quitado.

—Ven —dijo agarrándome la mano para tirar de ella.

Me senté de nuevo sobre él, a horcajadas. Una de sus manos se posó en mi nuca y me alborotó el pelo, me acercó a su boca y comenzó a besarme de una manera increíblemente tierna. Pero yo quería más, así que lo acerqué a mí y comenzamos a devorarnos. De pronto sentí su otra mano entre las piernas. Di un pequeño respingo y él sonrió en mis labios. Tras cerrar los ojos, gruñí hacia el techo como nunca antes lo había hecho.

No sé cuánto tiempo pasó, pero de pronto oí un ruido plástico. Miré hacia abajo de nuevo y era Leo abriendo un condón. De dónde lo había sacado no tengo ni idea, pero no me preocupaba. Observé con mucho interés cómo se lo ponía, ya que nunca nos lo habían enseñado en directo, ni siquiera con unas frutas. Una vez colocado, respiré hondo, solté el aire despacio mientras cerraba de nuevo los ojos y, entonces, ocurrió. 

¿Fue maravilloso? Al principio he de confesar que no. Vamos a ver, ahí dentro nunca había entrado nada y dolía. Era una molestia no intensa. Pero juro que se pasó enseguida. Y cuando se pasó…buf… no tengo palabras para expresar lo increíble y lo sensacional de aquel momento. Me olvidé de que estaba en un baño público con medio pantalón fuera, encima de Leo, que se hallaba sentado en un inodoro. Me dejé llevar tanto por el momento que Leo me puso la mano en la boca para que no se nos oyera en todo el centro comercial.

En la intimidad de mi diario, no tengo ni idea de si llegué al orgasmo. Puede que sí. O puede que no. Lo único que sé es que me encantaría volver a repetir ahora mismo. Solo sé que en el momento se me apretaron los deditos de los pies y sentí una corriente inundando todo mi cuerpo. Si eso es el orgasmo, vaya si lo alcancé. Si no lo es, no me importaría volver a tener esas sensaciones en este preciso instante.

Me quedé sentada sobre él, mirándolo a los ojos. Nos sonreíamos como dos idiotas mientras nuestras respiraciones seguían agitadas.

―¿Te ha dolido? ―me preguntó con dulzura tras darme un beso ligero en los labios.

―Nada que no pudiera soportar.

―Y… ¿te ha gustado? 

―Ha sido increíble ―le contesté sonriendo―. No repetiría en un baño público, pero ha sido genial.

Me incorporé con las piernas aún temblorosas y, apoyándome contra la puerta, me coloqué el vaquero. 

―Vaya calzoncillos horteras que llevas ―le dije riéndome.

Él también comenzó a reírse. Fue un momento mágico. Salimos del baño agarrados de la mano, riendo y haciendo el tonto, tal y como había visto a Suevia y Amós hacía un rato. Claro que en ese momento no me acordé de ellos.

 


Domingo, 15 de mayo

 




	

Ayer llegué a casa como si nada. O sea, entré por la puerta como si hubiera salido con total normalidad. Por lo tanto, en cuanto me encontré con mamá en el pasillo, de brazos cruzados y mirándome con cara de mala leche, recordé que había metido la pata hasta el fondo.

―¿Se puede saber qué parte de «estás castigada, así que no puedes salir» no entendiste? ―me preguntó.

―Mamá, lo siento. ―Estaba muy feliz, demasiado feliz para ponerme a discutir con ella.

―Vale. Lo sientes. Pues venga, no pasa nada. Pidamos una pizza y aquí no ha pasado nada ―contestó, irónica.

―Estaba agobiada en casa. De verdad que necesitaba salir y tú estabas dormida, y yo... pues aproveché. Lo siento, sé que no debería haberme escapado.

Mamá se quedó mirando en mi dirección y en ese mismo momento supe que sospechaba algo.

―¿Dónde has estado? —me preguntó, acercándose.

―Pues en el puerto. Estuve paseando sola. No hice nada, mamá. Solo tomar el aire.

―Ya. Pues ahora estás mucho más castigada que antes. Lo siento, pero te avisé. No habrá viaje a Santiago.

No te imaginas cómo me quedé cuando oí eso. ¿En serio? ¿No habrá viaje a Santiago? ¿Y qué va a pasar?

―No, mamá. Eso no. Castígame todo el verano si quieres, pero vayamos a Santiago. ―Mamá permanecía ante mí sin inmutarse, así que recurrí al chantaje―. ¿Cuánto hace que no nos vamos de viaje en familia? ¿Cuándo fue la última vez que viajamos juntos, mamá? Me hacía mucha ilusión ir con vosotros y con Suevia.

―¿Ya volvéis a ser amigas? Te recuerdo que hace unas horas me dijiste que no lo erais.

―Sé que te dije eso, pero quizá el viaje nos ayude a arreglar las cosas. O, al menos, a hablar y dejarlo todo zanjado.

Mamá tenía cara de estar reflexionando y replanteándose las cosas. El chantaje siempre funciona, pero hay que saber usarlo de manera correcta y en el momento adecuado.

―No estaba preocupada por ti. Sabía que ibas a volver a casa porque sé que no te escaparías para siempre, pero me desobedeciste, y sabías que me enfadaría y que no me haría ninguna gracia.

―¿Qué ocurre? ―En ese momento apareció Amós por las escaleras.

―Mamá quiere castigarnos a todos sin el viaje a Santiago ―dije con rapidez, sabiendo que él quería ir porque iba Suevia.

―Mamá, no puedes hacer eso ―dijo mi hermano poniéndose a su lado. Como yo sospechaba, estaba muy interesado en que no se cancelara―. Te recuerdo que tuvimos que convencer a la madre de Sue para que la dejase ir. ¿Ahora vas a decirle que no?

―Amós tiene razón ―intervine yo―. Cancelar ese viaje ahora sería un lío. Estropearías un montón de planes.

Mamá nos miró, pensativa. Y ahí supe que había ganado una batalla. Creo que le debo una a Amós.

―Está bien, no cancelaremos el viaje ―dijo mamá, dándose por vencida—. Pero tú ―me señaló con el dedo―, estás castigada hasta final de curso. No quiero que salgas para nada más que para clase.

―Acepto el trato ―le dije, encantada.

Al final, vamos a Santiago. Y aunque no pueda salir, veré a Leo en el colegio y podremos apañarnos de alguna manera.

Estaba intentando estudiar, pero no puedo. ¿Esto es lo que se siente cuando te acuestas por primera vez con alguien? Nunca pensé que mi primera vez fuera a ser así. Siempre me imaginé que sería como en las películas: con velas, música de fondo, todo muy tierno y romántico... Creo que me ha gustado más la realidad. Además, ¡ha sido con Leo! Eso sí que no me lo imaginaba. ¿Te lo puedes creer? ¡Leo! Toda la vida babeando por él y, al final, pierdo la virginidad con él. No ha estado nada mal.
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Mientras estaba escribiendo antes, escuché un susurro que decía mi nombre. Me giré y no vi nada. Salí de mi atontamiento y recordé que Gualterio existía, que tenía una misión que cumplir y todas esas cosas. Me levanté y fui a su habitación. Casi no recordaba la última vez que habíamos hablado.

―¿Dónde has estado? ―me preguntó después de saludarnos.

―Por ahí. Mamá me castigó, yo me escapé... en fin, un lío.

―Creí que habías perdido el interés.

―Puedes estar tranquilo, Gualterio. Sigo teniendo las mismas ganas de siempre. Pero siento que Suevia está adquiriendo fuerza. Ayer me la encontré por la calle y se rio de mí diciéndome que me tiraría una pelota para jugar.

―Se está volviendo más segura de sí misma ―dijo Gualterio, pensativo.

―¿Eso supone un problema? ¿Tengo que preocuparme?

―No, no. Puedes estar tranquila ―contestó él, como si tuviera la mente en otra parte.

―¿Estás seguro? Me estás ocultando algo, Gualterio, y creo que deberías contármelo todo para saber a qué atenerme el próximo día.

― En teoría no debería haber nadie ayudando a Suevia. Es decir, resulta obvio que tiene el control sobre su escudo invisible y cuenta con el anillo de la Orden de Santiago. Lo que no comprendo es por qué está adquiriendo esa seguridad.

―Me imagino que es porque sabe lo que va a ocurrir, ¿no? Y supongo que se piensa que, como hasta ahora han ganado siempre, ella también lo va a conseguir.

―Quizá. ―Se veía poco convencido―. Sin embargo, necesito saber una cosa. Tienes que descubrir si Lédea está ayudando a Suevia.

―¿Lédea?

―Sí, su abuela. Tengo sospechas de que ella tiene algo que ver en su actitud. Puede que yo no sea el único antepasado que está ayudando a su descendencia.

―¿Y cómo hago para averiguar eso? No quiero hablar con ella. No quiero tenerla cerca. De hecho, creo que ni siquiera podría, porque necesito resistirme un montón para no transformarme.

―Ten cuidado con ese instinto. Te recuerdo que el martes pasaréis tiempo encerradas en el mismo coche ―me comentó. Tenía razón―. No obstante, no tienes por qué hablar con ella. Pregúntale a Amós.

―¿A Amós? ¿No me has dicho que él no tiene nada que ver en esto?

―Pero, por lo que explicas, parece muy unido a Suevia. Quizá ella le haya contado algo.

―Está bien. Hablaré con él y veré qué puedo averiguar.

Después de charlar con él un rato, me acerqué a la habitación de Amós. Estaba hablando con alguien por teléfono. ¿Sería Leo? Llamé a la puerta y asomé la cabeza. Estaba en calzoncillos y camiseta, y con el móvil en la mano.

―¿Hablando con Leo? ¿Vais a salir hoy? ―le pregunté.

―No ―me contestó, evasivo. 

―Quería darte las gracias por haberme ayudado a convencer a mamá de que no anulase el viaje del martes.

―No lo hice por ti ―me dijo mientras se tiraba sobre la cama y miraba hacia el techo.

―Pero quiero darte las gracias.

Nos quedamos en silencio un rato. Yo estaba de pie en la puerta de su habitación. Creo que nunca me había sentido tan tensa en su presencia, y su lenguaje corporal no me ayudaba a relajarme. No sabía en qué momento habíamos dejado de llevarnos bien. Supongo que Suevia ha estado malmetiendo entre nosotros. Y ya se sabe que hay cosas que tiran más que dos carretas.

―¿Querías algo más? ―me preguntó sin mirarme siquiera. Dudé.

―Me gustaría preguntarte algo. Es sobre Suevia.

Amós se incorporó dando un brinco en la cama y me miró de manera atenta.

―¿Qué quieres saber? ―me preguntó.

―Me gustaría saber si te ha mencionado a una tal Lédea.

Amós dudó durante unas milésimas de segundo. No sabría decir qué sentimientos se dibujaron en su rostro, pero estoy segura de que fueron varios.

―Lede… ¿qué?

―Lédea. Es un nombre. De mujer.

―No sé de quién me hablas ―dijo. Se puso a ordenar su mesa.

¿Por qué se ponía así? ¿Me estaba ocultando algo? ¿Sabía quién era ella y no me lo quería decir?

―Amós, sé que me estás mintiendo. Te conozco. Soy tu hermana. De hecho, llevo varios años siéndolo.

―Tienes razón ―me dijo, mirándome de nuevo―. Te estoy mintiendo. ―Guardó silencio unos segundos, mientras fijaba los ojos en mí―. Pero es porque no quiero hablar de Suevia contigo. Sé que estáis mal y no me apetece meterme en el medio.

―¿Acaso sois novios o algo así? ―le pregunté, un poco a la defensiva.

―No. No es nada de eso. Es solo que no voy a meterme en vuestras tonterías. Es vuestro problema, así que si queréis lo solucionaréis vosotras solitas. Y si esa tal…

―Lédea.

―Eso. Si esa tal Lédea es la que ha provocado todo este asunto, quizá deberíais hablar con ella. Y ahora, si no te importa ―dijo, mientras me giraba por los hombros y me invitaba «amablemente» a irme―, me apetece ponerme en pelotas para irme a la ducha.

Me echó de su habitación. Mi hermano. Vale, nunca tuvimos una superrelación maravillosa, él siempre fue independiente e iba a su rollo. Supongo que por todo eso de que es adoptado y tal. Pero nunca me había echado de su cuarto. Me quedé ante la puerta, asombrada. Se oía música en el interior de la habitación. Por lo menos, había descubierto dos cosas de Amós: que no sabía quién era Lédea y que, probablemente, no estaba saliendo con Suevia.

Después de comer, volví al cuarto de Gualterio para comentarle lo que había descubierto y llegamos a la conclusión de que lo más lógico era que Suevia se sintiera más segura por la protección del escudo y del anillo.

 


Lunes, 16 de mayo

 

 

No hay clase. He podido dormir hasta que me dio la real gana. Pero estoy castigada y el día encerrada en casa va a ser un auténtico rollo.

Leo me mandó un mensaje. Me dijo que si quería tomar algo con él en un local con servicios públicos. Me hizo mucha gracia, pero tuve que contestarle que no. Le conté la verdad, que estaba castigada por haberme escapado y que no podía salir. La oferta era irresistible, pero no quise tentar a la suerte y marcharme sin permiso otra vez.

Al rato, mamá vino a mi habitación.

―Acaba de llamar Leo ―me dijo nada más entrar.

―¿Y? —Me extrañé.

―Me ha preguntado si puede venir a casa. ―Por el gesto de su cara, estaba sorprendida―. Le he dicho que Amós no estaba y me contestó que si podía venir a verte a ti.

Me quedé a cuadros.

―¿Qué le has dicho?

―No pude negarme. Estás castigada sin salir, pero no sin que vengan a verte —respondió—. Me interesa más saber qué pasa entre Leo y tú. ¿Desde cuándo sois amigos?

―Leo es muy amigo de Amós y, por extensión, mío.

―No me lo creo, Hilda. ―Intentaba sonsacarme algo y la sonrisa la delataba―. ¿Sois más que amigos?

¿Debía contarle la verdad? 

—Estamos empezando a conocernos.

―¡Cuánto me alegro! ―Casi daba saltos de alegría―. Leo es un buen chico, seguro. Si no, no sería amigo de tu hermano. Además, saca buenas notas, y eso es importante. Creo que debería pedirle que te ayude a estudiar. Sobre todo, Cultura Clásica. ―Elevó una ceja mientras me miraba―. Le dije que viniera sobre las cinco, así que estate lista.

Mamá se dio la vuelta y, supercontenta, se dirigió a la puerta de mi cuarto.

―¿Mamá?

―Dime.

―¿Dónde está Amós?

―En casa de Suevia. Llamó hace un rato para decir que no venía a comer.

Otra vez han vuelto a quedar. No me creo que no estén juntos. Que Amós no se encariñe demasiado, porque mañana pienso matar a la estúpida de su novia.
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Leo fue superpuntual. Llegó a casa y yo, en un intento de hacerme la interesante, no bajé a abrirle la puerta. Mamá me avisó y yo le dije que subiera. Sabía de sobra dónde estaba mi habitación, ha estado aquí millones de veces, pero tardó lo que para mí fue una eternidad. Cuando entró, cerró la puerta tras de sí.

―Disculpa, ¿te has perdido por el camino? ―le pregunté.

―No sabía que tuvieras tantas ganas de verme.

Nos miramos. Y quizá ambos pensábamos en lo mismo, en si deberíamos besarnos o no. Él se acercó a mí, sus dedos acariciaron los míos y me besó. Fue ligero, pero me supo a gloria.

―Tu madre me ha dicho que tengo que ayudarte a estudiar Cultura Clásica ―comentó acercándose a la mesa.

―Estaría bien que me echaras una mano con todas en general.

Se sentó en la silla, y se dedicó a ojear mis apuntes y los libros. Me sentía descolocada. Leo nunca había estado en mi habitación. Verlo en mi mesa era raro.

―Dime qué te entra y vamos a darle caña —dijo él.

―¿En serio quieres estudiar conmigo? ―le pregunté, rebuscando entre los apuntes.

―No. He venido a verte ―contestó mientras me acariciaba la espalda por debajo de la ropa―. Pero tendremos que poner alguna excusa ante tu madre.

Me moría de ganas de comérmelo a besos allí mismo, de que me desnudase y me enseñase cosas nuevas; de que tirase los apuntes al suelo y me posara sobre la mesa.

―¿Qué piensas? ―me preguntó.

―¿Sinceramente? ―Asintió en silencio, sin dejar de mirarme a los ojos. Decidí no cortarme ni un pelo―. Pues pensaba en las ganas que tengo de que me desnudes y me tires encima de la mesa.

―Pero ¿eso entra en el examen o no? ―dijo, fingiendo que buscaba cosas entre los apuntes.

Lo miré, graciosa, y giré la silla, de manera que se quedó frente a mí. Recordando lo que había pasado ayer, me senté a horcajadas sobre él. Le agarré las mejillas y comencé a besarlo. Posó las manos en la parte baja de mi espalda y me apretó contra él. Comencé a gruñir sutilmente.

―¿Le has pillado el gusto a hacerlo en sitios donde puedan pillarnos? ―me dijo entre besos, lenguas y mordiscos.

Como respuesta, gruñí.

―No hagas eso otra vez o tendré que tirarte sobre la cama, quitarte la ropa y hacerte cosas que nadie te ha hecho todavía.

Lo miré fingiendo estar asustada.

―No, no —me dijo, preocupado―. No haré nada que no quieras, te lo prometo. Sabes que no haría nada que…

―Has picado ―lo interrumpí. Me mordisqueó el cuello y sentí su risa en la clavícula derecha―. Leo, quiero que me enseñes todo, quiero aprender y quiero saber. Necesito que me expliques cómo hacer las cosas.

―Bien. —Me levantó por las caderas y se puso de pie―. Lección número uno. Hay que estar desnudos.

Me reí como una tonta y comenzó a quitarse la ropa. Yo hice lo mismo.

Y pasó. Y fue maravilloso. Quizá mejor que la primera vez. No voy a describir aquí todo lo que hicimos, porque fueron muchas cosas las que aprendí. Pero sí quiero dejar por escrito que Leo es un gran maestro y que me lo he pasado en grande.

Después de que Leo se fuera, tras una tarde de lecciones intensas, me quedé en la cama pensando. No tenía ni idea de lo que iba pasar mañana. Saldremos temprano, iremos en coche hasta Santiago, haremos algo de turismo, comeremos y… ¿en qué momento ocurrirá todo? ¿Podré decirle a Suevia que me acompañe un segundo y, buscando alguna callejuela vacía, la atacaré? ¿O Gualterio me mandará alguna señal? 

Empezaron a entrarme los nervios y me acerqué a la habitación de Gualterio para preguntarle. Como siempre, dejando las cosas para última hora.

―¿Cómo sabré cuándo tengo que atacarla? ―le pregunté.

―No hay un momento especial, Hilda. Cuando tú lo consideres, hazlo. No lo pienses demasiado, porque recuerda que has de transformarte para herirla de muerte.

―Santiago estará lleno de gente, Gualterio.

―Entonces tendrás que propiciarlo. Llévala contigo a un lugar apartado, arrástrala entre la multitud. Yo no podré estar allí para ayudarte, pero estoy seguro de que sabrás lo que hay que hacer.

―¿Cómo sabré cuándo va a atacar ella?

―Suevia necesita la espada del apóstol para herirte de muerte. Se encuentra en la catedral, en la mano de la escultura de Santiago.

―Entonces lo tengo fácil. Me mantendré alejada de allí.

―Si fuera tan fácil, ¿cómo ha sobrevivido la Orden hasta nuestros días?

―Vale. ¿Cuál es la trampa?

―La espada llegará a Suevia esté donde esté.

―¿Cómo? ―Me entró un miedo atroz al saber que Suevia podría matarme al tener su arma a disposición en cualquier sitio.

―El apóstol le hará llegar la espada. Es el pequeño inconveniente. 

―No, eso es una putada en toda regla.

―No le des la oportunidad de obtener ventaja sobre ti. Recuerda que serás un lobo ágil y grande. Ella lo tendrá difícil.

El resto de la conversación fue un intento constante de tranquilizarme. Gualterio lo consiguió, pero, a pesar de sus palabras, sigo estando nerviosa. Ojalá todo salga bien. Ojalá sea rápida y ágil como él dijo. Ojalá no me gane terreno. Ojalá, gracias a mí, la Orden desaparezca de la faz de la Tierra.

 


 




La batalla final




El sol se asomaba entre las montañas de manera casi tímida, tiñendo el cielo de colores cálidos y rosados. El mes de mayo es caprichoso; tan pronto te empapa con su lluvia como decide templarte con el sol. Ese día diecisiete había tomado el segundo camino.

Suevia se desperezó en la cama. No era muy consciente de si había dormido o no. Los nervios la desvelaron a ratos. ¿Qué iba a pasar dentro de unas horas? ¿Cómo iba a ser la batalla? ¿Saldría herida? ¿Moriría? ¿Tendría la sangre fría de matar a su mejor amiga? El futuro es un tiempo incierto del que poco podemos averiguar. Y por muchas preguntas que le hagamos, nunca nos responde.

Se sentó en el borde de la cama, mirando hacia el suelo. Tenía miedo. Sentía tentaciones de echarse atrás, de escapar, de huir. Pero ¿a dónde iría? ¿Podría renegar de sus raíces? Sacudió la cabeza. Ella era la descendiente del apóstol y estaba orgullosa de ello. Cerró los ojos, inspiró profundamente y expulsó el aire. Los cabellos se removieron ante una brisa invisible e imperceptible para cualquier otra persona.

―Estaré contigo, a tu lado. No te dejaré sola ni un minuto ―dijo la voz.

―Estoy preparada. ― Suevia abrió los ojos.

Se incorporó de la cama y se miró en el espejo. El mar de sus ojos estaba embravecido. Sonrió. El apóstol estaba con ella y la ayudaría; había mantenido su linaje hasta entonces y esta vez no haría una excepción. Sabía que ganaría. La victoria era suya incluso antes de que empezara la batalla. Suevia elevó una ceja.

―Estás preparada. Eres una guerrera. Eres el gran maestre de la Orden de Santiago. Una Orden que lleva siglos existiendo y luchando con el mismo objetivo. Una Orden que nunca ha perdido y que hoy tampoco lo hará. Estás lista, porque ahora te toca a ti pelear y defender el linaje de tus ancestros. Hoy ganarás la batalla.

Suevia abrió la ventana. El frescor de la mañana la abstrajo y la ayudó a concentrarse más, a repasar lo que había aprendido en estos últimos días. Había sido un aprendizaje veloz, intenso, demasiado breve para poder asimilarlo todo. Pero sabía lo que tenía que hacer y cuál era el objetivo final.

―Mamá me ha dicho que venga a despedirme ―dijo Uxío entrando en el cuarto―. No sé para qué, si vuelves esta tarde.

―Ya sabes cómo es mamá ―dijo Suevia. Abrazó a su hermano pequeño―. Te quiero un montón. Lo sabes, ¿verdad?

―Pero no porque me lo hayas dicho nunca ―contestó él asombrado―. Yo también te quiero.

Se dieron un abrazo como nunca antes. Parecía una despedida para siempre.

―Vuelves por la tarde, ¿no? ―quiso asegurarse Uxío.

―Claro que sí. ―Suevia estaba convencida de ello.

Cuando bajó para desayunar, Baia había preparado galletas.

―No tenías por qué madrugar para esto, mamá.

―Sé que te gustan un montón, y prefiero que te vayas con el estómago lleno. Toma, come unas pocas.

―Te lo agradezco, pero no tengo hambre.

―Eso son los nervios, hija ―dijo Baia mientras se acercaba a Suevia y la agarraba por los hombros―. Sé que todo saldrá bien. Sé que estás lista para lo que va a ocurrir hoy y estoy segura de que no tendrás ningún problema.

―¿Lo dices para convencerme a mí o a ti? ―Suevia sonrió―. Tranquila, mamá. Estoy preparada.

―Prométeme que tendrás cuidado, que no harás tonterías y que no pretenderás hacerte la heroína ni nada de eso.

―Esto no es una película, mamá. Haré lo que tengo que hacer y terminaré con esta historia.

Baia abrazó con fuerza a su hija.

―Te quiero, Sue.

―Y yo a ti, mamá.
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Cuando Hilda se despertó, estaba rebosante de energía. No había dormido bien, pero tenía muchas ganas de que llegase el momento de transformarse y echarse a la yugular de Suevia.

Se levantó casi de un salto y se fue a la ducha. En el baño se encontró con Amós.

―¿Te has echado suficiente colonia? Creo que todavía te quedan unas gotas en el frasco ―le dijo Hilda, fingiendo que no podía respirar.

―Cállate.

―A Suevia le gustas sin necesidad de perfumarte tanto. Por Dios, si cuando nació ya estaba enamorada de ti.

―Lo que tú digas.

―Quizá deberías pensar en una despedida bonita para decirle. Puede que hoy sea el último día que la veas.

―Pensaré en una despedida, tienes razón ―le contestó Amós, plantándose delante de Hilda―, pero no para ella.

―¿A qué te refieres? 

―A nada. Solo trataba de confundirte. ―Tras mirar fijamente a los ojos de su hermana, se marchó del baño.

Hilda no sabía muy bien cómo tomarse aquello, pero no iba a permitir que esa tontería le afectase a su buen humor y a sus ganas de comerse el mundo. O de matar a Suevia.

Recordó que debía preparar una mochila con ropa para cuando se transformase en humana. Decidió llevar ropa básica que se pareciese para evitar preguntas del tipo: ¿cuándo saliste de casa no llevabas otra camiseta? Tras ducharse, se vistió con unos vaqueros azules, una camiseta blanca y, sabiendo que en Santiago haría frío o que, incluso, llovería, cogió una sudadera negra. Metió ropa parecida en la mochila y bajó junto a su madre.

―Vamos, Hilda. Llevamos retraso. ¿Por qué tardáis tanto? No me extraña que no quieran hacer planes con vosotros, sois unos tardones.

―Mamá, relájate ―dijo Amós―. Vamos sobrados de tiempo.

―¿Para qué llevas esa mochila, hija? ―preguntó Éire a Hilda.

―Ya sabes, lo típico. El móvil, la cámara de fotos, una sudadera por si hace frío…

―¿Estamos listos? ¡Al coche!
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Minutos más tarde, recogían a Suevia en el portal. Amós iba en el asiento del copiloto. Suevia se planteó si aguantaría todo el viaje al lado de Hilda. Amós se bajó y abrió la puerta trasera.

―Hilda, ve tú delante.

―No quiero. Aquí voy más cómoda ―le contestó ella.

―Amós, no importa ―le dijo Suevia.

―No. Quiero dormir y voy a molestar a mamá.

―A mamá no le importa que…

―Hilda, vas a ir delante. Y punto.

La chica soltó un gruñido y, farfullando entre dientes, salió del coche y se sentó en la parte delantera. Amós y Suevia entraron detrás.

—¿Cómo estás? ¿Qué tal has dormido? —susurró él.

―Menos de lo que me habría gustado.

―¿Estáis listos? —preguntó Éire emocionada―. ¡Vamos allá!

Ya en la autopista, Suevia giraba el anillo con nerviosismo. Hilda iba medio dormida. La radio emitía alguna canción del momento. Amós no dejaba de mirar hacia Suevia. Sus dedos le rozaron uno de sus muslos y le sonrió. Los sentimientos que brotaban en Suevia eran contradictorios. Estaba emocionada porque él diera ese paso. ¿Significaba algo? ¿Era una señal? ¿Debería interpretarlo como un «yo también quiero estar contigo»? Pero no estaba segura de que aquello fuera lo que necesitaba en ese momento. ¿Él era consciente de todo lo que iba a pasar en unas horas? 

Aunque él sonreía de aquella manera que la volvía loca, Suevia decidió que no eran ni el momento ni el lugar. Se movió, rompiendo el leve contacto que se había establecido entre ellos. Amós reflejó sorpresa y, quizá, un ápice de dolor. Abatida, Suevia apartó la mirada y decidió observar el verde paisaje que le ofrecía la ventanilla.

―Vais todos muy callados. ¿Va todo bien? ―preguntó Éire.

―Eso ―comentó Hilda, girando el cuerpo hacia ellos―. ¿Cómo vas, Suevia? ¿Tranquila? ¿Nerviosa?

―Yo diría que estoy preparada. ¿Y tú? ¿Quieres que te rasque detrás de las orejas?

Amós contuvo la risa y miró hacia la ventanilla.

―Es verdad, a Hilda siempre le gustó que le acariciasen el pelo —comentó Éire.

Suevia y Amós rompieron a reír juntos. Se miraron, cómplices. Estaban más unidos que nunca. Esas risas que solo ellos comprendían eran un recordatorio de todo lo que estaban viviendo. Juntos. Él se recostó hacia donde se encontraba Suevia y, muy bajito, le susurró al oído.

―Estoy contigo. A pesar de todo, estoy contigo. No te voy a dejar sola.

Ella lo miró a los ojos y se sintió en calma. Podía confiar en él, lo que decía era cierto. Él siempre había estado a su lado en todos y cada uno de los momentos malos que había tenido en los últimos días. Podía contar con él. Amós apoyó la cabeza sobre el hombro de Suevia y, al poco rato, se quedó dormido.

El resto del viaje fue más bien tranquilo. Hilda, en el asiento delantero, iba adormilada, con los cascos puestos. Éire tamborileaba con los dedos al ritmo de la música que emitía la radio, incluso tarareaba. Suevia admiraba el paisaje por la ventanilla, aunque también desviaba la mirada hacia el rostro de Amós. Mil dudas recorrían su mente, mil preocupaciones, mil ideas, buenas y malas, sobre cómo llevar a cabo su tarea.

Suevia volvió a centrarse en el exterior. Galicia es tierra verde, y alrededor de la autopista se veían prados cubiertos de hierba fresca y montones de árboles formando bosques. A lo lejos podría localizarse de vez en cuando alguna central eólica, con esos molinos blancos de grandes dimensiones que se mueven mecidos por el viento. A su izquierda, localizó la Cidade da Cultura, elemento arquitectónico cuanto menos polémico en los últimos años. Pequeñas gotas de agua comenzaron a emborronar las vistas.

―¡Ay, Santiago! ―suspiró Éire en un tono bajo―. Donde la lluvia es arte.

Más pronto de lo que Suevia deseaba, se distinguieron las torres de la catedral desde la autopista. Se revolvió, y Amós se despertó.

―¿Hemos llegado ya? ―preguntó, incorporándose mientras movía el cuello.

―Eso parece.

―Estate tranquila, Sue. Todo irá bien.

Tragó saliva como si de un montón de arena se tratara. Los nervios, que hasta entonces parecían mantenerse a raya, aparecieron sin avisar, alterándola. No dudaba de su capacidad ni de lo que haría, sino de la manera en la que sucedería. Hilda también despertó.

―Casi hemos llegado, chicos ―dijo Éire, emocionada―. Hay menos tráfico del que esperaba. Buscaremos un aparcamiento público para meter el coche y haremos turismo.

―Mi madre me dijo que te pagase alguno de los gastos ―dijo Suevia mientras buscaba la cartera en la pequeña mochila.

―¡Ni se te ocurra! ―dijo Éire levantando la voz―. Este viaje es una invitación nuestra, no voy a dejar que pagues nada.

―No pienso discutírtelo ―contestó Suevia sonriendo y levantando las manos―. Ya hablarás con ella cuando regresemos.

Entre las calles de Santiago de Compostela, Éire se movía como pez en el agua y enseguida encontró un aparcamiento cercano a la catedral. Cuando salieron del coche, los recibió la fina lluvia que caía silenciosa. Localizaron la avenida de Raxoi y comenzaron a caminar. A pesar de llamarse avenida, era más bien estrecha, con edificaciones a ambos lados, lo que le otorgaba una sensación de callejuela. El empedrado central le daba un aire antiguo. Suevia recordó sus sueños y pensó en Lédea. Se detuvo un instante para respirar.

―¿Estás bien? ―le preguntó Amós, que se había parado junto a ella.

―Sí. Es solo que estoy nerviosa.

―Me lo imagino. Pero todo irá bien, ya lo verás.

―Me gustaría que mi abuela estuviera conmigo.

―Y lo está. No físicamente, claro. Pero ella siempre te ha acompañado. Incluso cuando no sabías nada de todo esto.

―Lo sé. Ella siempre está aquí, conmigo. Pero me gustaría tenerla a mi lado.

―Tranquila. Si te sirve de algo, me tienes a mí. ―Amós sonrió.

―¡Chicos! ¡No os quedéis atrás! ―gritó Éire.

―¡Ya vamos! —dijeron a la vez.

Ambos rieron. Él la cogió de la mano y, aunque ella no estaba preparada para aquello, se dejó llevar. Necesitaba el contacto físico que Lédea no podía darle. Ir de la mano con Amós era lo más parecido a tener una relación con él. 

Giraron hacia la derecha por la avenida de Raxoi y apareció la catedral. Imponente y majestuosa. De momento tan solo se veía parte de ella, pero uno ya se quedaba asombrado con su belleza. A pesar de que el día no acompañaba, la edificación era tan increíble que no necesitaba contar con un cielo azul sobre ella. Tras subir unas escaleras, la contemplaron en su plenitud. Accedieron a la Praza do Obradoiro, el gran espacio que servía de antesala al plato principal: la fachada do Obradoiro de la catedral.

―Esta plaza ―dijo Éire señalando el amplio espacio central―, se llama así ya que, cuando estaban construyendo el Pórtico de la Gloria, los canteros se instalaron aquí, en el exterior, con todos sus puestos de trabajo. ―Hizo una pequeña pausa para admirar la zona―. Tened en cuenta que, al principio de su construcción, el Pórtico de la Gloria, que ahora está tras esta fachada, se hallaba al descubierto; desde el descampado que había aquí, se podían apreciar las esculturas.

Suevia recordó aquel sueño que había tenido, en el cual el edificio todavía estaba en construcción. Ante la catedral terminada apreció su belleza al completo. Las dos altas torres se elevaban hasta tocar un inmenso cielo agrisado. A pesar de lo robusto de la estructura, era una fachada hermosa. Suevia no podía creerse que allí reposaran los restos de su antepasado, el mismísimo apóstol Santiago.

―Demos una vuelta para ver la otra fachada, la de Praterías. Y después, si os parece bien, podemos entrar ―dijo Éire dirigiéndose a los chicos.

Aunque todos habían estado en la ciudad y la conocían de sobra, Éire siempre disfrutaba compartiendo los datos históricos que conocía. Tomaron la calle do Franco. Suevia lanzó una última mirada a la plaza. No estaba abarrotada, pero había gente. No estaba segura de cómo iba a llevar a cabo su misión con tantos testigos. Además, dentro de la catedral también habría peregrinos y turistas. El día anterior le habían dicho que encontrarían la manera de desalojar el despacio, pero ella no sabía cómo hacerlo. Ni siquiera estaba segura de que se pudiera lograr. Tendría que buscar un lugar apartado o poco concurrido para llevar a cabo su misión.

Amós le pasó el brazo sobre los hombros. Éire miró hacia ellos y sonrió levantando las cejas. Sin decir nada, continuó caminando. Enseguida giraron a la izquierda para tomar una calle pequeña pero hermosa, con un empedrado irregular y formado por bloques más grandes que los de la avenida de Raxoi. Pronto apareció ante ellos la Praza das Praterías. En el centro, imponente, la fuente de los caballos que todo el mundo asociaba con aquel lugar. Tras ella, la otra fachada de la catedral.

―En esta plaza se instalaban los comerciantes de plata para vender sus productos y dar a conocer su oficio —explicó Éire—. Esta fuente es la única de la zona que todavía contiene agua. Se dice que se construyó en honor al apóstol Santiago y su caballo.

Suevia dio un respingo. Carraspeó cuando Éire se calló y la miró con gesto interrogante.

―Estoy bien. Tengo la garganta seca.

―¿Quieres agua? Creo que tengo una botella en el bolso.

―Sí, por favor.

Éire le tendió el recipiente, y Suevia dio un par de sorbos. Hilda tenía la mirada fija en ella, quizá preparada para atacar. Suevia sonrió de medio lado para demostrarle que no la asustaba.

―Y ahí está la fachada de Praterías ―continuó Éire mientras señalaba hacia la catedral―. Es la única románica que se conserva. Y era por aquí por donde salían los peregrinos hace años, ya que la Praza do Obradoiro era un barrizal. Y esa es la torre del reloj. ―Señaló hacia la estructura que quedaba a su derecha—. Aunque se la conoce más como la torre Berenguela, ya que un arzobispo, llamado Berenguel, se encargó de terminar su construcción.

―¿Es necesario que nos des tantos detalles, mamá? ―preguntó Hilda con tono aburrido.

―Me encanta el arte, ya lo sabes.

 Suevia miró hacia la fachada que había descrito Éire. La torre era más sobria, cuadrada y recta que las que coronaban la fachada do Obradoiro, pero también tenía su encanto. En la parte superior, los dos portones estaban decorados por diversas estatuillas.

―Venid, vamos a la Praza da Quintana y veremos la Puerta Santa —propuso Éire.

Los cuatro se encaminaron hacia unas escaleras que había en el frente y giraron hacia la derecha. Hilda adelantó a Suevia golpeándole con fuerza el hombro. Esta respondió con una zancadilla que le provocó a la otra un tropiezo tras el que casi se cae. Hilda se le encaró.

―¿Qué está pasando? ―preguntó Éire, separándolas―. ¿A qué ha venido eso, Suevia?

―Fue sin querer. Va tan pegada a mis pies, como un perrito faldero, que nos hemos tropezado.

Hilda iba a responder, pero la interrumpió su madre.

―No quiero más tonterías entre vosotras. Si no queréis ser amigas, me da igual, pero comportaos como personas civilizadas. ―El gesto de su rostro mostraba que estaba enfadada.

Suevia e Hilda se miraron y asintieron a la vez.

Apareció ante sus ojos una enorme plaza desde la que se seguía viendo la torre Berenguela, esta vez a mano izquierda.

―Si os fijáis, esta decoración no se parece en nada a la fachada anterior. Se realizó con posterioridad. Si no, mirad cómo la torre del reloj, desde este lado, es más barroca que el otro lado que vimos desde la Praza das Praterías.

―¿La Puerta Santa es esta? —preguntó Suevia.

―No. Es aquella.

Éire señaló hacia un portón alto con una reja que impedía el paso. A ambos lados, múltiples estatuas talladas en la piedra adornaban el marco. En la parte superior, tres esculturas, y la del centro destacaba sobre las demás.

―En realidad, la Puerta Santa propiamente dicha está detrás de esta fachada.

―¿Por qué no está abierta? ―preguntó Amós.

―Solo se abre en momentos concretos, como el treinta y uno de diciembre que precede a un año santo. Es cuando el veinticinco de julio cae en domingo. Y el treinta y uno de diciembre de ese año jubileo, se vuelve a cerrar.

―¿Quién es el tío ese del centro? ―preguntó Hilda refiriéndose a la estatua de mayor tamaño que coronaba la verja. Lo dijo con desprecio y miró a Suevia.

―Es…

―El apóstol Santiago. ―Suevia terminó la frase de Éire con tono altivo, mirando a Hilda por encima del hombro.

Una brisa, conocida para ella, le revolvió el pelo. Suevia sonrió al apóstol y respiró hondo, aspirando la fuerza invisible que él siempre le hacía llegar de manera sutil.

―Efectivamente —confirmó Éire―. Es una escultura del apóstol, y a su lado están Atanasio y Teodoro, sus discípulos.

Éire se distanció para apreciar las esculturas de cerca. Hilda aprovechó el momento para acercarse a Suevia gruñendo. Amós se tensó. Suevia revisó el número de personas que había en los alrededores de la catedral. Quizá porque la Praza da Quintana era más pequeña, parecía que había aumentado la cantidad de gente que merodeaba por la zona, tomando fotos o paseando. Posó una mano sobre el brazo de Amós para tranquilizarlo.

―¿Quieres agua, perrito? ―dijo a Hilda mientras volcaba al suelo parte del contenido de la botella que le había dado Éire.

Hilda gruñó con más intensidad. Suevia pensó que se transformaría allí mismo.

―¿Seguimos? ―preguntó Éire al volver junto a los jóvenes.

―Sí, vamos ―contestó Suevia. Miró hacia la estatua y sonrió. Podría hacerlo.

Subieron unas escaleras y pronto se encontraron en un pequeño callejón que serpenteaba hasta llegar a la Praza da Inmaculada. Un espacio con jardines adornaba el centro del entorno, donde se encontraba la fachada da Acibechería.

―Si la Praza do Obradoiro era por los canteros y la de Praterías era por los plateros, esta plaza recibe su nombre por los talleres de azabache. ―Éire señaló la fachada de la catedral―. Esta es la primera visión que los peregrinos tienen del edificio, ya que el camino de Santiago, sea la ruta que sea, termina aquí.

―Pues yo preferiría encontrarme de frente la do Obradoiro ―comentó Suevia.

―Es más impresionante, sí. Es más, muchos suelen pasar de largo y acceden al interior desde la plaza do Obradoiro en lugar de por esta puerta. ―Éire señaló una estatua―. Fijaos que, una vez más, tenemos una escultura de Santiago en la parte de arriba.

―Puede que Lédea no esté, pero el apóstol te acompaña desde todas partes ―susurró Amós al oído de Suevia, que sonrió.

Era cierto. Aquel imponente edificio había sido construido para él. Una sensación de pertenencia inundó el cuerpo de Suevia y se sintió parte de aquella edificación, parte de la historia, parte de la evolución de una Orden que luchó por proteger los ideales de aquel hombre que yacía desde hacía cientos de años justo enfrente de donde se encontraba ella.

―Si os parece bien, volvemos a la Praza do Obradoiro y entramos por allí para ver el Pórtico de la Gloria y la catedral por dentro —propuso Éire.

―Sí, buena idea ―dijo Hilda, muy interesada de repente.

―Genial. Después iremos a comer y a pasear por el Casco Vello.

Dejaron tras de sí la catedral y continuaron por un pequeño túnel entre edificios. Un joven tocaba la gaita y amenizaba el paso de los turistas a la vez que pedía limosna. Tras descender por unas escaleras, el grupo se encontró de nuevo en la Praza do Obradoiro.

―¡Vaya! Parece que esto se llena de turistas ―comentó Éire.

El nerviosismo de Suevia aumentó, y miró a Amós, que le acarició el brazo. 

―Subiremos las escaleras y entraremos en la catedral ―dijo Éire dirigiéndose hacia la fachada.

―Pero una vez dentro, cada uno a su rollo, ¿vale? ―comentó Hilda mirando a Suevia.

―No, de eso nada ―contestó su madre―. Tenemos que estar juntos, que así os cuento detalles sobre las naves y las capillas.

―Ya veremos ―susurró Hilda.

Amós y Suevia se quedaron rezagados mientras Éire e Hilda charlaban.

―Ha llegado el momento ―dijo él poniéndose frente a Suevia, que asintió, llenó los pulmones de aire y lo expulsó de golpe―. Entraremos los cuatro juntos. Yo me encargaré de que mi madre os pierda de vista y esperarás a que la catedral se vacíe.

―¿Cómo se va a vaciar? ¿No ves la cantidad de gente que está llegando? ―Señaló a su alrededor―. Es imposible, Amós.

―Déjamelo a mí. Tú localiza el arma si eso te hace sentir más segura y evita que Hilda te alcance primero. Tienes el escudo y el anillo. Hazles caso y presta atención a sus señales. No permitas que los nervios te jueguen una mala pasada. Déjate guiar por ellos.

―Amós, tengo miedo ―dijo Suevia, temblando.

―Todo irá bien ―la miró profundamente―. ¿Confías en mí?

―Sí, pero no sé cómo me puede servir eso.

―¿Confías en mí? ―insistió Amós.

―Sí ―afirmó ella con rotundidad, sin dejar de mirarlo.

―Entonces, ten por seguro que no te pasará nada.

Permanecieron en silencio durante unos segundos. El mundo dejó de hacer ruido a su alrededor. Ya no había gente, bullicio, el ruido de los pasos, las voces… Todo había desaparecido. Solo estaban ellos en medio de la nada, de un lugar tranquilo y silencioso. Se comenzó a escuchar el galope de un caballo. El ritmo de sus pasos iba en aumento y, como si reconociera ese sonido, Amós sonrió. El caballo trotó más fuerte, haciendo resonar el golpeteo de sus cascos. Amós pasó una mano por los cabellos de Suevia y, como frustrado, se mordió el labio inferior y desvió la mirada. Suevia hizo lo mismo y fijó sus ojos en el suelo. 

Él le levantó el rostro colocando las manos sobre sus mejillas y la besó como si nunca más fuera a volver a besarla. Podría ser su último beso. Suevia le correspondió pegando su cuerpo al de Amós. Si alguien los rozó, no se dio cuenta. Si alguien comentó algo de aquel beso, no lo escuchó. 

―No te pasará nada ―susurró Amós posando la frente sobre la de ella.

Suevia no contestó. Dejó que el ruido ambiental volviera y, con él, la realidad. Amós la tomó de la mano y comenzaron a subir las escaleras. Miró hacia su mano, entrelazada con la de Amós, y recordó aquella cita que habían tenido. El contexto era parecido: caminaban juntos entre una muchedumbre. Pero, en ese momento, la situación era más complicada. Se dejó llevar.

Una vez alcanzaron la puerta, Suevia inspiró de nuevo con fuerza y exhaló en un suspiro.

―Vamos allá ―se dijo a sí misma.

En cuanto entraron en la catedral, Suevia pestañeó varias veces para acostumbrarse al cambio de luz. Pensó en separarse del grupo para buscar la escultura del apóstol, pero Éire le susurró al oído:

―Como antes identificaste al apóstol, supongo que sabrás quién es ese. —Señaló la columna central del Pórtico de la Gloria. Suevia sonrió hacia Éire y se colocó frente a él. 

Como en un rezo, comenzó a hablar para sí misma: 

«Sé que no soy una gran luchadora. Sé que estoy muerta de miedo. Sé que nunca me había imaginado estar en esta situación. Pero también sé quién eres tú y quién soy yo. Soy el gran maestre de la Orden de Santiago, de tu Orden. Y hoy he venido aquí para cumplir con mi objetivo. Haré todo lo posible porque te sientas orgulloso de mí y de tu linaje, para que la Orden siga trabajando en tu honor.

»He tenido una buena maestra, Lédea, que me ha contado todo lo que necesitaba saber. Y también Amós, que me ha ayudado en los momentos malos y no deja de darme ánimos. Y ahora sé que tú también estarás conmigo. Porque esta es tu casa, aquí estás tú. Y, a pesar de lo que pude haber dicho, creo que no hay mejor lugar donde luchar por ti y por toda la Orden. Sois mi familia».

Suevia sintió deseos de tocar la escultura, pero estaba vallada y no le parecía adecuado llamar la atención saltando la estructura. Sonrió y buscó a Amós. Cuando llegó junto a él, su hermana había desaparecido.

―¿Dónde está Hilda? ―preguntó.

―Dijo que prefería echar un vistazo ella sola ―contestó Éire―. Últimamente está insoportable, ¿verdad, Amós?

―Oye, Éire ―interrumpió Suevia―, ¿dónde está la famosa escultura del apóstol Santiago? En la que sale junto al caballo blanco.

―Pues mira, vamos por aquí ―dijo atravesando el Pórtico de la Gloria―. Si hubiésemos entrado por la Acibecharía, ya la habríamos visto porque está…

―Mamá, creo que Suevia ya sabe dónde en es ―dijo Amós, lanzando una mirada fugaz hacia la chica―. Explícame un par de cosas del Pórtico de la Gloria mientras la busca.

―¡Claro que sí, hijo! El arte es maravilloso. Si te fijas, aquí arriba podemos ver…

La joven se alejó. Se encontraba al lado izquierdo del pasillo, que iba a dar al altar, la parte donde confluían los brazos de la catedral. Las columnas de piedra gris, que formaban hermosos arcos en la parte superior, daban intimidad a los laterales. En el centro, los bancos dispuestos para los asistentes a las misas estaban salpicados de gente que se había detenido a rezar o descansar.

Le resultaría imposible localizar a Hilda entre tanta gente. No sabía a dónde había ido ni por qué se había alejado. Recordó que su amiga tendría que transformarse, cosa que no haría en medio de la muchedumbre. Aquel detalle quizá le daría ventaja a ella, ya que Hilda tendría que esperar a que la catedral se vaciase para aparecer convertida en perro lobo.

Resultaba casi imposible poner de acuerdo a la gente para que saliese. También habría que convencer a los que estaban fuera para que no accediesen al interior. Amós le había dicho que él se encargaría, así que ella se centraría en localizar la escultura para así tener controlada la ubicación del arma que más tarde utilizaría. Sabía que esta llegaría hasta donde ella estuviera, pero necesitaba conocer su tamaño para hacerse una idea de cómo podría manejarse con ella. Nunca antes había usado ningún tipo de arma blanca, y mucho menos una espada. 

Alcanzó el altar central, un espacio enorme cubierto de oro que otorgaba mayor majestuosidad, si cabe, al interior del edificio. En la bóveda, destacaba el sistema de poleas que permitía emplear el gran botafumeiro que ya era un emblema de la catedral de Santiago.

―Como pueden observar a mi espalda ―dijo un guía turístico―, estamos ante el altar mayor, que se encuentra sobre la tumba del apóstol Santiago. Si se fijan, verán varias representaciones de él. Al frente, como peregrino, que es la estatua que más tarde abrazaremos. La otra se encuentra sobre el sagrario. Observen que aparece Santiago representado con su caballo junto a cuatros reyes que lo honran. Son Alfonso II, Ramiro I, Fernando el Católico y Felipe IV. Si me siguen por aquí, por favor, nos dirigiremos hacia…

Suevia sonrió. Allá donde mirase, Santiago estaba protegiéndola para que no le pasara nada malo. Tras hacer una leve reverencia con la cabeza ante el apóstol, giró hacia la izquierda, encaminándose hacia la puerta que daba a la Praza da Acibechería.

Como no sabía dónde estaba ubicada la escultura, rodeó la planta. Desde el centro, las columnas no le permitían ver las paredes en su totalidad. Pasó bajo la puerta esquivando a la gente, que seguía entrando y saliendo, y continuó recto hacia el altar mayor, pero por el lado opuesto.

La localizó con rapidez. Estaba entre dos capillas, la de santa Catalina y san Lope. El gran caballo blanco, se erguía majestuoso sobre sus patas traseras. El apóstol, ubicado sobre el animal, blandía sobre su cabeza el arma que ella emplearía. Un gran ramo de flores no permitía ver qué había bajo el corcel, pero Suevia lo sabía muy bien. Se acercó a la estatua para retirar la espada. Un sonido de golpes la detuvo.

―Atención ―dijo una voz metálica a través el sistema de megafonía de la catedral, que se usaba para la misa―. Atención, por favor. Hemos recibido el aviso de que se ha hallado un enjambre de avispa velutina en el interior de la catedral. Como medida de seguridad, todo el mundo debe abandonar el edificio, por favor. Tienen a su disposición cualquiera de las puertas. Repetimos. Por su seguridad, abandonen la catedral. Gracias.

El mensaje continuó en otros idiomas para que los turistas extranjeros desalojaran la catedral.

Aquel era el aviso que Suevia estaba esperando. Se metió en la capilla de santa Catalina, junto a la escultura del apóstol Santiago, aguardando a que la catedral se quedase vacía. Los pasos, cada vez menos abundantes, tardaron en dejar de escucharse. Cuando parecía que el silencio reinaba en el interior del edificio, se escucharon los golpes de las puertas cerrándose. Suevia lo tomó como una señal y salió de su escondite.

En un primer momento no tenía muy claro si debía moverse o permanecer en donde estaba. El arma se hallaba cerca, la puerta detrás de ella y tenía la zona más controlada que el resto de la catedral. Permaneció atenta a cualquier sonido, pensando que quizá Amós apareciese en cualquier momento, pero no se oía nada.

Suevia sentía los latidos del corazón en los oídos y en el pecho, escuchaba su propia respiración. Notaba los músculos tensos, en alerta, dispuestos a moverse en cuanto fuera necesario. Se acercó de nuevo a la escultura del apóstol dispuesta a coger el arma, pero parecía pegada a la escultura y le resultó imposible hacerse con ella. Resopló y supuso que la espada solo se podría usar cuando corriese peligro o cuando la batalla comenzase. De no ser así, cualquier persona podría hacerse con ella, incluidos los judíos.

 Decidió que una buena idea sería acercarse al altar mayor, desde donde dispondría de una vista más amplia de los pasillos y naves del edificio. Se movió despacio, sin dejar que la espalda abandonase la pared en ningún momento, para tenerla cubierta ante cualquier imprevisto. Quizá Hilda estaría escondida tras alguna columna, controlando todos y cada uno de sus movimientos, esperando a que ella cometiera un error para atacar. 

Cuando llegó al centro y tuvo frente a ella el altar mayor, echó un vistazo a su alrededor. Hilda podría estar en cualquier parte, escondida. La ornamentación del altar le restaba visibilidad. Frente a ella, y tras cruzar esa parte, había un pasillo que daba a la puerta de acceso a la Praza das Praterías. A mano izquierda, se hallaba la zona que Suevia consideró más peligrosa, porque no la había transitado todavía. Rodeando el altar, estaba el acceso a la cripta del apóstol Santiago. 

―Está bien ―susurró para romper el silencio, que le molestaba―. Vamos a ver, está claro que Hilda tiene que estar en alguna parte. Puedo seguir esperando a ver si aparece o arriesgarme a que me vea ella primero. Eso en caso de que no me esté observando ya desde algún escondite. Debería haber trazado algún plan. ―Trató de escuchar algo―. ¡Amós! ―lo llamó en un ligero susurro―. ¿Estás ahí?

No obtuvo respuesta. ¿Qué iba a hacer? ¿Colocarse en medio del altar y esperar a que Hilda apareciese? ¿Quedarse ahí hasta que ella surgiera por algún lugar? Quieta se ponía más nerviosa, así que, regresó por donde había venido, sin dejar de mirar a ambos lados y al frente, vigilando cualquier movimiento que pudiera llamar su atención.

Alcanzó la puerta de la capilla. Desde allí podría tener unas buenas vistas si se ubicaba tras la columna que tenía frente a ella. Apoyó la espalda contra la pared, de modo que la puerta quedó frente a ella. Rodeó la estructura bajando las escaleras con cuidado de no tropezar y se ubicó frente a la puerta opuesta. Impresionaba ver la catedral tan ordenada y sentirla tan vacía, sin ruido.

Vio una sombra junto a la puerta de acceso a la Praza das Praterías. Algo negro se desplazaba con lentitud. ¿Sería Hilda? Desde la distancia, y con la poca luz que entraba del exterior, Suevia no podía distinguir qué o quién era aquello. Su escudo protector le alertó de que Hila andaba cerca. Más cerca que aquella sombra, porque aquella sensación de que estaba en peligro era intensa.

Se le heló la sangre y se tornó pálida. De la parte trasera de una de las columnas que estaban junto a ella, salía un gruñido. Era un sonido gutural, como surgido de una garganta profunda. Era Hilda, pero todavía no podía verla. ¿Cómo pudo moverse tan deprisa? ¿Estaban ellas dos solas en la catedral o había alguien más? Suevia permaneció inmóvil, sin saber qué hacer y se dio cuenta de que aquello iba a ser más difícil de lo que se había imaginado.

La vio aparecer tras unas columnas, a su izquierda. Hilda no se había transformado todavía. Cruzada de brazos, como si fuera lo más normal de mundo, sonreía y se acercaba a Suevia.

―Parece que nos hemos quedado solas, gran maestre. ―El tono de burla al decir las últimas palabras retumbó en los oídos de Suevia.

―Menos mal, porque no había traído la correa para atarte en corto ―comentó altiva, pero sin moverse.

El escudo protector surgió separando a ambas amigas. Hilda trató de traspasarlo, pero no podría hacerlo mientras siguiese con su forma humana. Suevia la miró con superioridad, cruzándose también de brazos y adoptando una postura relajada.

—Parece que tienes problemas para acercarte, lindo perrito.

Hilda volvió a gruñir. Pero esta vez fue el sonido más fuerte que le había escuchado Suevia, que mantuvo la respiración mientras veía cómo el cuerpo se modificaba a una velocidad increíble. La ropa de Hilda cayó al suelo, rota. Y su amiga fue adquiriendo pelo, uñas, grandes orejas y colmillos. El proceso parecía doloroso, pero ella no se quejaba.

Hilda, transformada en perro lobo, se cuadró ante Suevia. Su gruñido podía oírse a varios metros de distancia. Levantaba los belfos hasta un punto en el que se le veían las encías, además de unos colmillos afilados y amenazantes. La lengua asomaba de vez en cuando para recoger parte de las babas que se le caían del hocico. El pelo, negro como la noche, estaba erizado a lo largo del lomo. Las orejas y el rabo apuntaban hacia arriba, en clara señal de ataque. Hilda lanzó un mordisco al aire, un aviso de lo que iba a suceder.

Suevia dio un respingo y reaccionó. Sabía que ahora el escudo no la protegería y tendría que empezar a defenderse por sí misma. Miró a su amiga convertida en animal, y se preguntó si podría hablar con ella, si entendería sus palabras o si Hilda podría responderle.

Hilda dio un salto lo bastante largo para acercarse de manera peligrosa a Suevia. Con una agilidad que le hubiera encantado mostrarle a su profesor de Educación Física, dio un paso atrás, logrando que la distancia entre ellas se ampliara. Hilda volvió a saltar. Suevia, consciente de que no podría competir en agilidad con el animal, colocó los brazos sobre la cara para evitar que la hiriese y sintió el peso de un objeto en la mano.

Acabó tirada en el suelo con Hilda encima, llenándole la cara de babas, aunque no alcanzaba a morderle el rostro. Portaba el arma del apóstol, que impedía que Hilda se acercara demasiado. Suevia reunió todas sus fuerzas y rodó sobre sí misma. Escapó del marcaje de Hilda y, tras ponerse de pie, sintió que volvía a controlar la situación. Echó un vistazo al arma. Le había parecido más grande en manos de la escultura. En las suyas, era como un puñal grande o una espada corta. 

Hilda se sacudió y volvió a adquirir su posición de ataque mientras Suevia daba pequeños pasos hacia atrás, en dirección al altar mayor, por el pasillo que formaban las dos filas de bancos. Hilda la seguía sin dejar de gruñir.

―Lo siento, Hilda. Pero yo soy el gran maestre. Durante años, os hemos derrotado, y hoy ocurrirá lo mismo.

Suevia trató de atacarla con el arma, blandiéndola cerca del animal; Hilda la esquivó sin problemas. Suevia se sintió torpe, pero lo intentó de nuevo. Hilda se abalanzó sobre ella, dando un gran salto. Pero Suevia logró esquivarlo metiéndose entre los bancos. Hilda resbaló al caer al suelo, y Suevia aprovechó para lanzarse sobre ella. La agilidad animal consiguió deshacerse del abrazo mortal que Suevia trataba de darle y le mordió el brazo.

Suevia gritaba de dolor mientras la sangre le recorría el antebrazo e Hilda seguía apretando las mandíbulas. Hasta que recordó que en la otra mano tenía un arma. De manera más bien torpe, logró lanzar una puñalada a alguna parte del cuerpo del perro lobo. Hilda aulló de dolor y soltó a Suevia para alejarse de ella.

Tratando de no mirar hacia la herida causada por el mordisco del perro para no perderlo de vista, Suevia se incorporó. La hoja del arma estaba manchada de sangre. Hilda intentaba lamerse en el costado herido. Se sacudió otra vez más, y volvió a gruñir y mostrar su dentadura. Reanudó un acercamiento hacia Suevia, acortando la distancia que las separaba. 

La otra chica la esperaba en medio del pasillo, aguardando un movimiento en falso de Hilda para contraatacar. El anillo no tenía prisa por curar su herida. Hilda llevaba una amplia ventaja. Había intentado varios ataques mientras Suevia permanecía a la defensiva, esquivándola y tratando de que no la atacara. Pero ella tenía un arma que había matado a muchos durante años y el apoyo del apóstol la ayudaría a usarla. 

Hilda saltó sobre el asiento de un banco, luego sobre el respaldo y con un gran salto volvió al suelo, cerca de Suevia. Esta trató de seguir sus movimientos, pero eran demasiado rápidos. Dio algunos pasos hacia atrás e Hilda inició otra vez las fintas: un banco, otro y al suelo, de un lado al otro del pasillo, acortando la distancia con la joven. Suevia caminaba hacia atrás, moviendo la espada en dirección al animal, cuando tropezó con la escalera y cayó al suelo. Se golpeó la cabeza contra el bordillo de un escalón, provocándole una herida que enseguida comenzó a sangrar. Hilda aprovechó y se lanzó sobre ella desde el respaldo del último banco. Mordió a la joven en el cuello, junto a la clavícula derecha.

Como surgida de la nada, una brisa acarició el rostro de Suevia, que permanecía inmóvil y pálida. 

―Tú eres mi hija, mi madre, mi hermana, mi nieta. Tú eres yo. Tienes que luchar por mí, tienes que luchar por ti —dijo una voz.

Suevia reaccionó y, lanzando un grito desgarrador que habría derrumbado la catedral, agarró a Hilda por el pescuezo y la tumbó junto a ella. Se giró hasta sentarse a horcajadas sobre el animal. Suevia colocó el arma junto a la garganta de Hilda, tan cerca que comenzaba a rasgarle el pelo y a hacerle sangrar.

―Soy el gran maestre ―dijo junto a la cara de Hilda, apretando más el arma contra su pescuezo―. Llevo a mis espaldas una innumerable cantidad de victorias. Y la de hoy será una más.

Apretó la espada del apóstol contra el cuello del animal mientras la sangre le resbalaba por el brazo y el pecho. Localizó la herida del costado y clavó la rodilla en ella. La mirada de Hilda se nubló. Parecía como si supiera que allí estaba el final y se entregaba al dolor. Suevia recordó en ese instante todo lo que había vivido junto a su amiga y cómo sus vidas habían dado un giro por culpa de sus antepasados.

―Ya es hora de modificar la historia, Hilda. ―El perro movió los ojos hacia ella―. Está en nuestras manos cambiar nuestros destinos y el de los que vendrán después de nosotras. No sé si puedes comprender lo que digo, espero que sí. Quiero que entiendas que no voy a matarte. Ni tú me matarás a mí. 

»Esto ha durado demasiado tiempo, tanto que ni siquiera tenemos claro por qué seguimos haciéndolo. Yo soy el gran maestre de una Orden que hace siglos decidió eliminar a los tuyos. Pero también soy el gran maestre que decide, aquí y ahora, ponerle fin a esta guerra que no tiene sentido. Tenemos que desvincularnos de lo que ocurrió hace siglos. Debemos evolucionar y buscar otra alternativa. ―Relajó la presión del arma al ver que el perro dejaba de enseñar los dientes―. Hilda, no te estoy pidiendo que sigamos siendo amigas, pero sí que dejemos de vernos como enemigas. Marquemos un antes y un después en la historia de la Orden. Podría matarte ahora mismo, salir de aquí victoriosa y dejar que la historia se repita dentro de unos años. 

»Pero prefiero tenderte una mano y ofrecerte la posibilidad de vivir, de continuar en este mundo. Seguirá habiendo un gran maestre, seguirá creciendo la estirpe del apóstol, pero terminaremos con estas batallas que han separado parejas, familias y amigos. ―Miró a los ojos de su amiga―. Nuestros abuelos tuvieron que separarse por este tema tan absurdo. ¿Merece la pena que sigan ocurriendo cosas de este tipo? Creo que no. ―Levantó el arma y la arrojó lejos de donde se encontraban ambas―. Está en tus manos, Hilda. ¿Aceptas el pacto?

Suevia se retiró de encima de Hilda, se sentó en el suelo, cerca de donde yacía el perro. Hilda se incorporó, se sacudió el pelaje y miró hacia Suevia, que se levantó.

―Tú decides ―dijo poniendo los brazos en cruz.

Hilda permanecía inmóvil frente a ella. Agachó la cabeza en señal de reverencia, gesto que imitó Suevia, y se giró. Trotó en dirección a la parte trasera del altar mayor. Suevia permaneció de pie hasta que la perdió de vista. Miró hacia la puerta que se encontraba al otro lado del altar, y volvió a ver la sombra de antes de comenzar la batalla. 

Un profundo dolor de cabeza repentino provocó que cayera de rodillas contra el suelo y se desplomara hacia un lado. Apoyó la mano derecha para no perder el equilibrio y se llevó la otra a la cabeza. La herida seguía sangrando y el cuello le dolía horrores. 

Resultaba irónico haber conseguido una tregua con Hilda y que, al final, muriera desangrada. El gran maestre logra una gran victoria, pero fallece tras obtenerla. Vaya final más trágico. ¿Qué debía hacer? ¿Podría llamar a Lédea?

―Lédea… ―su voz se oía pastosa y lejana.

La sombra se deslizaba entre los bancos, acercándose a ella. Suevia alzó la mano hacia donde se encontraba la espada del apóstol, pero esta no reaccionó. Y la sombra la abrazó.

―Ya estoy aquí ―decía―. No te va a pasar nada.

Suevia reconoció la voz de Amós. Y no solo la voz, sino el olor de su piel y su ropa. Y, entre tanto drama, sonrió a lo tonto. Era él. La última persona a la que vería era él, el último olor que reconocería sería el suyo. Amós la meció con dulzura. Suevia intentó abrazarlo, pero no tenía fuerzas.

―No, no te muevas ―le dijo Amós mientras la tumbaba sobre el frío suelo de la catedral―. Escúchame, Sue, no te duermas. 

―Amós, no la he matado ―dijo como en un sueño―. Le he regalado la vida y ahora soy yo la que se muere.

―Ya lo sé. Lo he visto todo. Pero no te vas a morir.

Suevia quería gritarle que cómo no la ayudó cuando la vio en peligro, pero prefirió disfrutar de su presencia junto a ella. Cerró los ojos.

―¡Eh! ¡Sue! ―gritó Amós. Ella abrió los ojos―. He dicho que no te duermas.

―Tengo sueño.

―Ya lo sé. Pero no podré ayudarte si estás dormida.

―Quiero… dormir.

―Escucha, Suevia. Si te mantienes despierta, prometo contarte una cosa muy divertida.

―No…

―Si aguantas… ―Amós parecía buscar las palabras adecuadas— estaremos juntos el resto de nuestras vidas.

Ella abrió los ojos y lo miró fijamente. Amós le acarició la mejilla y sonrió. Suevia le devolvió la sonrisa y mantuvo los ojos abiertos.

―Estoy despierta ―murmuró―y, como salga de esta, te haré firmar un documento en el que ponga lo que acabas de decir.

Amós se rio y le movió con cuidado la cabeza. Posó la mano sobre la herida, y Suevia comenzó a notar cierto alivio.

―No sé qué estás haciendo ―le dijo a Amós―, pero me está quitando el dolor de cabeza.

―Esa es la idea, ¿no crees? ¿Para qué provocarte más dolor? ―contestó él con una sonrisa.

Amós dirigió la mano hacia el cuello, allá donde Hilda había mordido.

―¡No! ―gritó Suevia cuando vio su intención―. Me duele mucho, no me toques, por favor.

―¿Tengo que atarte las manos?

―¿Acaso quieres hacerlo? ―dijo Suevia con una mirada perspicaz.

―Creo que te vas encontrando mejor. Déjame hacer, por favor.

Amós tenía razón. Así que permitió que acercara las manos para, suponía, inspeccionar la herida como había hecho con la de la cabeza. Al cabo de unos segundos, la apartó.

―Trata de incorporarte un poco ―le dijo Amós ayudándole a levantarse―. Quédate ahí, sentada.

―¡Vaya! Estoy mucho mejor. Creo que necesitaba descansar un poco.

―Sí, sería eso ―dijo Amós, enigmático.

―Por cierto, el anillo debe estar sin pilas. Mira. ―Le mostró el mordisco que tenía en el brazo—. No se ha curado.

―Déjame ver.

Amós tomó el brazo de Suevia y colocó la mano a escasos centímetros de la herida. Suevia no se creía lo que estaba viendo: un pequeño haz de luz anaranjado coloreó la zona y, sin establecer ningún tipo de contacto con el anillo ni con la herida, el mordisco comenzó a cicatrizar. Aquello era imposible.

―Pero ¿cómo puede ser? ―preguntó Suevia impresionada mientras se miraba el brazo curado―. ¿Ha sido el anillo? ¿Funciona mejor si tú estás cerca? ¿Era eso lo que me has ocultado todo este tiempo?

Amós no contestó. Se limitó a mirarla a los ojos profunda y fijamente. Estaba serio.

―¿Qué ocurre? ¿He hecho algo mal? Sé que debería haber matado a Hilda, pero…

―No es nada de eso ―la interrumpió―. Tengo que decirte algo.

―Adelante ―lo animó Suevia, recuperada al completo.

―No sé si recuerdas que te dije que no podía estar contigo, que te quería, pero no de la manera en que tú pensabas.

―Me dijiste que me querías como a una hermana después de darme el mejor morreo de mi vida. ―Suevia sonrió, pero Amós permaneció serio―. Perdón. Continúa.

―Y sé que he dado a entender que no quiero estar contigo, que hay algo que me lo impide.

―No lo has dado a entender. Me lo has dejado muy claro en varias ocasiones.

―Pues bien. Tengo que contarte algo. ―Amós se veía dudoso―. Mejor aún. Te lo voy a mostrar.

Amós se levantó y, ante Suevia, se quitó la sudadera y la camiseta que llevaba puestas. Suevia abrió los ojos, sorprendida, preguntándose si lo que quería mostrarle eran sus músculos. Se deleitó con el cuerpo de Amós, que parecía esculpido con cincel. Se marcaban sobre su piel, de manera sutil. Los brazos eran anchos y fornidos, pero no de forma exagerada. Amós la miró a los ojos y le dio la espalda. Suevia miró su tatuaje, las alas que cubrían la espalda de Amós, su señal de identidad. Con cada gesto que realizaba él, se movían de una manera increíble.

La espalda de Amós comenzó a hacer movimientos hacia los lados. Sus hombros se movían danzarines elevándose de manera suave y alternándose. No eran movimientos desagradables, al contrario, eran como una danza sutil y desconocida, como un deseo de transmitir calma, pero a la vez era un baile activo e inquieto. Suevia estaba como hipnotizada.

El tatuaje dejó de estar pintado en la piel. Las alas de Amós comenzaron a sobresalir con lentitud hacia la superficie del cuerpo. Las plumas se agitaron como queriendo desperezarse y se asomaban con timidez. Suevia se llevó una mano a la boca y ahogó un suspiro de sorpresa. Las alas de Amós, enormes y majestuosas, se desplegaron a ambos lados de sus hombros. Eran alas blancas, de plumas suaves y aterciopeladas. Amós las desplegó en su totalidad; abiertas medían más que sus brazos. 

Amós las replegó, se giró y miró hacia la joven, que continuaba sentada en el suelo. Se acuclilló frente a ella, que alargó la mano para tocar una de sus alas. A medio camino lo interrogó con la mirada; el afirmó. Cuando sus dedos rozaron las plumas, Amós cerró los ojos y suspiró. Eran cálidas y Suevia sentía el movimiento constante que realizaban, acompasado con la respiración de Amós. La joven acarició el ala desde la parte superior hasta la punta y quedó fascinada con su suavidad. Lo miró con los ojos muy abiertos.

―Antes de que digas nada, deja que te lo explique —susurró Amós, abriendo los ojos—. Te mentí, Suevia. No soy adoptado. Al menos, no como tú crees que lo soy. Cuando naciste, Lédea supo cuál iba a ser tu destino y te vio indefensa. Tu madre no era ni sería gran maestre, pero ella sabía lo que podía pasar. Decidió que necesitarías ayuda y protección y me eligió a mí. ―Amós se sentó con las piernas cruzadas junto a la joven―. Soy un ángel, Sue. Es decir, un ángel de verdad. ¿Por qué crees que te encuentras mejor de tus heridas? He sido yo quien las ha curado, no tu anillo. ―Hizo una pausa―. Lédea me eligió y me puso en el camino de Éire para que pudiera estar cerca de ti. Se encargó de crear la historia oficial de mi madre biológica.

Suevia permanecía callada y sin dejar de mirar las alas.

―Durante toda tu vida, he estado junto a ti. Te he cuidado de pequeña, te he protegido, he jugado contigo… nunca me separaba de ti porque mi misión era protegerte, cuidarte y evitar que corrieras peligros. Pero, a medida que crecíamos juntos, algo cambió en mí. Me fui enamorando, Sue. Y eso no estaba permitido. 

»Durante mucho tiempo, lo mantuve oculto. Nadie conocía mis sentimientos excepto Lédea, claro. Ella lo sabe todo. ―Amós sonrió con ternura―. Yo era consciente de lo que tú sentías por mí, pero no podía declararme porque a los ángeles no nos está permitido tener relaciones con los mortales. Cuando se acercaba la batalla y tuve que estar más pendiente de ti, mis sentimientos resurgieron con más fuerza que nunca. Pero no podía ir más lejos, no podía. Lédea me lo recordaba de manera constante. Incluso montó el numerito de los grifos en el vestuario.

―Si no puedes estar conmigo, si no podemos estar juntos, ¿por qué me estás contando todo esto?

―Porque Lédea encontró un camino. Existe una posibilidad, muy pequeña, que no creo que vayas a aceptar ahora que sabes todo esto.

―Quiero oírla.

―Los ángeles no podemos tener relaciones con los mortales porque podemos conseguir que ellos se enamoren de nosotros en contra de su voluntad. Esto sucede porque no todos los ángeles somos buenos —explicó—. Pero, si el mortal acepta por iniciativa propia, sabiendo toda la verdad… Hay muchos casos de parejas que han salido adelante sin problemas.

―Entiendo ―dijo Suevia, que intentaba asimilar lo que Amós le estaba contando―. ¿Qué pasaría si no acepto?

―Pues teniendo en cuenta que no has matado a Hilda, no sé si tendría que seguir a tu lado.

―Me refiero a qué te pasaría a ti si no acepto.

―Me hundirías, Sue. ―Amós le pasó una mano por el pelo mientras parecía ordenar sus pensamientos para exponerlos con palabras. Sus alas se movían nerviosas tras la espalda―. No puedo decir que te quiero desde el primer día en que te vi, porque eras una mocosa y ninguno de los dos sabía lo que era amar. Pero sí que puedo decirte que lo que siento por ti ahora ha ido creciendo con el tiempo. 

»Te he ido conociendo, tú has crecido a mi lado. Te he visto llorar, reír, sorprenderte. Y en cada uno de esos momentos he deseado acompañarte para llorar, reír y sorprenderme contigo, a tu lado. Porque es contigo con quien quiero hacer esas cosas y mil más, mil millones más. Sé que no podré amar a nadie más como te amo a ti, porque eres única. Y si a los ángeles nos adjudicasen un mortal con el que compartir nuestra existencia, estoy seguro de que la mía serías tú.

―Amós, yo… 

―No, déjame terminar ―la interrumpió―. He visto cómo me miras, Sue, y en tus ojos descubrí todo el amor que también hay en los míos. Te quiero y sé que tú también me quieres a mí. No ha cambiado nada, te lo juro. Solo esto. —Señaló hacia su espalda—. Por lo demás, sigo siendo yo.

―¿Puedo hablar ya?

―Sí, claro. Di lo que quieras.

―Eres el tío más creído del planeta. ¿Qué es eso de «sé que tú también me quieres a mí»?

―Esto... yo… el otro día... tú dijiste…

―Sé lo que dije. Y sé lo que voy a decir ahora. Así que presta mucha atención.

―Dime.

―Bésame. Y no dejes de hacerlo hasta que los ángeles pierdan sus alas.

Amós sonrió y movió la cabeza hacia los lados. Suevia le agarró el rostro con ambas manos y, con cariño, lo acercó a ella, provocando que sus labios se encontrasen. Aquel beso no solo sellaba el encuentro de sus labios, sino también una promesa de quedarse hasta la eternidad el uno junto al otro, porque el uno necesitaba del otro para vivir, respirar y continuar de pie.

Se miraron a los ojos. Y sin decirse nada, se dijeron todo.

―Así que curas heridas. ―Suevia miró hacia su brazo intacto.

―No. Disculpe, señorita. Yo curo sus heridas —enfatizó.

―Por lo tanto, a partir de ahora seré inmortal.

―No es tan sencillo. Pero podría decirse que trataré de mantenerte sana y salva hasta el final de mis días.

Suevia lo miró a los ojos y volvió a besarlo.

―¿Y qué debo hacer ahora? No he cumplido con mi palabra de derrotar a Hilda, así que supongo que he deshonrado a mi familia.

―Solo hay una manera de saberlo ―comentó Amós mientras se incorporaba y ayudaba a Suevia a levantarse.

―¿Cuál?

―Supongo que Lédea te contaría que, una vez terminadas las batallas, la espada vuelve a la escultura del apóstol y él cambia de postura para coger el arma con la mano contraria.

―No lo recordaba.

―Aquí la tienes. ―Amós se la entregó tras cogerla del suelo―. Ve y devuélvesela.

Suevia agarró la espada y limpió los restos de sangre de Hilda contra el pantalón, ya que su camiseta estaba empapada con su propia sangre. Con paso tímido y dudoso, se acercó a la escultura del apóstol Santiago. Se colocó ante ella haciendo un gesto de ofrecimiento con el arma y esperó. No se movió. 

―Sé que debería haberla matado ―comenzó a decirle al apóstol―, pero no he tenido el valor suficiente. Supongo que soy un gran maestre horroroso que no tiene valentía ni para matar a la persona que ha intentado borrarla del mapa. Pero todo lo que le dije a Hilda es cierto. Esta guerra es absurda. ―Suevia frunció el ceño, molesta por la situación―. Han pasado muchísimos años desde que te deshonraron y creo que ya ha muerto bastante gente como para haberte devuelto el honor. 

»No quiero que desaparezca la Orden. Es más, si algún día tengo hijos les hablaré de ella y otorgaré el papel de gran maestre a quien le corresponda. Pero mantendré mi palabra de no eliminar a más gente. Siento no haber sido lo que esperabas, pero no he sabido hacerlo mejor.

Al ver que la espada se mantenía inmóvil, Suevia agachó la cabeza y comenzó a llorar. No era justo. Ella había hecho lo que consideraba mejor. No pretendía borrar la historia, no pretendía que se olvidasen de quién era ella y quién era su ascendencia. Solo quería acabar con el derramamiento de sangre.

Una brisa le acarició el rostro, mojado por las lágrimas. El arma comenzó a moverse y, cuando Suevia lo soltó, se mantuvo flotando en el aire. Se elevó despacio y con movimientos irregulares. Alcanzó la estatua, que realizó una serie de movimientos. El apóstol Santiago cambió la postura y sujetó la espada con la mano con la que antes agarraba al caballo. Con la otra, tomó de nuevo las riendas del animal.

―Estoy más orgulloso de ti de lo que nunca lo he estado de nadie ―susurró él.

Suevia sonrió. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y se volvió. Amós, sonriente, abrió los brazos para recibirla. Pasó el brazo por los hombros de la joven y comenzaron a caminar hacia la salida.

―¿Puedo preguntarte algo? ―dijo ella mientras agarraba a Amós por la cintura. Él asintió―. Si viniste a la Tierra siendo un bebé, ¿dónde estaban tus alas? No recuerdo habértelas visto cuando éramos pequeños.

―Los ángeles no tenemos por qué enseñarlas. El tatuaje fue cosa mía.

Sonrió de lado y besó a Suevia en el pelo.
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Gotas de sangre brotaban del brazo de Suevia. Los pinchazos le producían un dolor desagradable pero soportable. No sabía cuánto tiempo duraría aquello, pero aguantaría. Al fin y al cabo, la marca del gran maestre tenía que quedar en su piel.

―¿Y por qué escogiste este brazo? ―preguntó la tatuadora.

Suevia levantó la mirada hacia Amós, cómplice. Había escogido tatuarse la cruz de Santiago en el antebrazo donde Hilda le había mordido hacía unos meses en el interior de la catedral.

―Es una demostración de que no pueden hacerme daño.

La mujer se encogió de hombros y continuó trabajando. Era un diseño sencillo que había creado a partir de lo que Suevia le había pedido.

―Quiero una cruz de Santiago ―le había dicho tras presentarse― con mi inicial y una cinta con la fecha 17 del 5 del 2005 en su interior. Solo quiero la cruz en color rojo. El resto, negro o con sombreados, como tú consideres que queda mejor.

―Sue, creo que con la cruz de Santiago es suficiente —le había dicho Baia.

―Ya que estoy, aprovecho.

―No podrás hacértelo sin el permiso de tus padres o tutores ―le había advertido la tatuadora.

―Yo soy su madre. Firmaré lo que haga falta ―había contestado Baia.

Cuando salieron del local, Suevia llevaba el tatuaje envuelto en film transparente. Amós la agarró por la cintura y caminaron calle abajo.

―Creo que nadie se había hecho un tatuaje así. Me refiero de la Orden.

―Tampoco nadie de la Orden había sentado las bases de una tregua.

―Porque ningún gran maestre ha sido tan increíble como tú.

―Bah… Solo lo dices porque estás enamorado de mí.

―Sí, hasta la última pluma de mis alas.

Poniéndose frente a ella, le detuvo el paso. Amós la miró a los ojos y elevó el rostro de Suevia posando un dedo bajo su barbilla. 

―Eres preciosa ―susurró.

La besó como hacía siempre, como si no hubiera mañana. Continuaron caminando agarrados. Suevia sintió una presencia detrás de ellos y, observando por encima del hombro de Amós, vio a Lédea. La joven se dio la vuelta y se acercó. Amós la alcanzó instantes después.

―Has hecho un buen trabajo ―le dijo la mujer, ladeando la cabeza―. Pero, ahora que todo ha pasado, confieso que no he sido del todo sincera contigo, pequeña. ―Suevia frunció el ceño―. ¿Recuerdas que Amós y yo te dijimos que ningún gran maestre había muerto? ―La joven asintió un poco asustada―. Te mentimos. En los sueños que te provoqué podrías haber previsto algo. En ellos te mostraba a tus antepasados siendo torturados y asesinados.

―Entonces, ¿cómo puede ser que yo esté aquí?

―Porque en tus sueños había mujeres embarazadas. Era ahí donde crecía el siguiente gran maestre. La sangre del apóstol nunca se perdió porque siempre se dejaba descendencia. El linaje pervivió a pesar de todo.

Suevia no sabía cómo reaccionar. Estaba enfadada porque le habían ocultado parte de la información, pero, de haberlo sabido, quizá las cosas habrían sucedido de otro modo. Si hubiera sabido que podía morir en la lucha contra Hilda, quizá no habría sido tan valiente.

―Estoy orgullosa de ti ―continuó Lédea con una sonrisa tierna―. Sé que puedo irme tranquila, sabiendo que tú eres ahora el gran maestre de nuestra Orden.

Suevia sonrió mientras su abuela se desvanecía.
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